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No es una frase hecha. 
El aire por puro que sea, 
no es lo suficiente para la 
salud,o no es toda la salud, 
si ésta, a la vez, no se

Campañas de propaganda DAR^^

cada época del año. 
En Primavera hace falta 
depurar la sangre, entonar 
el cuerpo, crear energías...

1 todo eso, en fin, que se logra 
gracias a esta bebida 
de acción similar 
a la desarrollada en 
el organismo por 
la fruta natural, 
fresca y madura.

SALDES Kin FRUTA” XiIVU
MARC AS REGIST.

DEPURA - REFRESCA « TONIFICA
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AGiNDÀ DÍ TRABAJO ÍN CATALUÑA
p lUDApELA fue la penúltima 

ciudad de las Baleares que 
visitó el Caudillo. Con ello el 
Jefe del Estado puso fin a su 
tnunfal recorrido por las histó­
ricas aguas del Mediterráneo. Y 
fue una vieja institución menor"

^^ los «caballeros de 'los tneomfio®, levitas y polai'- 
nw»,^ quienes, junto con la po ­
blación toda de Ciudadela, acu* 
a ° ^^^P^áinle. Bajo los arcos 
w flores, donde los isleños ha- 

®??’^^.® frasees de bienveni- 
ua y adhesión al Generalí- imo, la 

^® ^®^ motoristas y los 
^balleros de la ilustre ciudad, 

raneo, en medio, correspondía 
1-®^®®^as ^€ entusiasmo, a 
os clamores interminables de 
cr^ apiñada en los re- 

^®s pintorescas calles.
®® ^°® balcones de reje- 

®P'ia-udlendo y vitoreando 
' cf- ^^^ junto a los heroicos ca­
sernes y palacios.

Franco pudo estudiar sobre el 

terreno los problemas que hoy 
tiene en trancé de inmediata so­
lución la hermosa Ciudadela 
Examinó especialmente el esta­
do en que se hallan las obra*'’ 
del nuevo puerto, que habrá de 
llevar nueva vida y ritmo quizá 
más intenso a la vieja ciudad, 
que sabe estar hoy presente en 
la nueva hora de nuestra Patria. 
Al caer la ¡tarde de aquel miér- 
co-les 12 de mayo—día histórica 
para la ciudad—, Franco regresó 
a Mahón entre las aclamaciones 
en masa de todos los pueblos del 
medio centenar de kilómetros de 
recorrido. ,

De nuevo en la gran ciudad 
menorquina, el Caudillo procedió, 
a inaugurar la Casa de la Cul­
tura, espléndido centro para el 
que ha sido habrUtado un her­
moso palacio, quizá el edificio 
más antiguo de la ciudad.
- Pero una falúa esperaba ei. 
el puerto. Con las primeras ho­
ras de la noche Mahón entero, 

congregado en los muelles, decía 
adiós al Caudillo. En las olas 
del puerto, la pequeña y rápida 
embarcación dejó una larga es- 
teia.^ Levaba anclas el «Qalibiia» 
y aún sonaban los clamores de 
Mahón despidiendo al Jefe del 
Estado. En la historia de las Ba­
leares la visita de Franco ha si­
do mucho más: una efemérides 
histórica. En el corazón de to­
dos los isleños están, junto con 
las numerosas obras inaugura­
das y el clamor de las multitu­
des, las palabras del Salvador de 
la Patria: «En nuestro territo­
rio no podrá ondear jamás la 
bandera del comunismo. Lo:. 
pueblos que habéis sufrido bajo 
la cautividad roja tenéis una 
sensibilidad especial porque ha 
béis conocido los resultados a 
que nos conducen las divisiones, 
las diferencias v las lucnas in­ternas» i

La obra de Franco quedaba 
atrás, mientras el «Galicia» en
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filaba su proa hacia la Penínsu­
la. La población toda de las Ba­
leares lo sabía, y por eso vito­
reaba y se entregaba a Franco 
de la más arrebatada manera 
igual que en tos áLamorosos días 

/ anteriores; había que patentizar 
' al Caudillo de España el más 

sincero y profundo agradecí 
méento.

BARCELONA, LUCAR 
DE TRABAJO

inesperadas expresiones de la 
simpatía popular.

Para el día siguiente la apre­
tada agenda de trabajo del hom­
bre que lleva la dura misión de 
guiar los destinos de Esj/aña de­
jó sitio para un acontecimiento 
trascendental en la vida cultu-

de Bellas Axiles.
Setecientas obras de artistas es­

pañoles se exponen en 2& sala’ 
det palacio de Montjuich. una de 
ellas dedicada a honrar la xne- 
moria del gran escultor José 
Ciará y otra al pintor José Gu- 
itiérrez Solana. Todas las ten* 
dencias rrllsticaa de nuestros 
días están representadas en el 
nxagno certamen, fiel expresión 
de la gran inquietud que hoy 
anima a nuestra Juventud, y que 
se ¡traduce en obras de vigorosa 
expresividad y aliento artístico.

AQUEL TA-MBOR DEL 
BRUCB

Al siguiente día el Caudillo 
reanudaba sus tareas de gobier­
no en Barcelona. En el palacio 
de Pedralbes recibió al Consejo 
del Movimiento/ entre otras im 
portantes audiencias! u n a de 
ellas, ¡tresoienitos Alcaldes de la 
provincia, quienes tributaron a 
Franco una Impresionante salva 
de aplausos en prueba de adhe­
sión. Barcelona sabía que otra 
vez tenía en su recinto al Cau 
dille, las manifestaciones ^e en­
tusiasmo de lo# barceloneses, co 
mo en loe triunfales días que 
precedieron a «u marcha hacia 
las Baleares, otra vez volvieron 
a expresarse en salutaciones to- 
talmente espontáneas, como la 
que tuvo lugar a poco de atra­
car el «Galicia» en el muelle y 
a lo ilaigo .del recorrido hasta el 
palacio de Pedralbes: numerosos 
obreros portuarios y personas 

' que se hallaban en el puerto, a 
pesar de lo ¡temprano de la bo­
ra, formaron calle para ver pa­
sar al Jefe del Estado:' salvas 
nutridas de. aplausos jalónaro.i 
igualmente todo el recorrido de 
la caravana automovilís'ioa: to­
do el Paralelo, la calle dé Ta 
rragona, la avenida de la Infan­
ta Carlota Joaquina y la aveni­
da del Generalísimo (la antigua 
I>iagonal>: de la manera más 
espontánea, las calles se vieron 
nobladas todas de vivísimas e

y el Alto. Desde hace muchos 
años, desde tos caminos de be 
rradura, las vías pecuarias y las 
polvorieniUaa carreteras de diU 
reía, la falda de la montaña 

MSontsexrat es, desde Barcelo­
na, el camino más corto y la lí­
nea más decta hacia el centro de 
la Península. Hoy, por su misma ral de Barcelona y de nuestra _

Patria en generati: la inaugura- falda, de día y de noche, pasa 
dón de la Exposición Nacional un continuo tráfico de automó-

viles en las dos direoctones de 
la carretera general que une las 
dos mayores ciudades españolas.

Un gran monumento al céle­
bre tambor de la guerra de la 
Independencia ha sido levantado 
frente a la carretera. E-dA Jus 
lamente ca el Bruch Medio, re­
cordando el paisaje de la gesta 
de los guerrilleros catalanes 
cuando allí, y algo má- lejos 
—en Esparraguera—, derrotaron 
a tos Ejércitos napoleónicos. A la 
manera clásica de las inscripcio 
nes de «State viator», unas ^Tm 
des letras, pintadas en la pare*" 
de una casa, rezan: «Viaj ro: 
para aquí, donde el «invasor pairo. ■ 
que el que por todo pasó no pu 1 
do pasar de aquí.» ■ 
.131 gran retablo geológico do ■ 

Montserrajt, visto desde lejos ■ 
ofrece tonalidades grise’' y ver ■ 
des. El olivo, la encina y el pino ■ 
parecen ascender escalonada- ■ 
mente por} los riscos hasta ce* ■ 
der el avance a los arbustos de ■ 
romero y de retama. Es un pai ■ 
saje que no está limpio de ve- ■ 
getación il en sus vértices m»’ ■ 
altos, porque la fuerza de la na- ■ 
tura'eza viva, en su continua es’ 1 
calada, parece coronar ;»iempri 1 

. una carrera hacia las nubes, su ■ 
bre la naturaleza muerta de 18’ 1 
rocas. 1

Estamos en las primeras horas ■ 
de la tarde del 14 de mayo cuan* ■ 
do la montaña ofrece sus claros- ■ 
euros a un buen sol posmeridi?' ■ 
no. Sopla 'un sereno viento, ^ ■

«Bosa de abril, morena de la 
sierra. Estrella de Oriente de 
todos los españoles, que tienen 
en Mon'serrat un nuevo Sinaí. 
Mística fuente -del árbol de la vi­
da. Escalera de David de pelda­
ños de roca»... Los in-spirados 
versos de Verdaguer han queda­
do petrificados en el paisaje de 
Montserrat, casi wagneriano y 
¡todo él abierto en fauces. La 
montaña, según los geólogos, un 
día leianísimo surgió del fondo 
del mar; ahora es aligo así ccom 
la concr ción en piedra y el co­
losal monumento a la Virgen 
que cantaran los inspirados ver­
sos marianos del autor de «IA 
Atlántida».

La carretera general de La 
Junquera a Madrid pasa por .los 
tres Bruchs: d Bajo, ¿1 M d o
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el que la neblina del río Ldobre- 
gat se levanta como un fino y 

Ijaperceptible humo de ta- 
denro. .

ITir VOLTSO DE CAM- 
PANAS

Eoe aire muy pronto ae agita

por un festivo typique general 
de oampanaa En- la explanada 
principal del monasterio esperan 
loe miembros del Patronato Na­
cional de la Santa Montaña de 
^^^^^‘‘sorret, que fue oreado ;por 
expreso deseo del Caudillo. 'Eb-

^^ también las au’oridaíl s pro­
vinciales y las de .las laborio^ 
poblaciones dal oontamo montsá^ 
rratino.

Son las cinco menos cuarto 
cuando el repique anuncia, que 
Í^ttenco ha entrado en la demar*
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talla polioromada de la Virgen de 
Montserrat, así como una colec­
ción de obras salidas últimamen­
te de la imprenta del monasteria

Son las seis y cuarto de la tar­
de cuando Franco es despedido 
por los vítores de la gran mul­
titud congregada en la explanada 
principal del monasterio.

UN GRAN DIA PARA OLESA
Abajo, en la falda (te la mon­

taña, se abre un paisaje de pobla­
ciones laboriosas entre las que 
quedó, muy próxima, Olesa de 
Montserrat, en fiestas porque por 
primera vez en su historia va a 
recibir a un Jefe de Estado. El

cación teriñtofiaí- de la abadía 
El viento agita la alegría de uni 
gran hilera de bandera'’ nació- 
naíl3S. El funicular aéreo dte San 
Jerónimo, con una banderola ro­
jo y gualda, asciende bacía la 
parte más alita de la sierra.

Una gran masa-de público es 
pera al Generalísimo. Juni o a los 
afleos de piedra, y frente al gran 
retablo de rocas, se han congre 
gado también numerosos rome 
roa de distintos países. ESI abad 
y la Comunidad benedictina es­
tán en la puerta principal del 
santuario, con seis monjes por­
tadores de las sonoras varas del 
palio.

Son casi la® cinco de la tarde 
cuando, entre los aplausos entu- 
diastas de la multitud, llega el 
Jefe del Estació. El órgano del 
templo interpreta el Himno Na­
cional. El Caudillo, acompañado' 
de su esposa, avanza hecia los 
sitiales del presbiterio La Co­
munidad de monjes , entona le 
salve montserratina en su par­
te gregoriana, mientras la esco­
lanía canta la parte polifónica 
El templo ofrece un espectáculo 
brillantísimo: apretados los fie­
les en la especiosa nave un in­
menso gentío quedó a la puerta 
sin poder materialmente pasar 
al interior.

«EOSA D'ABRIL, MORE­
NA DE LA 8ERRA...1i

El órgano comienza a sonar, 
Son las suaves estrofas del «Vi- 
rolay», coreada su dulce melodía 
por log escolantes, en tanto el 
estribillo de ((Rocía d^abriíl, mo­
rena de la serra» lo repiten to­
dos los fieles en una voz unáni­
me y, formidable. Hay . emoción 
en las voces que pueblan lo.s ám­
bitos del templo entre humos de 
incienso, y se desborda hacia el 
exterior, resonando en los riscos.

Terminada la ceremonia reli­
giosa, Franco, acompañado del 
abad mitrado, pasa a -admirar 
los detalles del nuevo altar ma 
yor. En la sacristía abacial le 
fue mostrada la riquísima cole^V 
ción de cálices. De allí el Caudi­
llo entró en el camarín de la 
Virgen para venerar a ■«u pies a 
la Patrona de Cataluña.

Eki la recepción de la Sala Ca­
pitular el Generalísimo se situó, 
en pie, junto al sitial del abad 
mitrado, quien en un dísemrso 
dio la bienvenida ai Jefe del Es­
tada El Caudillo le contestó con 
palabras de congratulación por 
lag oraciones de la basílica 
montserratina por el bien de Es­
paña.

Da visita del Generalísimo a 
la nueva pinacoteca se prolongó 
durante más de media hora. En 
lag galas ie expone un® colección 
de 80 obras pictóricas; Caravag­
gio, El Greco. Zurbarán. Berru­
guete; el discípulo de Rafael que 
fue Andrea de Salerno, con su’ 
precioso retrato de, San Berta- 
rió, abad de M on t ec assino... 
También se exhibe un curioso 
lienzo representando a La Fon 
taine, obra de Rigant, único re­
trato de aquel personaje que 

día 14 de mayo de 1960 es en Ole­
sa una fecha histórica. Junto a 
los arcos triunfales, las gentes to­
das de Olesa están en la calle. El 
teatro de «La Passió» está ya pre­
parado para tina representación 
seleccionada de la célebre esceni- 
fi<íación sacra que, varias veces 
al aña se ofrece en la ciudad.

Se toa dicho que hay cien ra- 
zones para ver «la Passió d’Ole- 
sa», y mil para aplaudiría. ES 
cierto. Pero también hay razones 
sobradas para visitar la población 
de sólo ocho mil habitantes y de­
dicada. en su mayor parte, a ia 
industria textil. Dos mil quinien­
tos obreros se ocupan en sus fá­
bricas de manufacturar tejidos 
de algodón, de lana, rayón, hila­
turas de lana, , estambre y aca­
bados diversos. Al pie del río Llo­
bregat se encuentra la cadena de 
industrias de Olesa que, casi des­
de sus orígenes, emplean la- ener­
gía del río; se hace trabajar mu­
cho ai agua, como para hacerle 
ganar, fatigosamente, su privile­
gio de .río eje de una de las más 
dinámicas y representativas co­
marcas catalanas.

Pero hablemos de ((La Passió» 
que vio el Caudillo desde el palco 
de honor El drama sacro viene 
representándose desde hace más 
de trescientos años, aunque 'a 
obra ha sufrido varias transfor­
maciones ai correr de los tiempos. 
Del primitivo texto nada se sabe 
Si no que lo hacían representar 
los monjes de Montserrat, .en 
unas escenas a modo de autos sa­
cramentales escritas por ellos 
mismos y referidas a pasajes de 
la Vida y Muerte de Jesús.

La historia cierta dé «La Pas­
sió» arranca de nse, cuando fray 
Antonio de San Jerónimo, trini­
tario descalzo de Barcelona, com­
puso una obra ^ verso catalán 
—en el habla regional del si­
glo XVIII, menos evolucionada 
que la manera popular de expre­
sarse en nuestros días—, la cual 
se representó hasta el año 1847. 
Después toa tenido diversas mo- 
dificadonies diebiidas a escultores y 
poetas.

.Actualmente ((La Passió» de 
Olesa consto de cuarenta y cua­
tro cuadros, con un prólogo que 
es una síntesis plástica de la in­
fancia de Jesús y varias intro­
ducciones musicales. El horario 
normal dei espectáculo es de diez 
a dexie y media de la mañana, de­
dicado todo este tiempo a la vida 
pública de Jesús para continuar 
de tres a seis de la torde con la 
Pasión, Muerte y Resurreqción del 
Salvador.

Eh honor del Caudillo se pre-

existe en el mundo. Hay ade­
más algunas obras de Ritzzi 
monje pintor que fue ordenado 
en Montserrat y del que figura 
un ímpresionante retrato de San 
Jerónimo, entre otros cuadras.

Seguidamente el abad mitrado 
ofreció al Generalísimo una rica 

y más impresionantes escenas de 
«La Passió» están en esa selecta 
síntesia

Olesa dé Montserrat recibió a 
Franco con el gran y sencillo -n- 
tus asmo de los honrados pueblos 
catalanes. A la entrada en él tea­
tro di «La Passió», el público te 
tributó una larguísima y repetida 
ovación. Sé apagan las luces da la 
salo . Surge encendido él ese-ña- 
río. Es un teatro de masas en el 
que apareceñ, casi Siempre, nu­
merosos actores. Había un mo­
mento en que todo un rebaño die 
más de doscientos corderos cruzó 
ra esciena Con los actores locales 
que no. peroiben un cén linio por 
la representación, los papeles he- 
lodados de padres a hijos y fe 
sorprenaente destreza escénica 
((La Passió» de Olesa constituye 
un espectácuilo sorprmd nt«.

Son las ocho y media de la no­
che cuando termina la represen­
tación. Se abren las luces y el 
público se pone en pie para ada;- 
mar entusiásticamente a Franco. 
En la puerta del jea tro esp ra 
or a gran mUlttud para actomar 
al caudillo. Es el pueblo de Ole­
sa que quiere expresar todo su 
agradecimiento.

ffARCELOÑA INTELEC 
\ TUAL

Otra visittá importante rea­
lizada por el Caudillo durante su 
estancia en Barcelona ha sido su 
recorrido por la Ciudad Univer- 
sitaria. Catedráticos y estudianr 
tes, profesores e investigadores, la 
intelectualidad barcelonesa toda, 
en suma, lía tenido ocasión así 
de tributar al Generalísimo su 
más directo aplauso, 
â que los nuevos pabellones de 

la dudad Universitaria barcelo­
nesa se levanten en los , mismos 
terrenos de Pedralbes no es una 
casual'irted. sino que taies edifi­
cios quedarán como trna constan­
cia para que las futuras promo­
ciones de estudiantes sepan de 
una estrecha y directa .relación 
entre las estancias barcelonesas 
del Caudillo y el hecho de que 
la Ciudad Universitaria de Bar­
celona se concreto en realidades. 

Mayo suele ser «un mes de preo- • 
cupaciones estudiantiles y —pese 
al estallar de la primavera—es un 

yperíodo un poco sombrío por la 
inminencia y ei rie^o de los exá­
menes. Pero he aquí que los es­
tudiantes de la nueva Facultad 
de Derecho barcelonesa han teni­
do un 16 de mayo entusiasta y 
clamoroso con la visito dei Jefe 
del Estado a" aquellos pabellones. 

El Caudillo fue saludado por el 
claustro entero de la Universidad 
barcelonesa a la puerto de la nue­
va Facultad, de ton grandes vi­
drieras que parece toda ella una 
cátedra de esa luz que está en 
él mismo lema universitario.

Franco departió animadamente 
con lOs catedráticos durante su 
visita a los nuevos pabellones de 
las Facultades de Derecho y de 
Farmacia y a las instalaciones de­
portivas, en las Que los estudian­
tes pueden ya Iterar ese cuerpo 
sano que sirva de soporte a una 
alma limpia. Sobre el terreno pu­
do enterarse de los verdaderos 
problemas y metas de las institu­
ciones, en la que lo mucho con­
seguido es sólo una parte de lo 
aspirado

También el Instituto Químico 
de Sarriá, institución docente que

paró una selección de veintitrés 
cuadros, con cuatro preludios mu­
sicales, cuya duración fue de al­
go más da dos horas. Las mejores
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fundó por el P. ¡Eduardo Vitoria, 
a J., «1 instituto Químico de Sa- 
rriá ha contribuido a las tareas 
de investigación química españo­
la con muy extensas prácticas de 
laboratorio. Doscientos ochenta 
alumnos son preparados actual­
mente una nave de ensayos, la 
sores. Posee la institución actual-' 
mente. Una nave de ensayos, la 
más importante de la ingeniería 
química nacional; un laboratorio 
de altas presiones y otro de Es- 
pectrofotomietría. también 'único 
en España .

Son ya cuarenta y cuatro años 
los de funcionamiento del Insti- 
tituto Químico de Sarriá, a lo 
largo de los cuales ha. perfeccio­
nado sus plantas de investigación 
y sus métodos de enseñanza pres­
tando grandes servicios al des­
arrollo de la industria química es­
pañola. Estudiantes que de muy 
diversas 'regiones españolas reali­
zan estudios en el Instituito, en 
sus Facultades de Derecho y Far­
macia así como los residentes en 
los Colegios Mayores de la Ciu­
dad Universitaria barcelonesa 
aplaudieron clamorosamente a 
Franco. En resumen, 16 de mayo 
de aire clásico y rango de alta 
cultura. Ese gusto intelectual por 
la medida clásica—manifiesto en 
el aliento helenizante de tantos 
intelectuales de esa región-Mia 
tenido hoy su gran j'omada.

TODA GERONA EN LA 
CALLE

De Barcelona a G?rona, otro 
recorrido triunfal de Franco. La 
tres veces inmortal ciudad catala­
na de Los Silos exteriorizó al 
Caudillo su adhesión de siempre 
y su entusiasmo por los recientes 
acuerdos, que tanto van a bene­
ficiar a la capital y provincia: un 
plan de riegos múltiple; el encau­
zamiento y urbanización del río 
Oñar, a su paso por la ciudad ge 
rundense. y el llamado Plan Cos­
ta Bra.va.

Desde primeras horas de la ma­
ñana esta ciudad de piedra—-que 
con tanta razón ha sido califica­
da de «Toledo catalana»—presen­
taba gran animación en tanto 
llegaban gentes de mpy diversos 
puntos de la provincia. Una red 
de altevoces distribuida por toda 
la ciudad animaba el aire heroi­
co gerundense con canciones de 
marchas juveniles y alegres acor 
des militares, mientras .la multi­
tud comenzaba a cubrir el trayec­
to urbano por el que el Caudillo 
i^ a paw. .

A las once y media de la ma­
ñana. Franco cruzó las calles ge­
rundenses y hacia la catedral. To­
da la ciudad estaba en las calles 
en clamor de bienvenida. La cate­
dral de Gorona. con su nave gó­
tica más espaciosa, con sus cam- 
panas al vuelo recibía a Franco, 
quien subió junto con su esposa 
por la gran escalera «fei pórfido, 
‘'ntrando en la nave catedrahioia 
^ la que un Te Deum tuvo 
gran manco di resonanoias.

Después, entre los -vítores de los 
gerundenses, desde el 'balcón del 
Ayuntamiento, pronunció un im­
portante discurso. En el Gqbier- 
ho Civil de la provincia í’B ■ius 
mostrada una exposición do Pía-

33.es y proyectos <ie mejoras. Los 
ríos Muga, Pluviá y Ter—por me­
dio de los pantanos de Boadilla, 
EsponeUá y Sau—van a ¡hacer po­
site un vasto plan de regadíos, 
que comprende a más de 53.(X)0 
hectáreas de buena tierra de la­
bor, y por lo que respecta a la 
gran riqueza que ei turismo de 
la Costa Brava supone para Ge- 
rema y para toda la economía na­
cional española, serán afrontadas 
las urgencias que en el abasteci­
miento de agua, tienen algunas 
poblaciones de la zona, especial­
mente en los meses de gran 
afluencia de visitantes. En la 
provincia se piensa en la posibi­
lidad de un aeródromo, próximo 
a la Costa Brava, para que pue­
dan llegar, directamente, los via­
jeros ávidos de paisajes y pi­
nos marítimos gerundenses que 

hoy lo hacen en Perpiñán o en el 
Prat de Llobregat.

Varios de los fértiles pueblos 
ampurdaneses vibraron de emo- 
clóñ ai paso de ¡Franco liada el 
castillo de Figueras, desde cuyo 
mirador e| CJáud lUo con emipió el 
panorama de lo que serán l¿s rie­
gos del Alto Ampurdán, que van 
a 'beneficiarse especialmente con 
el agua del río Pluvlá.

En tanto, guardia de honor de 
los esquiadores dei «Once de Mon- 

' tañas», con sus uniformes blan­
cos, en el camino que ascendí, 
hacia ei castillo de Figueras, 
mientras toda la ciudad se con­
gregaba para vitorear ai Caudillo 
en un gran día de las tierras ge­
rundenses.

P. COSTA TORSO 
(Enviado especial.)
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Pertenecían a
«oviéUca 5' habían organiza­
do nna nueva red de espió 
naje y subversion cu (p n-

tro» Mt roix*

UNA RED INVISIBLE
TENDIDA SDBRE EL MUNDO
SUBVERSION Y TERROR, US DOS ERIN 
CIPAIES ARMAS BEL ESPIONAJE ROSO
LIS SERVICIOS SECRETOS SOVIETICOS INVIERTEN 
CIFRAS FABULOSAS DE DINERO EN UNA ACCION 
PERMANENTE CONTRA LOS PAISES OCCIDENTALES

Africa y Sudamúiica, terre­
nos de iu-tividudes de los es-

ronumistas.

lo al ‘ícrvicio do Moscú

KTO hace mucho, en estas co- 
lumnas^ informábamos de 

la intensa y~creciente actividad 
del espionaje mundial. De los 
antiguos procedimientos, confia­
dos en su mayorrarte a la «pe­
netración personal» y a los «con­
tactos humanos», hasta hoy, 
cuando las técnicas de . los ser­
vicies secretos Kan superado los 
ámbitos Imaginables, ha pasado 
mucho tiempo. Queda vieja, en 
desuso, aquella frase de Vosin- 
thart: «Los ojos y los oídos del 
hombre convienen como nada al 
Estado». Ya nq_es el hombre él 
único «instrumento». En muchos 
menesteres le sustituyen podero­

sos cerebros electrónicos, po­
tentes redes de auscultación por 
medio del radar, fabulosos co- 

' razones mecánicos que palpitan 
ea la medida de los aconteci­
mientos. internacionales en una 
escala universal. Ya no es pre­
ciso «que el agente se traslade, 
si es posible, al terreno de la 
información», como se exigía 
en los momentos de gestación 
del Intelligence Service. Antes 
qüe el hombre llegan ya sus po­
derosos recursos. Ayer, sin ir 
más lejos en el tiempo, el coro­
nel Hugges afirmaba:

«Nadie es capaz de calcular 
cuántas fotografías y observa- 

clones se están realizando en es­
te momento de los rincones más 
insospechados, de todos los luga­
res del globo. La observación, la 
información, la vigilancia, se 
desarrolla hoy desde el espacio 
con las mayores garantías del 
buen éxito...»

GIGANTESCOS PRESV- 
PUESTOS PARA LA IN­

FORMACION

Durante la reunión del Soviet 
Supremo en febrero de 195*1, el 
propio Krustchev declaró «que 
es preciso invertir mucho dinero 
para las tareas de la informa*
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tiâ^ ®\ ^‘^ q^'iere esUr al día de 
^os los movimientos y de la 
*^yor parte de los propósitos de 
w potencias capitalistas->. El 
aJ?»®^® tesorero general de la 
ti£^^^À^ ^® Información Sovié- 
r«KÔ ^Ï^^’fl Khorsalov, asegu- 
TsoZ+i/’^^ ^®® l’epreaentantes del 

coraunista y las deleea- 
ô^®® ’^^^^tares que acudieron 
S^.T®®^5^®’^*® *3^® ^®® servi- 
zn'^^-^’^J®^'^^ *®’^^8'®”^ w estuer- 
^»vu®^’^°' ^^^ aportación eco» 
*SS»®“y®® “^^^®® ®®“ impre- 

métodos de violencia y SK^^ «*^’ -declaraba ci 
orme del ruso—, para la ^sa­

turación» (confianza y engallo) 
en el terreno diplomático, para 
la adquisición de secretos multa, 
res; para toda suerte de Infor­
mación relacionada con la so- 
cridad de la Unión Soviética,
“^y que disponerse a Invertir 
millones de millones de rublos...» 
Asi: millones de millones.

Seen el propio general Mali­
novsky, organizador de los ser­
vicios .secretos militares rusos 
en Oriente, «para la informa­
ción del pueblo soviético (inter­
prétese el Kremlin) de los acon­
tecimientos en la República de 
China, el Gobierno de la 
U. R. S. 8. 'ha debido Invertir

una considerable parte de su 
presupuesto. Obbermheiyer, co­
nocido agente alemán que juga­
ba a «las dos partes», declaró
C 1957 que «Rusia habla gas­
tado doce mil millones de pese­
tas en cinco afios en servicios 
de información en China. Uno dé 
los privilegiados de ese presu­
puesto fue el hoy general Lin 
Plao, que comparte con Mao Tsé 
Tung la dirección de los asuntos 
del partido comunista chino.

DEL MICROFILM A LA 
“FOTO INVISIBLE”

El espionaje Internacional ha
Pág 9—EL ESPAÑOL
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cobrado este año 1960 una In- i 
tensidad, una extensión y una 3 
penetración sin precedentes. No 
es preciso reseñar aquí el serio 
incidente rusoamericano con 
motivo del vuelo del «U-2», atra­
pado o adquirido por los servi­
cios secretos rusos. Antes de es­
te grave episodio» el espionaje 
de las grandes potencias venia 
adquiriendo, desde finales de 
1959, una actividad gigantesca.

Del lado soviético, en la mo­
vilización de los recursos huma­
nos para los servicios secretos, 
las cifras son impresionantes. 
El Ministerio del Interior de la 
República Federal Aleniana in­
formó hace unos días dé la de­
tención de 18.300 agentes co­
munistas de espionaje en Ale­
mania Occidental durante un pe­
ríodo de ocho años. De estos 
agentes, 1.799 fueron condena­
dos a prisión. Los restantes fue­
ron puestos en libertad.

Tales cifras s,e basan en de­
claraciones de antiguos agentes 
de espionaje comunista y en 
informes preparados por las 
oficinas de contraespionaje de la 
República Federal, y correspon­
den al período comprendido en­
tre el 30 de agosto de 1951 y el 
31 de diciembre de 1959.

Casi el ochenta por ciento de 
los agentes procedían de la zo­
na soviética de Alemania. Los 
restantes procedían de la Unión 
Soviética y otros países dél blo­
que oriental. Sobre informes de 
fuentes oficiales, los periódicos 
alemanes informaron a este res­
pecto que los comunistas prepa­
raban entonces y la organiza­
ron después lina unidad espe­
cial de 2.000 hombres para las 

-actividades Secretas en los paí­
ses de la O. T .A. N.

Uno de esos espías, de nacio-

Emma Olicer, la famosa «Señora. X», espía rumana encargada 
de facHita-r elementos para la subversion en varios paLses 

europeos

nalidad alemana,: Hans Terber, 
ingeniero, declara:

—Los efectivos humanos de 
los servicios secretos son consi­
derables, pero el material técni­
co es inimaginable. Los días de 
los microfilms quedan muy leja­
nos. Hoy, la «fotografía invisi­
ble» traspasa las murallas más 
tupidas.

— ¿En qué consiste la «foto­
grafía invisible»?

—En un sistema o cadena de 
radares que, desde un satélite 
proximo a la Tierra, envía ins­
tantáneas de lo que sucede en 
los países «vigilados».

—¿No se pueden interferir 
esas fotografías?

-—Las especiales frecuencias 
de emisión están previstas para 
evitar cualquier filtración del 
adversario.

Hans mostró a la Policía ale­
mana un diminuto aparato to­
mavistas en forma de libro. El 
rollo que contenía habla impre­
sionado diversas escenas de la 
calle y los cuarteles militares de 
Bonn. .

TESTIMONIO DE UN 
OFÍCIAL DE LA POLI­
CIA SECRETA SOVIE-

TICA

Es indudable. Las dos mayo­
res potencias del mundo, Esta­
dos Unidos y Rusia, se vigilan 
estrechamente. Sus servicios se­
cretos mantienen una tensión 
brutal. Una cadena de «ojos y 
oídc«» humanos y electrónicos 
rodean a los territorios controla 
dos por Moscú. Un inmenso ejér­
cito de sombras penetra cons­
tantemente y se mueve en las 
líneas del mundo occidental. 
Esas sombras constituyen 
servicio secreto soviético.

el

Para hacerse una idea aproxi- a 
mada de esa enorme actividad ■ 
silenciosa, basta echar una ojear 
da a ia declaración de Yuriy ■ 
Rastvorov, oficial de la Policía 
secreta soviética. Dice este fa- ■ 
moso agente: 9

«Hace poco más de tres años, ■ 
en una fría noche de invierno, 9 
cuando me hallaba en una esquí- 9 
na del centro de la ciudad de 9 
Tokio, con los pies hundidos en 1 
la nieve, vi cómo se detenía un 1 
automóvil negro cerca de mí. 1 
Se abrió la portezuela y pene­
tré. El vehículo salió disparado.

Siempre recordaré aquel mo- J
mentó. Por la ventanilla trasera | 
vi mis propias huellas en la ule- 1 
ye y las puntas de incontables 1 
cigarrillos qué fumé durante la « 
espera. Efran las últimas huellas j 
que dejaba en aquel mundo al 1 
que había pertenecido. Cuando ' 
cerré la portezuela, fue como si 
cerrara la puerta de mi pasado. 
Acababa de romper con mi pro­
pia vida; incluso' con mi nom­
bre. Acababa también de iniciar 
el camino de mi liberación... 
¡Huía! Hoy, por suerte, puedo 
contarlo, muy lejos de Rusia y 
de Japón.

Era yo teniente coronel de la 
Policía secreta soviética (M. V.

• D.). Era muy difícil reconocer- .
me. como era igualmente difí­
cil reconocer a otros. Desde po­
co después de la revolución, la 
Unión Soviética na reclutar/) 
agentes en el Japón como en to­
das las partes deí mundo. La 
única manera de detener a eso§ 
agentes es reconociéndolos.

Las dos organizaciones sovié­
ticas encargadas dé dirigir el 
espionaje .en el extranjero son 
la K, G. B. y la^^G. R. U. Ambas 
arganizáCIÓnes poseen estadísti 
cas que a ninguna institución les 
son permitidas en la U. R,_S. S.

La K. ~G. B. tiene agetítes lo­
cales en todos los países del 
mundo. El día^,que se publiquen 
las listas de esas peleonas, mu­
chas de ellas conocida.^ y some­
tidas hoy a períodos de «satu­
ración», las gentes quedarán 
asombradas.

Una vez que la K. G. B. tiene 
un agente en su poder, es cuan­
do comienza el trabajo real de 
espionaje. Puedfi que este agente 
sea empleado-en alguna de las 
innumerables entidades oficiales 
o amigo o pariente de algún alto 
funcionario. Lo condicional es 
que tenga acceso a los lugares 
que interesan a la oficina re­
ceptora con sede en Moscú.

Un funcionario de la K. G. B. 
puede dirigir hasta unos doce 
agentes, distribuidos en todo el 
país en que trabaja. Muy pocos 
se conocen entre sí. Esto es sa­
bido.

BASES LEJANAS PARA 
EL ATAQUE

La K. G. B. no procede con­
tra un país dentro de sus pro­
pias fronteras exclusivamente, 
pues puede atacarlo en cualquier 
parte del mundo. La labor de 
localizar a un agente apropiado 
y tomarlo se facilita grande­
mente con la estadía de tal per­
sona fuera de su país natal.

Por ejemplo, la mayoría de 
1 los agentes que.yo dirigía fue- 
| ron tomados originalmente 
| mientras estaban en la Unión 
1 Soviética, en misiones diplomá-
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En Oriente Medio los agentes secretos soviéticos han desplegado últimamente intensa activi 
dad. En el grab-ado, una imprenta clandestina de los espías comunistas en Irán

ticas, durante la guerra. En 
Moscú, lejos de su lar nativo, 
era relativamente fácil acercár­
seles, hablar con ellos y asegu- 
rarse de que las impresiones que 
obtuvieran de la Unión Soviética 
fueran favorables.

Los prisioneros de guerra fa­
cilitan otra gran fuente de agen­
tes posibles. Durante la guerra, 
miles de soldados japoneses fue­
ron hechos prisioneros, y su 
suerte, por muchos años, había 
sido ya decretada por la Unión 
Soviética. No importaba cuán 
enérgica fuese la campaña diplo­
mática del Japón para obtener 
la libertad de estos hombres: 
ninguna acción posible de parte 
de ese país podía alterar el cur­
so de los acontecimientos» Los 
soviéticos se habían hecho ya el 
propósito de investigar detalla- 
aamente a estos desgraciados, 
«procesarlos» y tomar aquellos 
que creyesen poseían los requi­
sites necesarios para llevar a 
cabo su nefasta labor Los lar­
gos años de trabajos forzados, 
la comida miserable, su deseo de 
regresar al lar nativo y ver a 
sus familiares, todo esto fue 
usado para tomar entre ellos 
agentes que sirvieran al K. G. B.

Se comenzaba con actos sen­
cillos hasta que resultara apa­
rente cuáles serían más adapta­
bles al sometimiento completo. 
Se podía comenzar con una pe­
tición de servicios simples en el 
campamento de concentración, 
como el informar contra sus 
compañeros de prisión. De esto 
a informar sobre sus compa­
triotas, en su país, serta un pa­
so relativamente sencillo.

EL CASO DEL PRINCIPE 
KONOYE

Todo hombre que resistía a 
estos esfuerzos' para dominarlo 
sellaba su suerte, especialmente 
si se resistía con gran indigna­
ción o si era un oficial del Ejér­
cito. Tal persona muy bien po­
día, a su regreso al país, decir 
en público el trato indigno que 
había sufrido y, por lo tanto, ra­
ramente se le permitía regresar 
h su patria.

Yb estoy bien convencido de 
que esto es lo que aconteció al 
principe Konoye. Al principio de 

su cautiverio se hizo un esfuerzo 
decidido de tomarlo para la 
K. G, B. A pesar de lo difícil de 
tal empresa, los soviéticos te­
nían que hacer el esfuerzo, de­
bido a la,alta posición del prin­
cipe. Si tal «reclutamiento» hu­
biese tenido éxito, la K G. B. 
hubiera obtenido im agenTb *& 
valor incalculable, situado en 
los círculos más elevados del 
Japón,

Desde luego que tales esfuer­
zos fracasaron ante la nobleza 
del príncipe Konoye. Uno puede 
imaginarse con cuánta indigna­
ción rehusaría el infortunado 
principe tales tentativas. Esto 
presentaba entonces un dilema 
a los frustrados soviéticos. El 
príncipe no podía ser puesto ya 
en libertad para decir al pueblo 
japonés lo que se hacía allí con 
los prisioneros de guerra japo­
neses, Tampoco podía ser liqui­
dado, porque tal acto repercuti­
ría contra ellos mismos y. apa­
recería cruel y sospechoso. Era, 
pues, mucho más fácil dejarlo 
allí simplemente prisionero y de­
jar que los largos años de pri­
sión y el mal trato acabasen 
con él, cosa que ellos no se atre­
vían a hacer. Y también, como 
prisionero, el príncipe era un 
elemento de ventaja en las ne­
gociaciones diplomáticas del So­
viet con el Japón. En este caso, 
ellos siempre podían prometer 
«reabrir é! caso», mantener viva 
la esperanza de rescatarlo en el 
Japón, sin jamás haber ellos 
abrigado la menor intención de 
hacer nada en ese caso.

Por supuesto, al fin, la dura 
vida de la prisión acabó con la 
existencia del príncipe Konoye. 
Cayó enfermo, los soviéticos le 
suministraron «toda ayuda mé­
dica», e Inevitablemente se ele- 
pidió el certificado final de de­
función, donde se decía que la 
muerte del principe no era de­
bida a falta alguna de sus car­
celeros, sino Simplemente el re­
sultado de una enfermedad an­
te la cual los recursos médicos 
habían sido en vano.

UNA VASTA MAQUINA 
DE TERROR

Y por otro lado, ¿qué puede

esperar el desgraciado que su­
cumbe a los engatusamientos de 
la K. G. B.? Nada en ab.«oluto, 
solamente el terror' y el riesgo 
de ser expuestos. Si es que ha 
convenido en trabajar para ellos, 
porque ha creído tontamenté 
que ayuda así a una causa, la 
del comunismo, pronto se dará 
cuenta de que solamente está 
ayudando a un mecanismo sin 
compasión, dedicado a la con­
quista militar del mundo entero 
por toda clase de medios. Se ho­
rrorizará, como me horroricé yo, 
de ids demandas inhumanas de 
esta máquina de terror; de su 
completo desprecio del honor, de 
la decencia y de la dignidad hu­
manas. Si es que trabaja por di­
nero. recibirá migajas solamen­
te. Arriesga su seguridad y el 
porvenir de su familia por una 
miseria que será cada vez más 
pequeña, según la K. G. B. se dé 
cuenta de que solamente el 
miedo a ser delatado es lo que 
realmente obliga al hombre a 
continuar su labor. A veces pa­
gará de su propio bolsillo los 
gastos de viaje necesarios para 
asistir a Ias reuniones clandesti­
nas con el hombre que lo tomó; 
porque llueve o truene, estas re­
uniones tiefien que llevarse a 
cabo a la conveniencia de la 
K. G. B., y sin consideración al­
guna por su Vida particular

Y así te-drá que vivir, día 
tras día, hasta el resto de su 
vida miserable, con e! miedo a 
ser expuesto como traidor a su 
patria, de deshonrarse y deshon­
rar a su familia y con el mleiJo 
constante a una muerte violenta,

Esto no es un Sni«do sin fun­
damento, porque tarde o tempra­
no sieirá expuesto. Ahí no hay 
tal cosa como un retiro o una 
pasión, solamente habrá ^ás y 
más exigencias, más y más ries­
gos, hasta que tarde o tempra­
no llega el descubrimiento. En­
tonces sieintirá la vergüenza de 
ver su nombre presentado al 
inundo como el de un traidor, 
añadido a la larga lista de-idio. 
tas y desgraciados, cuyas vidas 
los fríos dedos de la mano de 
la K. O. B. agarraron sin com­
pasión.

Los recursos del espionaje in­
ternacional, repetimos, son hoy
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casi ilimitados. La información 
de este asunto está hoy ai al­
cance de todo ©1 que se propone 
obtenerla: si no en toda su pro­
fundidad, sí en cuanto a sus lí­
neas generales

• • *
Es, pues, un tema casi púbíico 

y resultaría prolijo hacer aquí 
una historia riel mismo, aunque 
fuera a grandes rasgos. Sólo 
con abrir una pequeña ventana 
a este panorama, como aconte, 
ce con este trabajo, nos basta 
para aproximamos al cálculo del 
volumen de esas dos gigantes­
ca tenazas que entallan al glo- 
b4. terráqueo, que se debaten so. 
bre todos los pueblos de la Tie. 
rra. El espionaje viene a cons­
tituir ahora un arma de colosal 
forma decisiva: un arma silen­
ciosa, oscura, solapada. La lucha 
en el mundo de hoy “»ha dejado 
de ser caballeresca —ha dicho 
Praico una vez más—: ya no 
pesa la nobleza ni pesa el valor;

son las insidias y la traición lo 
que dominan. Se persigue la di- 
misión y la descomposición in­
terna del adversario, la in­
corrección en su interior que 
haga im posible la resistencia. Es­
ta es la doble e insidiosa amena, 
za que el ihundo sufre. No es ya 
la batalla, ia batalla franca, en 
el campo abierto. Antes se mi­
nará al enemigo interiormente, 
se intentará fomentar en sus fl. 
las la traición, sa le arruinará 
económicamente, se le lanzará a 
la desesperación y cuando la in­
surrección haya hecho su cami­
ni^ y la situación esté madura, 
será cuando se dé el último 
asalto.”

Ÿxaiùn niás clarivldentemente, 
las palabras del Caudillo en Ge­
rona centta el tema que nos 
ocupa, en sus Justos termlnosy 
“Ahora, «i estos mismos días nos 
llegan noticias que pretenden 
conmover al mundo, porque un 
avión, en tiempo de paz, haya

volado sobre territorios de otra 
nación, al parecer, con fines de 
información. ¿Qué representa esa 
previsión defensiva comparada 
con 1a permanente acción de es­
pionaje y de subversión contra la 
paz interna de las otras nociones 
pOr las Embajadas y Delegado, 
nes soviéticas; o con la acción 
continuada de la Kominforn con 
sus escuelas de terrorismo diri­
gida a la subversión de las otras 
naciones: o ante la conspiración 
constante contra la paz en tan­
tas naciones de Asia' Africa y 
América, que venimos viviendo; 
o frente a los movimientos sub­
versivos provocados en el. Próxi­
mo Oriente, o las guerras encan- 
didas en Chi na, Corea e Indochi­
na? ¿A dónde puede haber lie- 
gado la amenaz y la insolencia?

No hay otra expresión más 
ajustada a la realidad presente 
del espionaje y la subversión In­
ternacionales.

José Luis RUIZ

UNIDAD Y VOLUNTAD
DURANTE las últimas jor^ 

nadas habló en público el 
Jefe -del Eatado en diversae 
oportunidades y circunstan­
cias. peinero, desde el bal. 
cón centrdl del Ayuntamien­
to di Palma de Mallorca 
más tarde en las localidades 
m'.norquinas de Mahón y 
CiudM la; por úVimo, &n el 
recinto de la Ciudad Univer­
sitaria d3 Barcelona y en el 
Ayuntamid^o de Q-erona. En 
cada rna de estas ocasiones 
expresó el Caudillo su pen­
samiento, directamente rela­
cionado con el ambie^áe don­
de se hallaba. Y resulta inte. • 
resante comprobar cómo en 
todas sus alocuciones vibran 
ron, cálidas y íspontáneas 

fias notas de una misma con­
cepción política, clave del 
Movimiento salvador y reno­
vador de la Patria: la uni­
dad de tierras y hombres pa­
ra la salvaguardia dtí pa- 
trimonio espiritual, en ruta 
pareja con las conquistas de 
ord&n soetai.

Con la visita a las islas Ba­
leares —regidas por Franco 
desd? Pf. Capltcnia Oenerat 
hace veinticinco añoá— satis- 
fiiso el Caudillo un viejo y 
cordial anhelo. Dos jornada'^ 
de intenso dietreo le permi­
tieron la obs-rvetción directa 
de los cuantiosos progresos 
realizados en el archipiélago. 
En un discurso, el Jefe de', 
justado recalcó las virtudes 
ge la unidad diciendo tex- 
tudmente: nDa unidad es tan 
n.cesaría en la paz como en 
la guerra. Podemos, por otra 
parte, (>firmar que en el 
mundo apenas existe la paz; 
la vida es lucha, competen­
do y rivalidad, y el cj^e se 
duerme, el quo no se defien­
de, el que no trabaja, el quo 
no se trepara para ese com­
bate, sucumbe ante la mar­
cha arrolladora que el mun­
do lleve... No son ^ólo los 
bi.>nes materiales los quo h^ 
mes de defender, sino núes, 
tros bienes tradidona es,

nuestros tesoros y nuestras 
riqvezas espirüuales.Ti

En otra ocasión afirmó: 
sEspaña tiene una unidad y 
una voluntad: Voluntad de 
ser. Pero para llega- a ser, 
para llegar a triwnfac es ne­
cesario el camino también 
del sacrificio, el de la solida- 
ridad entre los españoles, de 
la solidaridad también entre 
las comarcas y las regiones: 
que lo mismo que hay una 
lusticia social entre los hotn- 
bres hay también una justi­
cial social entre los pueblos.s 
Posteriormente, en Mahón 
insistió en estos conceptos y 
los estimó básicos spara qu3 
en el futuro no pueoam ya 
enfrenútrse españoles contra 
españoles^.

En el marco universitario 
barcelonés mencionó el Jef^ 
d:1 Estado *a lucha a muerto 
que el Occidente tiene plan­
teada por la amenosa comu­
nista, lucha que lógicamentí 
trasciende a todos los terre­
nos, De aquí la importancia 
decisiva que tiene la Univer­
sidad en estos tiempos, como 
nermen y corazón de la cul­
tura que Ss preciso defen­
der. El Occidente, afirmó 
stiene ciue prepararse para la 
defensa de su espir iuefidad 
y de su cultura para defen­
der el imperio del Derecho: 
y en esta batalla se nos plan­
tea un dilema: o nos entre- 
gamos a la corriente que in­
tenta arrastramos y que 
atrasa todos los fundamentos 
d3 nuestra civilización y Zo"* 
logros conseguidos al correr 
de los siglos, o renovamos » 
fortalecemos la vida de las 
naciones para que puedan re­
sistir y triunfar en esta ba­
talla. Esto es io que exige ci 
Movimiento Nacional y toda 
nuestra vida se orienta en. un 
esviritu de unidad, de auto, 
ridad, de diseij^ina, de liber­
tad y orden, por un camino 
eminentemente sectil que 
abra un amplio cauce por 
donde discurran los anhelos 

y las inquietudes de los hom­
bres, que ofrezca una efica­
cia real q, la solución de esos 
proble moss.

Da Universidad, pues, re­
presenta un baluarte funda, 
mental contra la barbaries 
su misión formativa de las 
juventudes, de la intelectua­
lidad, ds las minorías recto- 
rais de todo pais, ha 'de reves­
tir amplitud y hondura con- 
secuenies con la res-ponsabi- 
lidad que le concierne. 

«Estamos amenazados de 
una batalla »—concluyó el 
Caudillo en su discurso en la 
Ciudad Universitaria de Bar., 
oelona— y el pueblo que se­
pa manienerse unido y com- 
servar su espiritualidítd y sui 
ideales tendrá la más fuerte 
garantta para no sucumbir.» 

Estos principios de unidad, 
como decístDO y mial c». 
miento de ideales y espiri- 
tualidaí,, fueron reiterados 
por] el Jefe del Estado en su 
visita a Cerona. Desde el bal­
cón del Ayuntamiento, anti 
una ingente multitud, que 
escuchaba en atento silencio 
sus palabras; y que después 
se volcaba en acíasmacion^'i 
entusiásticas, Franco puntua- 
lisió cómo esa unidad clave 
se traduce en la «ident^ioa- 
ción y comunicación del pue­
blo con su Gobierno». «No 
buscamos formulismos demo­
cráticos, hjj>ócritas y vacíos, 
sino realidades de democra­
cia efectiva», añadió el JeP^ 
delEstado.

La consecueruña de todo 
ello es qxte «el Movimiento 
Nacional tiene una fecundi­
dad, posee una doctrina y 
una capacidad de realiisar co. 
mo no Se ha conocido jamás 
en la historia de nuestra Pa­
tria». Da unidad ha hecho 
posible él prodigio; la con- 
fianza y la entrega incondi- 
ciona: de todos los pueblos y 
regiones de España en un 
hombre excepcional, que la 

' Providencia fruto en él senOe- 
ro de la Pabria, un dia glorio­
so have veinticuatro años.
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MttlA BORI, lA VOZ BPAÑ0I.A 
out (NIUSIASMO At «UNDO 
DE TRIUNFO EN TRIUNFO, LLEGO HASTA LA 
DIRECCION DEL METROPOLITAN DE NUEVA YORK

FLORES VALENCIANAS EN SU TUMBA DE MANHATTAN
PINTABA y esculpía pequeñas 

piezas. Era vivaz y alegre. 
No parecía una anciana. Y ha 
muerto.

Fue una mujer eíbelta, elegan­
te, discreta y ya sobre los seten­
ta no tenia aspecto decrépito.

Lucrecia Borja —«Lucrecia Bo­
ri»- se vestía de colores discre­
tos. Trajes de un azul apagado, 
vestidos en sepia o en negro. Y 
maravillosas Joyas. Las joyas y las 
pieles de Lucrecia eran bien co­
nocidas en la sociedad neoyorqui­
na. En la sociedad neoyorquina 
eran bien conocidas su voz agra­
dable, sus maneras, su aire escon­
dido de «bussiness womans, que 
era en lo que últimamente se ha­
bla convertido la cantante espa­
ñola que un día triunfara en el 
mundo entero.

—Ahí está. Ya ha UegaOo.
En las reuniones de los altos 

círculos sociales de Nueva York 
su presencia era siempre espera­
da y notada. Un nudo apretadí­
simo de intereses hacía'años que 
se tejía y destejía en torno a 
aquella mujer inteligente que por 
su exquisitez y especiales condi­
ciones 'había llegado a ser direc­
tor artístico del Metropolitan de 
Nueva York.

El aula del doctorado "Sé los 
mejores cantantes del mundo.

INFANCIA MUSICAL 

tAwrecia Borja González de illa- 
ñero pertenecía a una ilustre ía- 
mJlia valenciana. Esta familia tie­
ne muchas páginas de historia de­
dicadas a sus miembros caruena- 
w y Papas. Familia ilustre don- 
0« las haya. '

Lucrecia era la hija segunda en 
nn neniar exquisito, en un hogar 
donde ese especial sentido que pa- 
ta la música tiene el valenciano, 
parecía afilado, agudizado.

Desde muy niña gusta de la 
nu^ica. Se la educa, pues, de un 
wodo más cuidadoso que a los 
nenn^os, dos varones. Joaquín y 
Vicente.

Y cuando Lucrecia crece, la vos 
We nace. Una voz bella, delica- 

que toda la familia piensa que 
que educar convenientemente.

Valencia mismo empiezan 
Pieros estudios- En Valen- 

^i^® «sos años inol- 
^u^les de infancia, de primera 

*®’^®^®^ ^^sta que el oapí- 
decide enviaría a 

*w®a a ampliar estudios.
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LAS FUENTES DE ROMA
Roma. •
Las grandes plazas de fuentes 

barrocas, de palacios clásicos. Lu­
crecia debió sentirse enormemen­
te atraída por los paisajes de la­
berintos callejeros.

Y más Que entonces—fina’es ^e 
siglo, principios de siglo—conser­
vaba Roma, como todas las ciuda­
des eur<?peas, un no sé oué viví­
simo de pasado. Ciudades que no 
habían roto aún el estrépito del 
siglo XX, aún. no desgarradas por 
'Os brillantes letreros de anuncio.s 
ni por los altavoces de las mú­
sicas de moda.

En Roma Lucrecia estudió can­
to. se familiarizó con los grandes 
pintoires, con log grandes esculto­
res de la historia. Ella no sabía 
que en la ancianidad llevaría su 
«dilettantismo» hasta el punto de 
hacer ella misma pintura y escul­
tura, que presentan «cocktails» de 
amigos en un piso de Nueva York.

No. Entonces Lucrecia era una 
muchacha que estudió con volun­
tad y con ahinco seis largos años.

Pasillos d«í Copservatorio. Con­
ciertos.

4quel gusto delicado tiene ya 
todas las armas de una buena es­
cuela.

Lucrecia hasta ahora no ha he­
cho sino oír y estudiar.

z AÑOS DE ESTUDIO CON 
TOSCANINI

El .ra''gô más saliente de la per­
sonalidad de la' cantante fue de

siempre la voluntad. Poseía ade­
más un enorme dominio de si 
misma, que era imposible saber si 
era ei fruto de muchos años de 
experiencia o absolutamente con­
natural a su manera de ser. 

Inteligente, muy inteligente, 
sabe que el cincuenta por ciento 
de un gran cantante es una gran 
personalidad. Cultiva entonces 
hasta el máximo sus facultades: 
lee y estudia sin descanso.

Su propia figura era un presu­
men de este cultivo, de esta ele­
gancia.

Resultaba atractiva, y sin po­
seer una gian belleza, no era po­
sible confundiría con una de 
tantas cantantes que querían lle­
ga*.

Tenía un aire decidido, vivaz 
Unas salidas agudas, llenas de esa 
ironia finísima que es como un 
signo de calidad de los cerebros.

Su voluntad de llegar no era 
una voluntad tonta y confiada. 
Era un empeño tenaz que se ma­
nifestaba en el estudio. Tanto y 
tanto preparaba sus obras, que en 
cierta ocasión, y ya triunfando 
en el mundo, estuvo varios años 
sin cantar en público preparando 
«El caballero de la Rosa», oue le 
preparó nada menos que Tosca­
nini.

El maestro había oído a Lucre-, 
Cia y, entusiasmado con su tem- 
peramento. le preparó esa obra 
inefable. A diario trabajaban 
cantante v maestro en una obra 
que muchos principian*es creen

tener preparada en un par de me­
ses

LOS TEATROS DE ITALIA
ES curiosa la elección de obra 

que hace Lucrecia Bori al pre- 
sentarse por vez primera ante el 
público romano en 1908; elige 
«Carmen».

Una «Carmen» valenciana que 
ella hizo con mucha gracia, de­
mostrando las enormes condicio­
nes de actriz que poseía acompa­
ñando las de cantante.

Pero el triunfo no llegó así co­
mo así.

Lucrecia queda bien, la gente se 
üiberesa por ella. Pero sigue can­
tando en teatros italianos de .se­
gundo orden.

Nápoles. Milán. El gran triun­
fo, el triunfo decisivo, se hace es­
perar, aunque no excesivamsnte.

Afortunadamente,^ la fortuna 
familiar permite a Lucrecia .sos­
tenerse en el extranjero. Aquí es 
donde fallan muchas de núes ras 
celebridades en potencia, que han 
de volverse a «casa» por falta do 
posibilidades económicas o acep­
tar cualquier contrato' que se les 
presente.

La Bori puede mantenem et* 
el extranjero y lo hace.

ES además una gran catadora 
de ambientes. Se hace préstamen- 
.te con todo lo nuevo, lo asimila, 
v su don de gentes empieza a .sw' 
proverbial. „

Siempre va acompañada de uno 
de sus dos hermanos, que le ayo-
dan en ese diario bregar 
decorados del escenario.

tras los

CARUSO Y LA 
DE PARIS

La gran ocasión de Tatcrecia 
Bori se presenta en París.

Era día de gran función. Can­
taba Caruso. Había expectación 
por oír su «Manon». Lucrecia no 
figuraba sino en segunda fila.

De pronto la noticia que cun­
de por los pasillos del Palacio de 
la Opera: la kdiva» no puede 
cantar. Se 'ha puesto repentina 
mente enferma. ¿Quién habrá de 
salir en su lugar? ¿Se suspenderá 
la «soireé» por este motivo?

Decide Caruso. Decide la Direc­
ción. Habrá función. En lugar de 
la «diva» cantará esa compañera 
aún no consagrada que se llama 
Lucrecia Bori.

As/ fue como Lucrecia cantó 
«Manon» en la Opera de París, 
nada menos que con Caruso, 
cuando tenía muy pocos años.

El éxito fue clamoroso. Caruso 
tuvo también en cuenta el factor 
«sorpresa», que no había disminui­
do para nada la formidable se­
guridad en sí misma de la recién 
revélada cantante.

De allí a Nueva York, ai Me­
tropolitan, ai mundo entero.,

Y el mundo entero reconoce en 
nuestra valenciana una de las me­
jores cantantes de ópera del 
mundo.

LA LLAVE DEL METRO­
POLITAN

1.a última visita de Lucrecia Bori a, Madrid fue en 19,50. A esta 
fecha corresponde la presente fotografía,

No es muy fácil saber si la Bo­
ri poseyó una .salud fuerte.

Lo más probable no es esto, 
puerto que ya en 1915 anduvo re­
tirada del teatro por enconirarse 
delicada.
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grandes éxitos de lu cantant iVista del interior del Metropolitan Opera House, escenario de los 
____ _ española

Sin embargo, volvió a la esce­
na ai cabo de cuatro años.

Triunfaba en obras como la 
«Bohème», corno «IjUisa de Char­
pentier».

Sus grandes creaciones eran 
«Manon» y ese famoso «Caballe­
ro de la Rosa».

Había conocido à Toscanini y 
®1 maestro se había interesado 
profundamente por ella. En los 
ensayos en las horas de trabajo 

acentúa la amistad entre am­bos.

F

En el Metropolitan ha,y verda- 
dm simpatía en torno a su fi­
gura. Cuentan sus opiniones den- 

T.^’?®®’®' ^® l®' escena y con su 
sensibilidad hace a veces acerta- 
aisunas correcciones.

®®^ quizá al retirarse en 
wu, en una inolvidable velada en 
i^K^P® entre cientos de regalos re­
coxi ^ alfiler de brillantes que 
^ma pertenecido a la Empera- 
riz Eugenia, por eso, digo, que-

.«iractora artística dei Me- 
jopohtan en compañía de John- 

ei otro director. Durante los 
^® compartió la tarea con 

101^®^^ —Johnson fue aquei can- 
j ^^® triunfaba con el nom- 

trabajó 
t®i^ a él.

™ 1949 muere Johnson.
®®*’i as ai alma nca del Metropolitan. Ella 

enor-

artís- 
ded-

de. aconseja, da el visto bueno, 
acepta «figuras» o las rechaza.

Se nota una pequeña debilidad 
en esta labor: su decidido empe­
ño en ayudar a los cantante.? .es- 

• pañoles, para quienes es Una ver-
dadera palanca, un resorte de pri­
mera calidad '
plataforma de 
dial que para 
Metropolitan.

Ahora se ha

para alcanzar esa 
lanzamiento mun- 
un cantante es el

perdido.

• LO NUEVO Y LAS GEN- 
'TES

«Lucrecia Bori» —^Lucrecia Bor­
ja -T<ha muerto ei pasado día 14.

No tenía —ya he dicho— as­
pecto de anciana Se consei'vaba 
llena de vitalidad. Los círculos so­
ciales de Nueva York contaban 
siempre con ella para sus «party».

Ella hacía una vida social in­
tensísima, y días tenía de respon­
der a una docena de invitaciones. 

Quedaba bien con todos y en 
el transcurso de los años’ baldía 
crecido aquel «don de gentes», 
aquella antigua facilidad de adap­
tación a lo nuevo.

Nueva había sido para ella 
América. Y, sin embargo, algo 
muy especial debió tendérse en­
tre su espíritu y ej espíritu del 
pueblo norteamericano cuando se 
quedó prendida en Nueva York

para siempre, como cauavada 
por los rascacielos.

En España no cantó nunca No 
hubo ocasión

También es verdad que España 
no se caracteriza por las grandes 
temporadas de ópera ni por los 
contratos fabulosos de cantantes.

Cuando hubo Teatro Real no 
pudo venir o nunca se le dijo 
que viniera.

Ella conservaba un gran amor 
por España. En Valencia tuvo ca-' 
sa siempre, y su hermano Vicen­
te en Valencia vive, ya anciano de 
ochenta y cinco años.

Su interés por España lo de­
mostró en varias ocasiones.

En una ocasión organizó una 
representación en el Metropolitan 
Opem House con el fin de desti­
nar la recaudación a la Ciudad 
Universitaria de Madrid.

Obtuvo en esta ocasión un be­
neficio de 30.030 dólares.

El rasgo le valió el reconoci­
miento de nuestro Gobierno, que 
le concedió la Cruz de Alfon­
so XII.

a

PASADO SIN NOSTALGIA

Lucrecia Bori no olvidó nunca 
Valencia.
Había sido su ciudad de mu­

chacha. Y esta mujer que nunca 
contrajo matrimonio conservaba
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ESTABILIDAD

ECONOMICA

Y SOCIAL
t(\7 IVIMOS una era nueva.

* en que el espiri'.u de lo 
social, el ansia de mejora del 
nivel de vida, el anhelo de 
justicia distributiva alcanzan 
ya a todos los pueblos del 
Universo.^ Estos palabras 
acaba de pronunciarías el 
Gaudiílo al 'rñ^tar la Univer 
sidad de Barcelona. En ellas 
quedaba de manifiesto una 
vez más su constante preocu 
pación, ,<tán . reit^adamente 
expuesta a lo largo de estos 
veinte años últimos, de lo . 
que representa una de las 
más genuinas facetas de 
nwatiro tiempo, es decir, la 
progresiva preponderancia, da 
los imperativos y de los plan- 
teamientos aodales. Tía sido 
también el Caudillo el que ha 
definido exactamente este he­
cho histórico en la ocasión 
antea citada cuando afirmó' 
id/os viejos problema^ politi­
cos ge han convertido en evi 
dentemente sociales.^ •

Esta objetiva valoración del 
proceso histórico actual re­
sulta imprescindible sí quero 
mos comprender debidarnenta 
el desenvolvimiento económi­
co internacional de nuestra 
época o, para ser aún más 
exactos, cíe tos quince años 
últimos, ea decir, desde que 
concluyó la.^segunda confia 
gración mundial. La meja an­
tinomia entre lo social y ^o 
eco‘nómico ha sido definitiva­
mente superada. Pod ía de- 
oirse además que esta supe­
ración entraña uno de los 
triunfos más positivos y tras-
rendentes de nuestros dios.

al margen de la mddema pro 
blemdtioa eoonómiooaooial del 
mundo occidental, el Movi­
miento Nocional se percató 
desde el primer instante da 
la necesidad inelud‘íble de 
ooniugar los intereses econó 
micos y sociales al servid j 
de la colectivtíUsd nacional 
Todo el proceso, histórico de 
estos veinte años mtimos, de 
estos cuatro 'ñutimos lustros 
de la h^toria española es una 
constante demostración de la 
fidelidad a este principio 
fundamental.

Por ello n o puede evirabat- 
nos que en' una coyuntura 
económica tan impôt tante y* 
compleja como la que se ini­
cié en nuestro pais con et 
plan éic estabiUeación no ha­
yan sido olvidadas en ningún 
momento las exigencias y las 
obligaciones sociales. Y de 
ello resulta que, en cuanto al 
proceso ds¿esta ebtab^Uzadón 
eeonómidqK permite atender 
las derívO^cnes de orden so 
dal que dicha" estabUieaeiOn 
ha ocasionado, se inicie una 
política de reactivaoióu eco­
nómica que corrija ae una 
masKra total e inmediata 
esos dificultades que en estos 
casos son siempre inevitables. 

Este es en esencia el anun 
ció que nos ha hecho el Mi­
nistro de Hacienda durante 
tos últimos dias en BUbOí- 
Después de resaltar cómo la 
politica de estdbiHisaciOn eco­
nómica seguida en España 
d^sde el mes de julio último 
ha sorprendido a todos, in­
truso á Zos expertos extran 
joros, par sus fOMtrables e 
inmediatos resultados, decla­
ró que ahora se impone la 
consecución deuna nueva 
metá: «Desarrollar ei nwm- 
mi‘:nto de reactivación de to 
Economía en el limite preciso 
para que no vuelva otra vet 
el fantasma de to in/ioeidn.» 
Después declaró: «Es preci­
so que nos demos cuenta de 
que hay planteado un proble­
ma social. A partir de esto 
momento, aquellos afanes de 

S dar a la vida un gran sentido 
social y cristiano, que no tu­
vimos mds remedio que Umi 
tar porque las circunstancias 
asi to exigían, ya no tien"} 
razón ae estar esperando su 
solución. Ahora hay que re­

desde el punto de vista de la 
configuración de nuevas y 
más orogresivas estructutras 
económicosociaies. Y habría 
qué añadir, de igwtí, modo 
que en esta superación radi­
ca en gran parte la explica 
ción de los importantt^nwis 
y a veoea sustanciales avan­
ces que se han logrado en loa 
últimos años, no sólo en cuan­
to a una ordenación social 
mds justa y equitativa, «inc 
también en cuanto a un ma­
yor y más acelerado desan'O 
Ito económico, desarrollo eco­
nómico que se ha conv&rtido 
en una de las facetoa más 
sustantivas y esperanisadoras 
de la actual coyuntura histó­
rica.

Este hecho, tan sugestivo y 
alentador, este verdadero fe­
nómeno histórico de nuestros 
días 68 indudable que fué ad­
vertido con claridad ineridto- 
na en nuestro país desde el 
mismo comienzo dél Movi 
miento Nacional. España, 
hasta esa fecha, pennanedó

et^wr iÑn dilación el proble­
ma sodai qne tewmaa pibm 
tecido.Tii Puede agrepaise, en 
conoluaión, que una v&i ai- 
camgadas las metas funda- 
mentaisa die la estabilidad 
económica nos aprestamos a 
conseguir igualm'Jfite tas me­
tas de la estabilidad social,

una ternura inmensa hacia su 
propia figura cuando muchacha.

Como tantos y tantos artistas 
que triunfaron, sobre todo muje* 
res, conservaba vivo ei recuerdo 
de todos los pasajes de su triunfo.

Fotografías, firmas, periódicos, 
recuerdos...

En ella nada de esto tenia un 
aire nostálgico.

Como contagiada de^ aire ame* 
ricanok vivía una vida activa de 
mujer de negocios.

Para ella el vestuario fastuoso 
surgido del arcón no significaba 
melancolía. Pertenecía a otra 
época, simplemente.

Como efectivamente su vestua­
rio había sido riquísimo, habla­
ba de él, mostrando fotografías 0 
prendas, pero nunca de modo 
lánguido, como si recordara un 
paraíso perdido. »

LA ORAN NEOYORQUI­
NA ADOPTIVA

Ultimamente su personalidad se 
había cargado de tipismo.

Todos sus amigos conocían su 
afición y la preguntaban por sus 
cuadros y por sus esculturas.

Su piso se llenaba de sus obras, 
que ya iban siendo numerosas.

A la entrada de su despacho 
del Metropolitan siempre había 
gente esperando; compromisos, 
voces nuevas due escuchar.

Era una gran «catadora» de 
gargantas y voces.

Tenía una amplia visión artís­
tica y de negocios.

Cuando desaparecía del Metro­
politan había que buscarla en las 
casas de sus amigos de la socie­
dad legante o en alguna fíes'a 
en su propia casa.

Hablaba ei inglés con un per­
fecto acento americano y era una 

^;de esas neoyorquinas adoptivas 
^que componen la sal de los om- 

bientes de Manhattan.
FLORES VALENCIANAS EN 

STANHATTAN

Hubo una ocasión en que ia Bo­
ri estuvo enormemente conmovl- 

éda; en ocasión de la terrible ria­
da de Valencia.

En aquel año de 1967 organizó 
un grandioso festival en su ha- 

^> bituai Metropolitan con destino a 
loe damnificados valencianos.

Toda la Prensa con noticias de 
su ciudad natal la estuvo reco­
giendo asiduamente., y no se per­
dió ningún noticiario informativo.

7a había vuelto a España en 
* 1050, pero aún ha de volver más 

veces. 1954. el Año Santo en San­
tiago de Compostela, nos la trae 
como peregrina. En 1956 viene a 
tos Festivales de Granada y a re­
coger el homenaje que Valéncia 

'le dedicaba.
En los paseos de la Alhambra 

aún queda la sombra de su paso.
Todos tos participantes en el 

Festival quedaron encantados de 
aquella anciana que no lo pare­
cía, y que tenía en sus manos 
tantea poderes artísticos.

Ha muerto de una enfermedad 
rápida, que rompe su actividad 
habitual. Doce días de cuidados 
en el hospital Boosevélt de Nue­
va York no pudieron nada.

Tenía setenta y dos años. Va­
lencia ha enviado llores ai otro 
lado dei Atlántico.

ííairía Jes&s ECHEVARRIA
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UNA FUENTE
INAGOTABLE
DE RECURSOS

LA
CUNICULTURA
Capas de piel de
conejo que
parecen de visón

La carne de este
roedor es de las -
más baratas
y allrhenticias
Cio cuenta de Marck Twain que

^eWo que » había acercado a 
por «1 <5ario re- 

íS^,^ fonraje que el escri- 
ÍL®^?’^’ *^ ®«^ inte^iado 

5? '^ ^®*® admiradores que 
opoompartia su afición por los 

<1® «ta especie, dijo con 

«*o censures de este gusano la 
¡juncia ni la domesticidad; es 
uno de los animales que cuentan 
«htre los benefactores de la hu-

EL ESPASOL.^Pto 11

Ï^^I*ÆM‘.^‘‘± iMaue piwci* contar el hombre. 
Ï^i^umonsva americano cre^ó que No hace mucho un locuaz Italia, 

imo c,» seguidor de Ouariglia, titula­
ba un escrito suyo: «Las fuen-

®® acaban, menos 
bootable; la cunicultura.

trocida es aquella actitud de Ca 
ton, enfurruñado con los politi­
cos y dispuesto a formar su ran- 
<mo parte; que un buen día se le 
vio con un conejillo a su lado. Del 
cuello dej roedor pendía un cartel 
en el que se podía leer: «Mi me­
jor amigo».

y ¡humorista americam 
este acababa de hacer- —.— una de sus 

íi'áses ácida®. Mas lo 
<iu« dijo Marck Twain era una 

^^® “° P®®o» hombres ig­noran.
ÍEI Simpático ¡roedor que ha re­

cupero ^ papel de grimera ca­
tegoria entre lo® animales de íá- 

efflas a los cor- 
^paetrajes de Wait Disney, cons­
tituye una- de las más gratas y 
asequibles fuentes de recursos con

una hrcio:) practica en los («reparativos del II Curso d.* I’ri-

A la iztiuioTda, dois colwmnits del II ('tirso
de Curtido, (Orto y Conf.•eción, í-u 
ruda de Cnnicnltiira, oxaminaH 
Uro ejemiilar del siini>átieo roedor. A la de 
n^ha. la profe.soea de Coile y uf.a diseij>ula 

muestran umi de las («recíosas laboríos

Esta prebentación casi obvia, 
por-cuanto es hoy sabida la im 
portanda dei desarrollo de la cu 
Diioulttira, nos ha parecido la me­
jor tarjeta de introducción de la 
figura cordial de ese ingenuo y 
voraz animaliljo, dei que tantos 
productos y beneficios se obtie­

DETRAS DE DOS PASOS 
DED HOMBRE

El profesor Wheiss, Investiga 
dor de toda suerte de roedores 
dçgde Que fuera salvada su salud 
precaria con ayuda de numerosos 
cobayas, entre los que figuraban 
los conejillos, asegura de una ma- • 
ñera que deja poco lugar a du­
das, que, «ei conejo procede de i 
Oriente».' Otras versiones sitúan 
la aparición de esta animalillo en 
época cuaternaria, en Asia «do 
donde procede». Siguiendo los pa- 1 
sos de los primeros pobladores, el ’ 
conejo sigue a los emigrantes 
asiáticos que se dirigen a Europa 
y aquí proliferaron, después de ir 
dejando millones de familias al 
atravesar 'Rusia- Casi de repente, 
surgen sus graciosas como des­
comunales orejas en lo suelos del 
viejo continente, desde los paí­
ses escandinavos hasta la® vas 
tas llanuras polacas. Con la épo­
ca glacial, ei conejo huye dei frío 
y Se dirige hacia el Sur para 
«diadriguear)} en España, donde 
sa asienta do una manera deli 
nitiva. Nuestro país resulta así el 
ámbito que guarda la especie.

Se dite que los fenicios, ai lle­
gar ai litoral español y sorpren

•*'4 gaznpillo e.vperiui’nial tom;
<'<>n avidez. Ks no «‘.jeniplii 

ciado pe'o
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der millones de roedores que se 
acercaban a lag playas, dieron a 
estas el nombre de «Costa o Is’a 
de los Conejos».

l'a. Estti Mi afición pox* la Cunicultura 
es antigua, pue una, especie de 
«eporte para mí. En læo ful 
credor de la Asociación Nade 
nal de Cunicultores die PsiJaña 
-jcomenaó diciendo ei señor Aya 
la Martin.

IMPORTANCIA DE LA CU­
NICULTURA EN NUESTRO

—^¿®ta qué consistirá el II OuiNos viene el tema a colación 
por la actualidad de unos Cur­
sos de Cunicultura que se cele­
bran en la Escuela Sindical de 
la especialidad, en la Casa de 
Campo. Son unos Cursos de Our- 
tido, Corte y Confección Pelete-

, ultimo, especial para 
i^ras. En realidad, se trata del 

Curso de Primavera, ibajo loa 
a^teios dei Sindicato de Gana- 

» obtener una información 
directa y autorizada y serviría a 
nu^trog lectores, nos hemos en- 
K?^» l^*í?XX WáS * ww»"^ 

^íssáraxir’^ss réí?MCU.sroírt 
le hemos rogado alguna noticia ^ y O^ y cmSSffi' 
ssriSp?’*^ ^"^ ^“^ *“ sXte°«or^íU?"í

^P^’ ñoras—. Existí algunas peieterw
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¿1 frente de establecimientos da 
tonortancia, que han sido alun>

estos cursillos. Es un Cur- 
aiTteórico-práctico y de matrícula 
cratuita, una ventaja que le res- 
u valor a la vista de algunos...

—¿puede decimos en cuánto se 
dira la producción de conejos en 
TOPáña?* ■

..,^esgraciadam«xte —con tes- 
la- no hay estadísticas de ningu­
na das© sóbió ello. No obstante 
Tnroâÿuiô-^ desde el punto do 

del consumo de carne, de­
talle tan importante para nos- 
^QS—dijo—, puedo decirle que. 
nor ejemplo, entre las tres pyo- 
J^cias italianas de Lombardía 
V^eto y Lauria, consumieron 
díaciáete millonea de kilos en 
106 las provincias más consu- 
midóras de España son las de Le­
vante y Cataluña pero desgracia- 
(Alimente, tampoco puedo darle ci­
fras-y prosigue ei director de 'la Es­
cuela: ,

En la época de escasez y de 
hambre en el mundo, se ha recu­
rrido siempre al conejo, como ^pro­
ductor de proteínas económicas. 
Durante el bloqueo sufrido por 
Italia por ei conflicto en Abisi­
nia. los italianos elevaron su i^o- 
duoción de conejos de cinco a cien 
millones. También en Rusia, des­
pués de» la Revolución, crearon 
candes granjas en la región de 
Moscú para proveer de carne de 
conejo a las masas hambrientas. 

. —¿Cuál es el volmnen de la, 
aportación de la piel de conejo 
a la industria peletera?—pregun­
tamos.

—Es detalle que tampoco es co­
nocido con exactitud. La mundial 
—contestó—puede ciifrarse en dos- 
dentcá millones de pieles anuales. 
En España somos exportadores de 
pieles «a malas condiciones sin 
cuidar debldamente y sin haber 
Obtenido de ellas todo su valor.

—¿Quiere decimos qué tipo de 
prenda es la más adaptada a las 
características de la piel de co- 
uejo?, —En realidad—responde ei se­
ñor Ayala Martín—la piel de co­
nejo es sustitutiva en toda cia^ 
de pieles ricas o de valor; se uti­
liza para la confección de abrtóos, 
estolas, mantas, etc... No olvide 
usted —añadió sonriendo el Jefe 
del Grupo Nacional —que la piel 
dei conejo es el pan del peletero. 

/ —La piel de conejo, ¿a^qué 
otras de mas valor puede imitar?
■^inquirimos.

—Imita 'perfectamente a la nu­
tria, ai armiño, al ragondin y mu- 
días otras. No obstante—anadio— 
para los expertos no puede ha­
ber trampa.

—¿Cuáles son las técnicas que 
hoy permiten aumentar la duta- 
cimi, belleza o beneficio de esta 
piel?

—El buen curtido y prepar^ián 
de la piel, sin olvidar el teñido, 
la densidad de pelo—pa^lguld— 
es la condición primordial para la 
valoración de Ía piel, y ello * 
consigue mediante ciertas opera- 
eïonsB que la pelletería efectúa.

—¿Es cierto que la carne de 
conejo es ian alimenticia como ia 
del pollo y, sin embargo, tiene 
menos grams, por lo cual se pue­
de aconsejar paira ei régimen con- 
tía la Obesidad?

—Efectivamente —confUmó el 
señor Ayala Martin—, Su compo­
sición, según datos facilitados pp^ 
la Oficina de Economía Domés-

Escena tnsospwluula «mi la pc(|iienii historia de las «lelac ones» 
cutre un ros-dur ^ «m felino. Id cone.jilh» busca un lugar siga 

ro y apartaih»

wa
tica de los Estados Unidos, es la 
Siguiente:

Agua.............. .f. ,.. 67Æ6 %
Proteínas......... 3550 %
Materias grasas ... 401 %
Genizas..........  3.13 %
Materias no azoadas. 0.50 %

Í4i fotografía du una i<l<‘a elocuente <1< la dume-1 n idad d« 1 
itonvio. (Ju volátil <’s altura su aiuigo

—¿Esta oomposicito, varia se­
gún lia edad de B» anünale»?
^^S«rUm«nt»--«onte8tid—• Ten­
ga wted « «awrta-dilo-qMe la 
cantidad de agua disminuye çon 
Ü edad . Por el contrarie, aumen­
ta la cantidad de grasas. Gon la

FM. 31.—BL WPAgOL

MCD 2022-L5



edad —añadió— disminuye en la 
carne del conejo la cantidad de 
woteinas, Por todo ello la carne 
de un animal de un año es supe­
rior a la de uno de dos.

—¿Cuál eg la diferencia en ma­
teria alimenticia entre el conejo 
de monte y el casero...?

—Ninguna; aun cuando gene- 
raímente se crea lo contrario. El 
conejo de monte está mai alimen­
tado durante determinadas épe- 
cw dei año, en que a falta de otra 
^.iOia, t.rmina por ro;T las corte­
zas de log árboles. Ei conejo de 
monte eg un animal sufrido que. 
muchas veces, pasa hambre, y no 
es exactamente cierto que las 
yerbea aromáticas produzcan car­
ne de mayor calidad y que los 
conejos las (prefieren. Se ha de­
mostrado perfectamente que este 
animal, entre lia alfalfa y el to- 
immo —pongamos como ejemplo, 
dijo—prefiere la alfalfa. Por otra 
parte—continuó ei director de la 
Escuela de Cunicultura—tenga us­
ted en cuenta que si las yerbas 
aromáticas mejorasen la calidad 
dei conejo, no 'habría ningún m’ 
conveniente en que dichas yerbas 
entrasen en el racionamiento del 
conejo de granja-

f—¿¡Quiere haolamoa ahora del 
desarrollo del conejo?

—Clamo detalle curioso puedo 
decirle que el conejo duplica su 
peso a los seig días de su naci- 

• miwto, mientas ei hombre ne­
cesita 140; «la yegua. 60; la va­
co.’ 47; la oveja, 16, y el perro. 9.

—¿A qué es d.biicia esta dife- 
renciaí—pregunt amos.

—A la calidad de la leche ma­
terna. En la, de 'la vaca—por ejem- 
plo-^e encuimKra un 3,5 por 100 
de proteínas, mientras que en la 
leche de la coneja hay mi 16,4 por 
100. y ello nog conduce necesa­
riamente a admitir para es’a es­
pecie animal su calidad de pre- 
ow. Pero también esta precoci­
dad-añadió—nos permite obte­
ner giw cantidad de carne con 
el mínimo de tiempo y coste, y 
en ello hemos de considerar que 
el conejo es un consumidor de 
^ulo^. materia casi infinita en 
la naturaleza, y está probado que 
ei conejo, por su aparato diges­
tivo, aetmlila haa’ a ea 80 por 100 
de la celulosa ingerida.

—¿Aparte dei aprovechamiento 
de la carpe y de la piel, quiere 
hablamos de otros aprovecha­
mientos industriales, derivados o 
procedentes del ¡conejo? . ,

—P^, si. La producción del 
pelo de Angora, utilizado para la 
producción de hilados y tejidos de 
precio elevado,

—¿Qué cantidad de pelo puede 
producir un angora?—pregunta­
mos.

—Alrededor da unos cuatro 
cdent \s eramos anu.'’,l-''«. Hoy s-» 
cotiza el pelo de angora a mil 
pesetas el k’lo. Por ello el valor 
dd pelo de un solo animali s^ 
pueda valorar en unas cuatro­
cientas pegatas anuales. La lonn 
gltud del pelo d^ angora ha lle­
gado hasta vaintiitónoo centime»- 
■tiros en ejemplar?® sekccioitodos.

—¿y tencmes muchos conejos 
de raza angora en España..? 
—preguntaimo»,

—Existen pequeñas explotacio­
nes, cuya producción es comple­
tamente absorbida por nuestra 
industria.

—¿y cómo nq incrementan la 
explotación de los angoras en Es­
paña?

—Estamos en un círcu'o vlclc-
EL ESPAÑOL—PM. 33

so. Como no existe producción no 
exis e d manda en gran escala, y 
no existe demanda por no haber 
producción. Oreo—añadió el señor 
Ayala iMarlín—que este círculo vi­
cioso diebe rompîTse, y quien d it» 
hacerlo son log propios producto­
res máxime cuando el pelo reco­
lectado puede ser hilado y tejido 
en plan de artesanía por los /nis- 
mos preduc ors;®, en. o nexa d? 
que la industria nacional adver­
tida de da existencia de mayor 
produooiófn normail, pueda ampliar 
eus manufacturas industriales. En 
este sentido—concluyó el jefe del 
Grupo Nacional—tenemos un be- 
no ejemplo a imitar en Italia, 
donde apenas existía este dndus-

y Luisa Spagnoli logró am- 
pliar su pequeña granjita de pro-

de pelo de Angora y su 
hilado y tejido en p’an artesano 
ha^ convertiría en una inmen­
sa factoría en la que hoy funcio­
nan más de un millar de telares, 

—¿Con ei aumento de la afi­
ción cinegética, tiende a desapa-, 
recer el conejo de monte en Es­
paña?

La primera misión que ei Gru, 
po Nacional de Cunicultores 

realzar es la crescite 
^®_^ Ounieulture Industrial.

«roa base racional y moderas, 
muchos criadores de 

pero la® prácticas da ya 
cultivo adolecen de prejuicio# y de ig^ancia. Así no es exiSflo 
que el público en general prefie.

í».«M»® del conefo de monte 

este caso deberíamos llamar cone- 
jo de corral.

®®o una realidad la existencia de conejares moder- pequeño
capacidad no influye, el Oruco 

'^ creación de una «orn- 
S*l-Oooper»ttTO para te ventade 

* los proclxiotos Ouiílcitítin^
^^ ^^ EWENAN- Y ofrecerá ai mercado nacional
ZA PARA UNA ORAN EX- te carne producida y a predios PLOTACION asequiblesa *^

, Pero, no es sólo la producoite
especie conejo se ha conser- ^e carne, te que acapara te aten- 

vado siempre en nuestro oueJm; clón del Grupo. Se impone te" w- 
pero no hemog sabido o no hemos valoración de la piel dei coñete querido industriaUzarlo. corno lo En te aotualid5. tes cunicS^ 

®^ países No he- no conocen ei valor de las Diète 
mos obtenido los beneficios a que W producen debido a que su ven- 
somos acreedores, por gnoranch. te en pecunias cantidades no in- 
°'a%2!Í^ - , te?? * Ti industria El comercio

—Dado ei grado de fecundidad 
del conejo eg difícil la desapari­
ción de da especie. Tenga usted 
en cuenta que ej periodo de ges­
tación es de treinta días. Que el 
conejo es apto para ^a fecunda­
ción a los cuatro meses y que en 
granja han existido nidadas has­
te de dieciséis gazapos en un so­
lo parto, en hembras de la raza 
Gigante de España.

o por per^ ' ” 1 _ _^ vu«xw«w
♦ ^ 5^^®’’i. ®®^® ^®^ ®® après- a<touiere pieles en cantidad; por 

Nacional de Ga- ^-- -1 remercie intémav¡u««i w 
nade^ por su Grupo Nacional tá organizado a base de lotes de 

Cunicultores de España, orea- " > 
dor de la Escueta Nacional de Ou-

®®^ ,®d Granja anexa, ———». «•u.^vwvoi ^ xutuiíkí ra* 
«* Campo coger toda# las pisa ® producitías, 

2® ®í»*lá« y con la organización y una v?z ciasificadaa, preasn- 
7®, i? P””^ ^ anualmente tablas a la industria en subesias 
'®^S’’* la primavera. públicas para te revalor zaclán. 

Xienju ñor ohje'o estos cursos Pero .para ello es ind^spensabls 
®?®j*^^Í^®® téórlco-prácWcws que las piole® sean de calidad. Y 

seí^ddas del Our- “*--------------------------- y«««w.
«do familiar da tes meje® pr-^ ----------^^ «,s«wnc3 w
ïî^zS®® y ^P^s.yí?^^® mediante extracción cuidados y ®u c^ï 
er Curso de Corte y Confección------ 
peletera que lo complementa: Es­
te último, especial para señoras;

y OT su deseo de propagar esta 
explotación y crear una nueva ri- 
queza, Ia . Escuela abre su® puer­
ta® a cuantos deseen iniciarse en 
estas enseñanzas Ú^ ’matrícula 

bastando dirigirse al 
Sindicato Nacional de Ganade­
ría
coS°¿Ír7^T" *^JS^^^ ’**' » y gtoSSi? SSÍM 

iœMa ÿ'S^deTÆâÎ ‘Æ ^ ‘"**f 1“ Í^ ” *^ 

pacidod. Bh ellas puede producir- Ahora oommiiderá et lector se carne para te mesa familiar o por qiS a3taiSno8¿iertoénSS 

*®®. .*y* COT tribuyen al bienestar énfasis «el que solemos huir Por 
de,te^caM y aim pelo principio y con ei que hemos ría' 

^^bníecclonar hi’ados lizado esta excepción OT gracia * 
esOTtSm^en ¿ SSiJSSï ’’***' simpiUfa, utmul e importan- 
^v bS^.i^ í^ ví^?^?' «te do te cría oonojbra ot B-
JLtít^íL5«5v»J?’?5r paña ' ■ ,
chamiento de toda clase* de resi- 

^os apícolas e industriales, o» 

«»&«rífcíüiá?  ̂
portento renglón en la ecSoS 
campestre y evitaría, a lavS 
Importaciones cuantías en S 
y en pelo de Angora, que fi 
tt  ̂á¡¿arS5w^ 
e»tw?«S

y • disponer de este eS 
S^A° ?® necesario en la alün^ 
teción humana.

«>mczojvií PARA LA CRIA DE LÀ 
ESPECIR *

wo, ei comercio totomacionai ei- 
lí? J2S55í J'^^^ en colorido, 

^íP®®á de sa ortOoflo. Proyecta el Grupo re- 

púbüioas para la revalor zaclto. 
Pero para ello es inefspensabt?

esta calidad, que la tiene noee* 
^ conejo, se exalté mediante su

pondiénge desecamiento en ten- 
cc^ desconocida por nuee- 

tros ouniicuilitore®.
Esta es la misión que el Grupo 

pretende llevar a cabo; formación 
de Jefes de franjas, en primer 
lugar, jx>mo bOM para la creación 
de mués de conejares modernos 
dd«aú»Que de pequeña capacidad 
individual, representan «i su con­
junto una verdadera riqueza aa-

Qalo HSRRSRO '
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Lombardi, pregonero del mundo 
mejor.
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CRUZADA “POR UN MUNDO MEJOR
La obra del padre Lombardi: Frente al
materialismo, un despertar espintua
EN ÀIADRID SE INICIA LA CAMPAÑA UNIDAD POR U CARIDAD

A OABA de llegar. Aún tiene la 
cara cruzada por el pasmo 

del viaje, fuertes agujetas en los 
pies y un perfil afilado pOr la

de el Movimiento del Mundo
Mejor se ha abierto un nido. Con
la palabra en la boca, con sus 
mejores ideas, con sus más re 
dentes proyectos, con todo su 

ide combate, difervor on orden
tensión y el ajetreo. Pero sus 
ojos, inquietos, negros y profun­

recto, n>uevo, renovador, Algo así 
como gl fuera a prenderlo todo 
con et fuego que «despiden sus 
ojos, con el fuego de su alma

—El día 23 viene el padre Loin- 
bar ;H. Viene a predicar el nove- 

» 
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dos, siguen alumbrando como 
una llama. Es español, y ya se 
sabe que esto obliga a no que-
jarsa de la lucha, de la conquis­
ta. sobre todo si es apostólica. Es 
sacerdote, y de tan buen calado 
evangélico, que viene delante. 
Viene a preparar caminos y des­
brozar sendas. Las sendas y los
caminos renovadores del padre

Acaba de llegar ya digo. De 
Perú, de Venezuela, de Brasil. Y 
no hay cansando que valga, no 
bay molestia que le. juatlíiqvc. 
Don Pederl o BaUido me está os 
perando en Sarrano, 43, allí doo

Mundo Mejor dialogan a^MTca de
ea» a ntiliwir
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TECNICA DE LA SEGURIDAD SOCIAL
Ah Centro Internacional de 

Formación de Técnicos de 
la Organización Iberoamerh 
cana de Seguridad Social no 
suelen acudir tan sólo perso- 
•nas ilamadaa por su vocación 
o vor el legitimo anhelo de 
hallar una preparación téoni 
ca que lea capacite bunn retri­
buido. -ha promoción que ha 
concluido ahora el curso 
1959-^0 se halla integrada pcf 
auténticas personalidades de 
aiferentea pa^es de América 
Todos esos hombres cuentan 
con una posición social y 
económica muy relevante y 

■ han vi-nido a Madrid para 
aprender loa métodos de per- 
feooionvmiento de sus respec­
tivas mistonca.

A esos hombres, con pala­
bras sencillas, ha dado el Mi­
nistro de Trabajo una lec­
ción magistral enmarcada 
dentro do lo que protocolaria 
mente poidria deno minaras 
discurso de clausura A ma 
ñera de resumen del curso, el 
aeHar Sanz Orrio ha trazado 
las lineas elementales do la 
Seguridad Social, lo que de­
be y lo que no debe ser. Él 
Sfinistro de Trabajo ha sabi­
do apuntar loa limites de la 
materia, advirtiendo clara 
mente que «la Seguridad So­
cial ya no puede entenderse 
con ese criterio hermeso, pe­
ro que quede ampHamenid 
rebasaniOt de tarea encamina­
da solamente a la prevención 
o ai remedia más o menos 
completo de los riesgos indi- 
vidu>a^s que afectan a unos 
grupos determinadioí dentro 
de la sociedad nacional, ha 
seguridad es aún —y seguirá 
siendo-— todo eso, pero ade 
nids, y sobre todo, es medio 
destacado entre los que han

de emplearse para lograr las 
realizaciones concretas y 
prácticas, que demanda una 
juátida a la que no hace fa^- 
ta culifioar de social, de wiM 
justicia a secas, base de to­
da comunidai ordenada cu 
bien comúh de los individuoa 
que la componen».

ha Seguridad Social, como 
ha señalado el Ministro de 
Trabajo, nb está falta de teó­
ricos, que tanto en España 
como en otros países han ela­
borado una compleja biblio­
grafía, ha verdadera necesi­
dad de ja Seguridad Social 
está en la falta de técnicos 
que sepan traducir en solu 
oiones prácticas los postula- 
dos de esos teóricos. Fara la 
formaoión de esos técnicoo 
funcionan precisamente los 
ouraos de la Organización 
Iberoamericana dg Seguridad 
Social,

Es el de estos tóenioos, ya 
lo ha fddverlido el señor Sanz 
Orrio', un trabajo poco bri­
llante, desconocido incluso 
para muchos de los que se 

.^consideran espedalistas en 
Seguridad Sodal, Pero no poi 
callada es menos necesaria la 
actividad de loa nuevos téc­
nicos, y tar.kbién difícil. En 
su periodo de formación hm, 
de aprender complejas mato-\ 
^ias, lu observadón de loa fe­
nómenos aodológioos, sobre 
loa que después operarán 
uEstáis redbiendo —ha dicho 
d Ministro de Trabajo— as­
piraciones y orientaoione-3 

' para mejorar los sistemas y 
loa recursos actuales, ampliar 
los objetivos V, en autna, me­
jorar los rendimientos, los re­
sultados, que son, ein su último 
grado, el conseguir la eleva­
ción del bienestar del nivei

de vida de vuestros respecti­
vos conciudadanos.»

Claro es que esta preocu­
pación par Ja técnica no de 
be llevar a Iqs nuevos profe­
sionales de la Seguridad So­
cial al extremo opuesto, di de 
creer que iodo lo que se re­
fiere a esta materia es exclu 
sivamente un problema tóc» \ 
nicoadmimistraiivo, Un este 
sentido ningún ejemplo más 
aleccionador para Jos nuevas 
promociones como el de la 
propia España, donde la pre 
ocupación por la Seguridad 
Social informa todas las ao- 
tividadea nacionales, porque, 
como señaló el OaudDlo en su 
discurso de i^d de ma"ato de 
1947, . nuestra libertad se 
asienta' y nuestra igualdad 
reposa en la Seguridad SocM

El acto de clausura del 
Curso de Formación de Tóc- 
nicas -ie la Organización ibe­
roamericana de Seguridad 
Social induce también a la 
reflexión sobre lois cirouns 
tandas que ban atraído ha 
da España a loe alumnos de 
ese Centro, Entre ellas desta 
ca 'naturalmente el hecho de 
que los países hispaaioameri- 
oanoSt por su peculiar idiq- 
sinoraaia, por su. origen ca 
mún y su constante unión 

‘ con EsypAa tienen problemas 
análogos a los nuesiros en 
mataría d^j Seguridad Social. 
Pero esa importante oase no 
seria suficiente si e^ jo ¡ía 
dre Patria no pudieran ha­
llar la ensehanita de las tic 
nicas que necesitan, España 
ha aloamado en Seguridad 
Social, como en tantas otras 
materias, un alto grado do 
maduren que le permite wr a 
la veut maestra y ejemplo pa­
ra otros países mÁs jóvenes-

nado de la unidad en la caridad. 
Es mna nueva iniciativa del Mun­
do Mejor.

y ya está 61 en una tarea sin 

líl padre I>«nnbardi, conver.sando con <1 .tirector ihu ( entro 
«río Xll», de La (iranja

descanso, agotadora, El Movi­
miento del Mundo Mejor fue fun­
dado para eso, para renovar el 
mundo, los individuos y la socle- 

dad. Unos y otros. Nació del co- 
ra^n inmenso de un paipa, de 
Fin XII. hace ociho años, en fe* 
brero de 1952. Se trataba de uns 
nueva Cruzada de signo Intimo 
y oapirltuni, de paz y reoonetruc* 
ol6n del mando. Pel mundo “M 
ruinas do almas y cuerpos”. 0 
padre Lombard! cogió la idea le 
puso todo el celó de que fue ca­
paz. y se convirtió en" su más 
enamorado ejecutor.

UN DESATAR ESPb 
RITPAL

Don Federico Bellido es el yl* 
cedireotor del Movimiento en #1 
mundo, poniendo sus pasos tra» 
los pasos del padre Lombardi, 
siendo su más fiel colaborador. 
Sus precisiones tienen por eso un 
valor de primera mano, de fuen­
te originaria,

—El Movimiento del Mundo 
Mejor no es una organización al 
uso, con ^us Reglamentos e In*- 
tituoiones. Es algo decididamente 
más sencillo. Un deapertar, algo 
asi como un desperezo eapirltual. 
y no sólo individual, sino «rt®®’ 
^VO.

Sencillos son sus obJeUvoa 
Llevar la vida de la gracia a w* 
dos los hombres, reladonándoln® 
como hermanos. ,

ÉL WAÑOU—Pág.ai
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bien.

—Be pretende dar un "sentido j 
de familia*’. El cristiano genuino 
no Inventa, sino que ’predica lo 
social, llevando al mundo católi- ! 
CO la conciencia de qué somos 
hermanos. La conciencia debe 
tomar responsabilidad como tal.

Y nada para eso como los our 
sos y las “ejercitaciones**. El 
Movimiento del Mundo Mejor ha

l co- 
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difundido estos métodos eficaces, 
rápidos, que prodU'cen una des­
carga en la vida del cristiano a 
través de unos días de conviven­
cia en los centros. En principio 
se llamaron Ejercicios por un 
Mundo Nuevo, hasta que red 
Weron más tarde el nombre do
E jé rol taciones por un MU n do 
Mejor, Ite todos modos, con una 
u otra denominación, edil están
hechos un instrumento de excep­
ción en las baterías del catoli­
cismo, 

¿En qué se diferencian de
los Ejercicios Espirituales.?

—Los Ejorclctos logran que el 
Individuo conforme su vida al 
cristianismo! ett cambio, las 
Ejercitaciones tloirten la finalidad 
de que se comporten como her­
manos. íEl Moví miento quiere que
se piense en el bien de* todos y
prepara a los Individuos para que
trabajen junios.

Doa Federico Bellido habla con
’Una gran precisión de conceptos 
El es un teorizante que ha estu 
diado con rigor las bases teoló 
^cas^ ascéticas dd Mundo Me-

qulere que me entere

Lo que se busca es que las 
estructuras der iñtundo estén pe­
netradas de este espíritu cristia­
no, El discurso de Pío XII asi 
lo programó: "Urge rehacer el

En el equipo internacional por un Mundo TWojor fornmn re­
ligiosos y sacerdotes de todas las Ordenes y Oongregneio- es

niunido desde sus cimientos, vocó a lodos los hombres <ie buo 
tranaformarlo de salvaje en hu- na '"Ol’^'^^d p^a^^umrse ^^^^^ 
mano, de humano en divino, es ' 
detlr, según el Corazón de Dios.** 
Tiene el Movimiento tres objeti-
vos esenciales, corno son el con­
seguir uha mentalidad universal 
y. unitaria, Una espiritualidad 
cciierente y, sobre todo, una ac­
ción concorde y orgánica.

IMÉ ITALIA. Al MUNDO
ENTERO

El Movimiento nació en Italia 
Ib decir, en Roma. Plo XII con-

reconstrucclóh material ÿ moral 
de un mundo deshecho wr la 
guerra y cruzado por los vientos 
de la decepción. Hacia tiempo, 
realidad, que el Papa anidaba 
pensando en este ’pregón. Casi 
desde 1930, en que dijo sus pri­
meras palabras de paz y concor 
día. En hotnllias, alocuciones, 
anlversaritos, mensajes, audlen 
olas y ceremonias, seria una 
hermosa e insistente canti­
nela Pero la gran llamada 
ocurre en 1952, en el diseur-
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so donde pide a la diócesis de 
Roma que se renueve. El 12 de 
octubre del mismo apo, la invi­
tación se extiende a todas las 
diócesis del mundo.

Y el padre Lombardi recoge la 
antorcha y empieza su pregón. 
Es allí mismo, en Itai la, todo un 
abanderado. Charlas, conferen­
cias, discursos. No se sabe, en 
verdad, si es el mismo Papa 
d'Ulen ihabla por su boca, pues re­
cuerda las viejas Cruzadas y los 
mas enfervorizados Apóstoles. 
Nacen aq\ií,y allá lós equipos, y 
pronto, muy pronto, so funda el 
Centro Internacional Pío XlI de 
Bocea di Papa en Roma. Rodea­
do de altas colinas. Aparece en- 
vutelto en el silencio del valle, ca- 

corno una oírenda.
Tiene trescientas habitaciones 

•para el equipo de religiosos v 
sacerdotes que trabajan perma- 
nentemente en este .apostolado. 
I^ Roma se difunde por toda Ita­
lia. Y aún tiene fuerza expansiva 
'para salir fuera. Sus fórmulas de 
j?®P®tra^6n son los Centros y las 
piulas”. 'La célula es algo sen- 

01'110, pues bastan dos o tres sacer­
dotes para em pozar la labor. En 
cambio, el Centro requiere una 
®*6rta madurez de organización, 
pues son internos.
. ®‘ Movimiento se ha extendi­

do por Brasil, Venezuela.^Pana­
má y Méjico, donde existe un 
Centro. En Perú y Colombia hay 
células de trabajo. Y personas 
aisladas, preparadas para las 
Ejercitaciones, en Portugal, Es­
tados Unidos, Inglaterra y Ale­
mania.

NUESTRO CENTRO DE 
LA GRANJA

Ua sido España la que está re- 
cogiendo el fruto más esplendo­
roso de este Movimiento. Aquí se 
acogió siemipre al padre Lom­
bardi con los brazos abiertos Y 
ocurrió que él multiplicó sus via- 
.ie5. Viajes anuales, de verdadero 
amigo. Viajes donde explayar 
«U mensaje. Trajo ya/ las prlnn- 
elas al Congreso Eucarístico de 
Barcelona en 1952. Y después ha 
vuelto una y otra -vez. El Movi­
miento del Mundo Mejor encon­
tró aquí propaganda y calor. Y 
pron'to surge un equipo de sacer­
dotes entusiastas que emplean 
fius fuerzas en propagarlo. Se ha 
nombrado director nacional del 
Movimiento del Mundo Mejor a 
monseñor Juan Alonso Vega, que, 
junto al franciscano Jaime de 
I^zaun. al agustino Eugenio 
Aguirreche y la colaboración re­
ciente del sacerdote portugués 
Manuel Vieira, se esfuerzan en 
conseguir la renovación espíM- 
túal de España, 'donde funciona 
ya una Secretaría Nacional.

—El padre Lombard! tiene la 
imipresión de que el Movimiento 
en España es incomparable. Es­
pera mutho del catolicismo espa­
ñol. pues aquí ha encontrado las 
máximas facilidades para exno- 
ner su mensaje —me ha dl ho 
don Federico Beliido.

Sus razones tendrá el padre 
Lombardi. Y es que no puede ol­
vidar que Inauguró aquí, en el 
meg de julio de 1956. el Centro 
Nacional Español de San Ildefon­
so de La Granja. Por él han pa­
sado en el corto espacio de cua- 
tra años incompletos más de nue­
ve mil personas, de lag que unas 

dos mill quinientas eran sacer­
dotes.

Don Federico Bellido me va 
mostrando fotografías y más fo­
tografías de los diferentes tur­
nos de Ejercitaciones, j La ver­
dad es que en todos los rostros 
aflora una alegría nueva, unas 
nuevas ganas de vlvjr. de en­
frentarse a la vida con nueva Ilu­
sión. El clásico cliché de la pos­
tal no ha podido quitar la gracia 
a estos hombres y mujeres, en 
los que es imiuy fácil reconocer­
les un “aire de familia”, ese aire 
de la paz renovadora dei sb 
lenclo.

—Hasta aquí hemos trabajado 
con sacerdotes y dirigentes, Pero 
ahora trabajaremos” con la masa, 
con las gentes más sencillas. .

En el Centro interno de San 
Ildefonso se preparan los sacer­
dotes para extender el Mundo 
Mejor. Incluso hay algún sacer­
dote peruano y brasil año que 
rendirá cuentas de su fervor en 
su tierra.

ESE MUNDO DE HIS­
PANOAMERICA

Y es que España sigue sin 
olvidar a Hispanoamérica en su 
intención apostólica. Sabe que su 
somllia es bien acogida, que flo­
rece bien.' Y siembra. Por de 
pronto, por allá se anduvo, pe­
gadito al brazo fuerte del padre 

.Lombardi, este don Federico Be­
llido, vicedirector del Movimien­
to por un Mundo Mejor. Hace 
días que acaban de llegar. Y 
hay que ver la de promesas que 
se le ven en la mlra'da. Un viaje 
hermoso en verdad, con las ¿ar­
tes prendidas de Sus labios, con 
la jerarquía eclesiástica ofrecien­
do su apoyo y pidió nd oles su co­
laboración. En Venezuela presen­
tó el Movimiento el padre Lom­
bard!. Don Federico Bellido lo hi­
zo en Panamá y en Nicaragua. 
Un viento lustral tha sop’ado en 
el altiplano y en las selvas del 
Matto Grosso, como si un nuevo 
Pentecostés h u hiera prendido 
lenguas de fuego.

—Al final (te las Ejercitacio­
nes realizadas, los obispos han 
comprometido ai equipo de sacer­
dotes dei Mundo Mejor hasta el 
mesmarzo de 1981. Han he­
cho Ejermadones Curias Gene­
rates, el Episcopado en pleno dei 
Perú, 'bajo la dirección dei pa­
dre Lombardi, así corno la Con­
ferencia Episcopal del Ecuador, 
compuesta de 23 prelados.

El Último viaje dei que acaba 
de rendir sug jomadas ha sido 
ei de Brasil. Salieron de Roma el 
día 22 de abril y han regresado 
ei 10 de mayo También la Con­
ferencia Episcopal invitó ai pa­
dre Lom.bardi, y Ejercitaron 
más de 100 obispos, entre los que 
se encontraba el Nuncio.

-^Manifestaron que habían si­
do días de verdadero Pentecos­
tés.

El hecho es que ya en las cues­
tiones y posturas adoptadas ante 
algunos problemas nacionales se 
ayudaron de este orgánico y uni- 
tario sentido del MUndo Mejor.

Y ño es eso sólo. En Río die­
ron un curso a los dirigentes de 
obras católicas y consiliarios en 
los que 'había représentantes de 
te. Acción Católica especializada: 
J. O. C., J. A. O., J. U. 0. En 
Curitiba (Paraná), los obispos 
les hicieron intervenir er cuatro 

cursos de amplia resonancia na 
Cional.

Y se puede seguir.
—En los próximos meses voi. 

veremos a Colombia, Centroamá 
rica, Sansalvador y Méjico

Es ei espíritu que lleva viento 
nuevo Y hace florecer e hincha 
las yetes del fervor.

LA UNIDAD POR LA 
CARIDAD

Ya se ha dicho que es un d as. 
peres» espiritual. ..Un despertar 
que levanta sorpresas, nuevos ca-

^ vienen bien los planes 
recientes, el estímulo de una nue; 
va conquista. El P. Lombardi, c^ 
mo un_ capitán, despliega sus pla- 
P®® y wee, ante esta harmosa ba­
talla de la renovación del mundo 
toda su^^rategia. Bi ha saca!

Í?® .ultimas consecuencia-: del 
cristianismo con base de caride 
Y se viene a Madrid.

—El P. Lombardi ha pensado 
despacio esta iniciativa de la 
unidad per te 'caridad Y quiere 
ponerte en marcha aqúí. Madrid 
en concreto, va a «er el primer 
lugar de úanzamiento con moti.

West» de Pentecostés.
. Me lo dice don. Federico Belll-

5^ R?^^® «stos días prepa- 
rondo la llegada dei Jesuíta Ita­
liano. Viene a ©redicar un nove­
na^ completo a la iglesia de San 
Francisco el Grande. Nueve días' 
y nueve ternas para una doctrina 
2PÍ1^* y nueva, de te que don 

adelanta ideas, adelanta 
^biente, vitara ya con la emo­
ción dei apóstol.

—Hablará de te obligación y el 
deber de los católicos entre sí. 
Estamos acostumbrados a un cris- 
tatemo individual, y él ha de 
insists en te unión.

El t^rama no puede ser más 
sugestivo. Nunca como ahora el 
mundo ^rá revisado a través de 
te familia, en sus relaciones de 
padres e hijos, de tos añosos en- ' 
úre sí. Nunca. Las estructuras del 
cristianismo han de sentir a buen 
•eguro una conmoción saludable, 
fortaleciéndose en el gran manda­
miento del Amor. Unión es lo que

^®^^ entre tes clases, 
lubrificada con mutua compren- 
®^toi. «oJto de tos ciudadanos

—En te última jomada, en la 
vigilia de Pentecostés, ge cele­
brará Un día de penitencia y de 
preparación para te fiesta del 
Amor. Seria conveniente obtener 
de hecho una reconciliación am­
pliamente practicada en el pueblo 
c^^láno., un ejercicio general de 
humildad, de mansedumbre, de 
perdón...

El Joven sacerdote cierra tos 
ojos y se concentra en sus pen­
samientos. Es cómo si soñara. Co­
mo si viera crecer el mundo en 
una atmósfera limpia, reluciente, 
lustral.

España, por de pronto, talen va­
de un sueño. Tiene un equipo de 
sacerdotes en te tarecha, una or- 
gani^ión ejemplar. Un centro en 
^ Granja dei que salen oleadas 
de jóvenes, oleadas de hombres, 
Oleadas de cristianos con el al­
ma rejuvenecida. Y este catoli­
cismo intenso .y dinámico que re­
siste tes experiencias, que tiene 
ritm<» para aguantar todas las 
iniciativas, incluida esta «opera­
ción unidad por la caridad», que 
el P. Lombard! trae en su mo­
chila.

Florencio MARTINEZ RUIZ:
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LAS INFECCIONES, 
UNA PREOCUPACION 
DE LA MEDICINA
DESQUITE DEL PRIMER MICROBIO 
VENCIDO POR LA PENICILINA

EL ESTAFILOCOCO AUREO, 
FANTASMA DE LOS HOSPITALES

Allos estafilococos se les conoce 
desde 1880. Se les llamó «mi­

crobios en racimos que producen 
pus». Estos gérmenes microscópi­
cos son los culpables de la mayo­
ría de los procesos supurativos. 
Observados por el microscopio sé 
les ve como unas diminutas boli­
tas que se agrupan formando ra­
cimos. Por eso se les llamó esta­
filococos, porque estaíHo quiere 
decir en grtego racimo, y coco, por 
su forana. Se les dio luego el ape­
llido de “plogehoe”,. por su pro­
piedad de producir pus.

Existen diversas variedades de 
estafilococos: las doradas, que son 
las más virulentas, las blancas y 
las citreas. El estafilococo es uno 
de los microbios más frecuentes y 
vulgares. En la piel causa el fo­
rúnculo; en el hueso, la osteomie­
litis o forúnculo del hueso. Los fle­
mones superficiales y profundos
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liando en

miento a una distancia de dos o

operaciones

aue había dejado de crecer este 
microbio. Fleming acababa de 
descubrir la penicilina y había 
^ordazado por primera vez en 
la historia al temible estafiloco­
co dorado.

Eh ESTAFILOCOCO LE­
VANTA LA CABEZA

La penicilina no fue el único 
aolpe flue recibió el estafilococo. 
La terramicina, la tetraciclina 
v otros antibióticos llamados de 
cesbectro amplio», porque son 
efi¿ces contra múltiples micro­
bios, significaron una gran vic­
toria contra la infantería de las 
infecciones, eliminando la pus 
del organismo humano. Sin em­
bargo, no se contaba con este 
esohltu de resistencia, con este 
tozudo tesón del estafilococo, 
que, dejando pasar impávido las 
gruesas y aniquiladoras andana­
das de los grandes antibióticos, 
esperó pacientemente el momen­
to oportuno del desquite. Aho­
ra, por desgracia, parece ser que 
ha vuelto a sonar su hora. .

El material «le cinigía, irreviainento esterili zo do. se renueva constantemente en las

tienen como causa este microbio,
que origina reumatismos y enfer­
medades en el corazón; pleuresías 
supuradas y bronconeumohías. 
principalmente en la Infancia, en 
él aparato respiratorio; peritoni­
tis, en el vientre; otitis, en loa 
oídos; meningitis y encefalitis, en 

‘ el cerebro; nefritis, en ea riñón. 
DEÍn fin. no respeta ninguna parte 
del cuerpo. Incluso se puede ex­

aire. Es un accidente desgracia* 
do que con frecuencia sucedía 
en los laboratorios estropeando 
las preparaciones. Pero en esta 
ocasián dio origen a uno de los 
descubrimientos más sensacio­
nales en la época de la terapéu­
tica. En el momento de retirar

más centímetros.
Después, la superficie de la 

placa fue sembrada con un ger­
men sensible, el estafilococo^ y
dc&puc¿] du la incubación «e vio

Las Infecciones por estafiloco­
cos se hacen más frecuentes. 
En la actualidad causan gran 
preocupación en todas las ramas 
de la Medicina. La gravedad del 
problema se manifiesta en un 
aumento de las dolencias viru­
lentas y en la mortalidad que 
otasionan o, en el mejor de los 
casos, en la prolongación del pe­
ríodo de hospitaUzacijón. necesi­
dad de tratamientos más com­
plejos, aumentos, de los costos y 
pérdidas de salarios.

Ya hemos visto que el campo 
donde presenta batalla' el estafi 
locoCo es amplísimo; se trata de 
todo el cuerpo humano. Redu-

niño. Higiene di^ un recién

tender a todo el organismo, pro­
duciendo las temibles 'pioJiemias,
en donde la sangre es un torrente
de púa

Por todas estas causas los médi­
cos y cirujanos consideraban al 
estafilococo como un temible ene­
migo, como una hidra de mil ca­
bezas que aparecía en todas par­
tes, tmanchándolo todo de pus.

El estafilococo no era ese________ jinete
* apocalíptico, cual ei microbio del 

cólera, de la peste. Había xiue con­
siderarlo como un peón suelto, co-
nao lun soldado de infantería, que
atacaba en bloque cerrado Una y 
otra vez, sin gran espectacular! 
dad, pero siempre causando sen­
sibles ba/as. Las grandes epide­
mias llegaban, originaban cente- 

. nares, miles o millones de muer­
tes, pero más o, menos pronto des­
aparecían, dejando a los hombres 
en paz durante unas décadas. El 
estafilococo no se iba nunca, se 
escondía, se replegaba en los más 
oscuros rincones, pero no abando­
naba su presa y no cesaba dé des­
tilar pus. Esto venía aconteciendo 
desde que se oreó el mundo hasta

Piemlng Una vez la tapa, Un 
cultivo de estafilococo se conta­
minó por un esporo de «penici­
llum», que germinó, produciendo 
una colonia. En esta placa el 
hongo provocó un cambio muy 
notable: todas las colonias de 
estafllococos~que se hallaban al­
rededor del hongo parecía que  
fuesen desapareciendo, como al 
se disolvieran. En vez de moles­
tarle este accidente a Fleming, 
le llamó la atención, conslderán- 
dolo como algo sin precedentes, 
por lo que decidió investigar a 
fondo el fenómeno;

ibo primero que decidió hacer 
fue obtener un cultivo puro del 
hongo. Algunos esporos fueron

el año 1942.
En 1028, Alexander Fleming 

estaba estudiando en las varia­
ciones del estafilococo. Pata su 
trabajo era necesario retirar la 
tapa de algunas placas dé cul­
tivo con ciertos Intervalos para 
proceder a su examen microscó­
pico. Esto crea el riesgo de que 
el cultivo se contamine por el

Imolantados en un ©unto cercano 
a la periferia de una placa de 
cultivo. Se le dejó crecer a la 
temperatura del ambiente du­
rante cuatro o cinco días, en los 
cuales la Colonia llegó a alcan­
zar un tamaño entre uno y dos 
centímetros. Entonces se nicle- 
ron siembras en estrías de dife­
rentes microbios a través de la 
olaca y de su bordo hasta ila co­
lonia del hongo, y se colocó en 
la estufa a 37 grados centígra­
dos durante la noche. Al día si­
guiente, observó d'ue mleintraa a»’ 
gunos de los (microbios crecieron 
direetameb'‘e hada el moho, otros 
fueron Inhibidos en sU cred-

.>«3
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cióndonos a un solo sector, a los 
'^®®’°® ^^ 'Bauchaa o-?- 

®*s estafilococos resistentes a 
la penicilina han motivado un in* 
cremento de las enfermedades 
pulmonares que ocasiona este mi­
crobio. En Roma la cepa resis- 

, íi?®^®^ ^^ proporción del 
” J^J-w por 100 en los últimos 
cinco años.

Afortunadamente en España 
esta cifra de resistencia no es 

elevara* Se calcula que los 
estafilococos que anidan en loa 
cuerpos españoles son resistentes 
en un 34 ^r 100.

Para aclarar el problema y co* 
nocer con toda exactitud su al­
cance, en octubre de 1968 inició 
el doctor Oala Q-inabreda una en­
cuesta entre algunos pediatras 
catalanes sobre el número de ca­
sos vistos y resultado del trata­
miento exclusivamente en niños-. 
Cómo resultado de esta encuesta, 
desde 1947 catalogó 44 casos de 
estafllocosias pulmonares. El nú­
mero aumentó progresivamente 
a partir de 1953. Antes de esa 
fecha sólo se registró un caso en 
1947, que curó en cantidades mí­
nimas de penicilina. La mitad de 
loa casos en loa que el estafilo­
coco sale victorioso corresponden 
a niños me-nores de un año, c. 
donde se presenta máxima mor­
talidad. Entre cero a dos años 
corresponde el 84 por 100 de los 
casos.

El estafilococo llega al pulmón 
por la sangre o por el aire que 
penetra durante la respiración. 
Al principio, si encuentra con­
diciones favorables, origina un 
microabsceso o un absceso pe­
queñísimo, que al no ceder con 
loa antibióticos, evoluciona a una 
pulmonía o bronconeumonía que 
puede afectar a la 'pleura,'-origi­
nando una pleuresía supurada. 

Pora vencer estas enfermeda­
des no ha bastado con la peni­
cilina. Se ha tenido que recurrir 
al cloranfenicol, a la eritromici­
na y a la bacitracina asociándo­
se la prenison^

Cuando el estafilococo sé muet- 
tra resistente a la penicilina, 
cuando se ríe de los médicos y 
de todas sus medida# terapéuti­
cas. Jo mejor es no dar palos de 
ciego e ir ensayando a tontas y 
a locas antibióticos tilas antibió­
ticos. En esta ocAslón lo más 
adecuado es practicar un anti­
biograma. Se toman unas mues­
tras de pus o de serosidad en 
dCiqdese supone se enov^ntra el 
estaJlIbcoco culpable, que se ais 
la y se cultiva en diversa» placas 
que den colonias abundantes. 
Úna vez obtenido esto se van so- 
metiendo tales colonias a. la ac- 

, oión de Tos diferentes antibióti­
cos de reconocida eficacia El 
que destruya más rápidamente el 
estafilococo eb el antibiótico ade­
cuado que se empleará en el tra­
tamiento.

LA PESTE DE LOS 
HOSPITALES

El 65 por 1(10 de la población 
norteamericana alberga el esta­
filococo en las narices, y entre 
el 20 y 80 por 100 en la pldl. Se­
gún el estudio de Altemeier, no 
menos del 50 ipor 100 de los esta­
dounidenses albergan por lo me- 
noB una cepa .de este enemigo 
dorado en la piel o en el apara­
to respiratorio. En los hospitales 

i^ l^’^^tc.je de ix>rtadores que 
llevan el estafilococo en la nariz, 
®n 1.a garganta y la ipiel es casi 
el doble del .de la población ge­
neral. El SO por 100 do los re­
citen nacidos en los ihosipltaleg o 
sanatorios albergan el estafiloco 
co en las narices y en muchos 
casos no lo pierden hasta un año 
despues de abandonar el sana­
torio.

La gravedad del problema de 
las infecciones estafiloqóclcas hr 
provocado alarma en todo el 
mundo. La incidencia de estas 
infecciones ha aumentado pro-

® ^’^“^ ^® ^^ ahti- bióticos. .En obstetricia y pedia- 
tna el problema es particular­
mente serio, ya que este tipo de 
mfecciones se observa con mayor 
frecuencia en las puérperas y los 
reden nacidos.

Según Un estudio, el 16 por 100 
de loa pacientes con infecciones 
estafUocódeas admitidos a un 
hospital norteamericano en el 
curso de un año estaban infecta 
doa con una cepa epidémica. Du­
rante el año siguiente la propor­
ción aumentó a un 28 por IflO A 

diferencia de lo que ocurre en 
otras infecciones, todos los servi­
cios hospitalarios fueron ataca-: 
dos slmultáneamente. Los pa­
cientes que abandonan el hospi­
tal con cepas epidémicas' de esta- 
íilococo actúan como portado­
res de la infección entra familia­
res y demás miembros de la co­
munidad, algunos de los cualeo 
pueden ser hospitalizados poste­
riormente y volver á infectar el 
hospital. Este círculo vicios ha 
alcanzado tal proporción en los 
Estados Unidos que se han orea­
do oomiaiones nacionales para 
estudiar el problen^a. Una de ias 
medidas propuestas es la de ha­
cen obligatoria la denuncia de 
las* lesiones con pus en los lac­
tantes y en las mujeres qüe han 
dado a luz. También para luchar 
contra el mal se hocen exámenes 
periódicos todos los meses entre 
el personal de las maternidades, 
excluyendo del servicio a cuan­
tos alberguen estafilococos. Aüe- 
más, a todas las personas con 
InfeccioistfS estafilocóolcas acti­
vas debe Impedírsples tener con­
tacto con los pacientes.

Este problema es por aborta uii 
conflicto muy americano. En Es­
tados Unidos, cuando una parao* 
PU se siente enferma no se va a 
m casa y .se mete en la cama: lo 
más corriente es que se marche 

hospital. Allí está mejor aten­
dido y le cuesta mucho menos el 
tratamiento que si llamase a un 
médico paiálcular a su casa. La 
idea en principio es perfecta. Y 
la organización también. Uno se 
inarcha al hospital, en donde le 
hacen un repaso, le limpian to­
das sus lacras y s© marcha a la 
calle corno nuevo. Como nuevo, 
no, porque el estafilococo se ha 
dedicado a amargarle la existen­
cia a estos americanos plácidos. 
Cual un duendecillo dorado y 
burióni se les cuela por los na­
rices y les acompaña a su hogar 
para amenizarles la existencia al 
alimón con la televisión.

Como se ve, hasta la organiza­
ción hospitalaria más perfecta 
tlene_ sus fallos. En un hospital 
aaóptlco moderno, que posee to­
dos los adelantos y la niás pode­
rosa batería antimicrobiana se 
desenvuelven como pequeños

Marquistas la diminuta infante 
ría de los estafilococos, convlr 
tiendo su vuelta al ruedo en 
grave problema d© sanidad Í 
*^®®^’ Como las cosas sigan 
este camino ©1 americano va » 

visitar, los hospitales 
posible que allí le curen S 

alguna espectacular enfermad&f 
pero también es muy probable 7«® le^regalen gratuitam^ 
unos cuantos estafilococos Dora 
dorarle su monótona existent 

Pero este problema no es úni. 
®° y exclusivo de los norteamepi.

^^* '''®^ 8® Ihaya presen­
tado en los Estados Unidos en 
n^yor. gravedad y extensión ó- 
bido a dos factores esenciales 
unov á su costumbre de acudir 
para todo ‘al hospital; otro águ 
abuso de los antibióticos.

En España apenas se estila el 
uso de los hospltaks. Los hosol- 
^■«®„««ed3n para la bencfict-n- 
cía. El Seguro por ahora sólo dis­
pone de residencias prácticamon- 
Î«««^«»îfi«a®- S© va a los sana- 
^ios, sí; pero ea para operatae, 
Entre nosotros madia s© va a un 
centro de este tipo -para traiatse 
una pulmonía. En cambio, es ca­
da día más. frecuente el uso de 
las maternidades (benéficas o 
particulares) por las mujeres, Y 
ea justamente en las maternida­
des en donde, según los informes 
norteamericanos, se corro mayor 
peligro de contraer una infec­
ción estafllocócica, tanto por la 
madr© corno por ©1 recién nacido 

Indudablemente no hay que 
ser alarmista; el estafilococo, er. 
un principio vencido, no ha aca­
bado por completo de liberatae 
de la pesada' losa de los antlblló- 
tlods. Trata de rebelarse contra 
ellos. Empieza a ssr la causa de 
numeroeas dolencias que resisten 
a esta, maravillosa terapéutica 
Peto el médico dispone ya de 
tantos antibióticos que en la ma­
yoría de los casos acaba domi­
nando la situación. Sin embargp, 
existe Un peligro: el peligro d.' 
la . resistencia. 81 el médico, con 
dosis adecuadas, no consigua 
vencer rápidamente la enferme­
dad estafllocócica, da pábulo a 
que se desarrollen múltiples ce­
pas de estafilococos resistentes, 
81 estos estafilococos se hacen 
resistentes hoy a Un antibiótico, 
mañana a otro, pasado a un ter­
cero y así sucesivamente, llegará 
un día eñ que si no se descubre 
una nueva droga volverán a cam- 
par^bremente por el cuerpo hu­
mano, que volverá a rezumar de 
pus.

1^ médicos del mundo entero 
están dando la razón a los nofte- 
americanoe. El riesgo es eviden­
te. El 'peligro, cada vez mayor. 
Para vencerlo es necesaria la co­
operación de todos. Por un lado 
la de lo© profanos, que no deben 
usar los antibióticos a- capricho, 
Blno_ solamente por prescripción 
facultativa. Por otro, la de los 
médicos, que deben tratar con 
todos los xespetoa al sencillo es­
tafilococo, investigando por me 
dio del antibiograma el antibió­
tico' más adecuado, qua debe uti- 
libars© con deciaiÓn y energía. Y, 

en fin, ipor los Inwstlgadores 
que tratan cada día, aislando cen­
tenares de antibióticos, de hallar 
una nueva droga ideal. Todavía 
hay tiempo de realizar todo esto 
porque el estafilococo aún no es 
Invencible.
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LA LUCHA CONTRA EL 
ENEMICO DORADO

Eid difícil conseguir una pro- - 
tección lectiva contra este mi­
crobio, pero no es imipoaiWe. Te­
niendo en cuenta que los niños 
son loa toás expuestos se debe 
procurar su aislamiento, una ri- 
gurtoea higiene individual, la lim­
pieza escrupulosa de todo cuanto 
vaya a ponerse en contacto con 
el lactante, tas manos contami­
nadas, de cuantas personas se 
acerquen solicitas a su cuna son 
otras tantas maldiciones de un 
hada adversa, porque actúan co­
mo un Importantísimo véhicule 
para el germen, siendo responsa­
bles de muchos contagios.

Respecto a este punto toda In- 
siatienoia es poca, pues el descui­
do y la Ignorancia general es 
grande. Ta que* es humanamen­
te imposible impedir a cualquier 
persona que lleve su propio es­
tafilococo, ai menos debe Incul- 
e&rsele la idea del contagio y ba- 
oerle sentirse responsable. *

En loa sanatorios y hospitales 
se. recomiendan diversas medidas 
contra las infecciones eatafUooó- 
cicaa epidémicas. Unas son de 
carácter médico y otras de inde- 
e quirúrgica. En las primeras 
Iguran: 1
— Comunicar todas la» infec­

ciones estafilocócicas a una 
oomlstón central, que en E*' 
paña nodría ser la Dirección 
General de Sanidad, para 
determiner la magnitud del 
nroblema.

— Iden tifloar las ■nepas resis­
tentes a la penicilina o a 
cualquier otro antibiótico 

.paira, cstab-ecer la identidad 
v el origen de la cepa pre­
dominante, (Se ha observa­
do que las cepas causantes

de la mayoría de las ©pide 
mías son esencialmente las 
mismas.)

— Aislar a los ipacientes con 
infecciones eataifilooóolcas.

— Identificar a los portadores 
entre el personal del sana­
torio u hospital.

—-Separar a los miembroe del 
personal infectados.

—Aplicar germicidas en las 
1 paredes, suelos, techos, etc.

— Recurrir a los antibióticos 
adecuados.»

Entre las medidas de orden 
quirúrfl^co oue deben adoptarse 
destacan:

—Efectuar cultivos de las se* 
creoiones de la faringe de 
todo el personal de cirugía.

— Filtrar el aire del quirófano. 
— Hacer obligatorio el uso de 

máscaras a todas las perso­
nas en la sala de opera* 
dones.

— Evitar lesionar innecesaria 
mente todos loé tejidos du­
rante las Intervenciones.

—Usar máscaras e instrument 
tos estériles al cambiar loa 
apósitoa

— Extremar la atención de las 
hermas.

Cumpliendo todas las medidas 
apuntadas muy pocos estafiloco* 
eos tendrían la oportunidad de 
aloansar la piel de las personas 
librea de ellos. Pêro aun llegan­
do el estafilococo a la piel en­
cuentra en las defensas del or­
ganismo poderosas barreras que 
M oponen a su avance. Sólo 
aquellos seres que carecen de 
ellas están más expuestos a la 
invasión; lo que ocurre en los 
niños recién nacidos, en las mu- 
jeres que han dado a luz, en los

operados y heridos, eh lœ enfer­
mos y ancianos.

Una ves atravesada la piel, el 
estafilococo se tropieza oon el 
guardián dé nuestra sangre, con 
él fagocito, con el glóbulo blan­
co, que aü‘apa y devora al mi* 
crobio. Pero si consigue penetrar 
en el torrente sanguíneo, las sus­
tancias bacteriostáticas y bacte* 
rioidas naturales se encargan de 
liquidarlo. Pero ya hemos habla­
do de la totudez del estafilococo. 
Una vez implantado en la piel do 
una persona so sienta, como 
quien dice,, a la puerta de sus 
narices en espera de que se de- 
numben sUa defensa# naturales 
Entonces avanza arrollador. Eso 
es el momento en que estalla le 
infección eStafilocÓcica y la ho­
ra de acudir a los antibióticos

A pesar, de las temidas resis­
tencias todavía se puede consi­
derar a la penicilina en Españ a 
corno el antibiótico de elección, 
reservando loe restantes para los 
casos excepcionales. En c-1 trata­
miento de las cepas resistentes 
se dispone de tres antibióticos: 
ei#tromiolnA becitraclna y olo- 
ranfenlcol. Por su escasa toxici' 
dad_ed probablemente el primero 
el agente de elecoñón.

Daa infecciones estafilocóclcas 
ocasionadas por cepas resistentes 
a la penidliha. o a otro# antibló- 
tloos no han de oocnslderarse ne­
cesariamente como casos deses­
perados. Cometida# a Un adecua­
do tratamiento, son vencidas 
también. PoT lo demás, el descu* 
brlmlento dé nuevos antlbiótleos 
o un más acertado criterio de 
asoeiaolón de los hasta ahora cr- 
aocldos permitirá reprimir defi 
nittvamente.en plazo no remoto 
la sublevación del estafilococo, el 
enemigo dorado de lo# hombrea.

Doctor botero APARICIO
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ciento treinta !
mide el «Tri1ni'>’.rano y

Mugnilnnes

LA VUELTA
AL MUNDO
DEBAJO
DEL AGUA

MAGALLANES

F-I Ministro español de
y el embajador ü»

Asuntos Exl-rloroí
- "s J'.slíulos l nidos, ün- 

niiite el act„ do hom naje de la Armada 
norteamericana a ,iuan Sebastián í

|>cscrii>ck'>n del sninnarino « rrltóri^: 1., sala de torp'
la nhcIaHdad; 6, puesto de mando; 7, timonera blind

EL SUBMARINO ATOMICO “TR

LA evidencia de que la Tierra 
era redonda hizo surgir la 

idea de darla vuelta. Buscar por 
Occidente el camino de Oriente, 
Tal fue la hazaña de los nautas 
de la España Imperial a comien­
zos del siglo XVI que i vertieron 
en la prueba poco menos de tres 
años. La construcción del ferro- 
carrir tra-samericano hizo con 
cebir a Julio Verne su proeza no­
velesca de rodear al mundo tan 
sólo en ochenta días. Más tarde 
la terminación de los 10.000 ki­
lómetros que tiene de longitud 
del Transiberiano, desde Moscú a 
yiadi'bos‘O'k, pudo reducirse esta 
fabulosa marca a sólo cuarenta y 
siete días. Por último, la aviación 
comercial ha permitido dar. la 
vuelta a la Tierra en ocho días 
que luego podrían limitarse a 
tres. Un aparato de velocidad su­
persónica, que vuele a razón de
1.000 a 1.200 kilómetros por hora 
puede bipotéticamente contornear
al placeta en teinta o cuarenta 
horas tan sólo. Mañana —¡un 
mañana que quizá no esté lejos!— 
el mismo viajero podrá cireutlva- 
lar al mUnto metido en uh saté­
lite en el tiempo escaso que se 
tarda en decidir un partido de 
fútbol.

Tales son las hazañas de los 
hombres; Aezda en todosjos ca­
sos en proporción ciertamente 
desigual, dé técnica y de audacia. 
Pero lo que la historia de seme­
jantes records no había recogido 
hasta ahora es está gran nove­
dad que acotamos hoy aquí. Has­
ta ^ora se hablaba de viajes 
marítimos; de viajes marítimos 
y terrestres y hasta de viajes aé-

reos también. Indu
bra idéntico viaje t 
de lo qUe no se 
jamás eta de du
mundo... ¡por d. 
Justamente lo que 
Uzar el submarl
«Tritón», Registre

UN RECORRI 
RÑ LA Hl

Hade pocos díaí H
ca anunció la proen 
que. Partido el 16 di
ino de New Lon
Oonnectlteut, había 
largo de la costa de 
Sur; doblando el 1
cabo de Hornos; pee 
Pacifico, a la vista
semanas más tarde
Filipinas, atravesar
remontado el cabo
peranza y a lo largi 
tas occidentale.^ aíH 
a aguad del golfo íi 
salvár luego el ÁtI 
dir Viaje en Reiho 
Delaware. ¡En to» 
cuatro días de vliji 

' perfide del mar! A
bajo la superficie
en dos ocasionea
en las qüe el «TU 
Fue la primera ju
de marzo, para ev 
rinero gravemento 
qüedó asi instalado 
meria del crucero

Dcsidaza ,5.350 ''' 
'1 20 nudos de

TíiT.ireiii 1’ ir

’, ciunan'tes de 1» tripulaeldn; S, «da de nsá<|Ulnas i'úm. 2; 4, sala üe mátiuluas num. l; 5, caoiarolxís de 
■ lier mía; 0, sala de toineüns üe proa; 10, CKunmoUw de bi tripulación; H, comedor : 12, controí üe uir<<
nido: 13, reidor número 1 : 4, mwtvr número 2

A NAVEGADO DURANTE 84 DIAS IMNTEKRUMPIDAMENTE
ocn». La segunda vez que el sUb
marino emergió fue también
ekactamente el 2 de mayo en
aguas de Cádiz, para rendir así
un homenaje de recuerdo a la 
gran epopeya española que mi-

ciara Magallanes y coro ara Juan
Sebastián Elcano.

El comandante del buque, Ed*
ward Beach —capitán de navio—, 
que ha hecho Un delicioso relato
del viaje, transportado en

c&ptero a la Casa Blanca, recibid, 
como premio a su proeza, la Me* 
dalla al Mérito, que le fue im­
puesta personalmente por el tiro- 
pío Presidente Elsenhower. ¡A tal

sin duda, tal honor!
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eí 2t do febrero de JIMIO, 
mar/.o do 1060.—K) Ik>b

V' »»«'’“«\d<* L».()._(.) I „„(„ de «wAlnia apro«lm«<?.ión a Hawai, el 20 de marzo do 196«—H) 
Í^elo.s religiosos en memoria ,lel «Tritón 1» (hundido durante la segunda ¿erra nun dian el 
27 de marzo de i.M,0.—I) 1 Joga a (ineMM. el 28 de mar/.o de 196O.~J) Avista eí monument ! a^Ma- 
abrií”dí’ 1960 ^V^Dob/^ e! <ie iíH!0.—R) Deja a popa el estrechó de Domlmk, el .5 d >
abril de L) Dolda et rabo de «ñera Esperanza, el 17 de abril de 1*16«__romnP I . el

ssri^i*- mT - “ "í “n -i? ’“«--^ > » « 'ahrll <le IJbO.—O) Kj 2 do mayo reoiJa <ni ('adiz, ¡merh) de salida ' ' “
L) JÍmerge, do vuelta a los listados Unidos, el 10 del viajo de Magallanes cu 1519. 

de mayo de 1960

El recorrido ha sido de éUW 
1 millas, esto es, unos 76.000 klló- 
É ?^^‘ ®^® reallaado doble casi 

; j del desarrollo del ecuador terres- 
, w^ 141 profundidad normal a que 
' M navegado el buque ha sido de 
yeinta pies -—unos nuere me- 

¡ yos—. Tal ha sido, en resumen, 
lo que los americanos han de* 
nominado en homenaje a nuestros 
navegantes del siglo citado «0p¿ 
ración Magallanes», lía gente de 
abordo ha debido de distraer sus 
wloe merced a un importante lo­
te de películas, bien que con fre* 
cuencia ha sido menester pro­
yectar cada una hasta tree veces. 
Los pormenores de esta «Operan 
clód» recogen el detalle que 
cuando el submarino salló deci­
didamente a la superficie del 
mar, terminada la circunvala­
ción del mundo, no quedaban a 
bordo más comestibles que algu­
nas aeeltu as...

Le «Operación Magallanes» tie­
ne varios aspectos. Abordemos 
ahora uno importantísimo. ¡El 
técnico!

k En la actualidad, la POta ame* 
h ricana —cientos y aun millares 

de buques— dispone de la más 
moderna Escuadra submarina del 
mundo. Cierto que los rusos cua­
druplican o quintuplican quizá el 

1 número de sumergibles con res­
pectó a América. Pero r o se tra- 

; ta de comparar cifras, sino de 
comparar calidades. Y en este or­
den, i tía supremacía yanqui re- 

r suits tan evidente...!
r Los Estados Unidos disponen de 

«60 submarinos de propulsión 
d i e 8 e 1 - eléctrica, anteriores a 

, 1945»: pero todos hat*. sido refor- 
h modos y modernizados. Estos t a* 

vida desplazan 1600 toneladas, y 
h ' la pareja del tip i «Tunny» va prou 
r vista de proyectiles teledirigidos 

; tipo «Reguius», proyectil de 600

a 1.600 ktlómetroe de alcance, se­
gún el modelo.

La ^Escuadra yanqui dispone, 
Memas, de cotros 21 submarinos 
de Idéntica propulsión que los 
anteriores, pero construidos todoe 
despu^ de la última gran gue- 
wa», Buques éstos que en el peor 
de loe casos tienen quince aftos, 
es decir, submarines modernos, 
entre los cuales bay uno apenas 
de 29 peladas —un «subnmrino 
enanos— en experiencias: cinco 
sumergibles más de menos de 
800 toneladas son empleados prin­
cipalmente en instrucción; otros 
once de menos de 1.700 toneladas 
montan armas clásicas —torpe­
dos—, siendo su casco en los de 
tipo «Albacora», hidrodinámico; 
^0 es, tiene forma de ojiva re­
bajada a diferencia de los sub­
marinos tradicionales que tienen 
proa de barco. Por último, en es­
ta misma agrupación de subma­
rinos hay algunos de tipo «ra­
dar ticket», esto es, aptos para 
descubrir enemigos, para la ex­
ploración, y otro par también ar­
mados de «Regulus». En todo ca­
so los submarinos de este-grupo 
desplazan entre 2.000 y 2.800 to­
neladas.

Pero el más interesante de to­
dos los grupos de sumergibles 
yanquis es el constituido por las 
«37 unidades» de esta clase, en 
construcción o en servicio, que 
citaremos aqu\ siendo todos sin 
excepción, no hay que deolrlo, de 
propulsión nuclear. De aquí su 
enorme ventaja sobre los clásicos. 

gibles más, sin denomiroolón aún, 
de 6.000 toneladas, provistos tam­
bién de un número no declarado 
de los mismos «missiles».

Gomo se observará, el desplaza­
miento de los submarinos nuclea­
res ha ido creciendo hasta con­
vertirse en los navios, en su tipo, 
más grandes de todos Tos tiem­
pos. Generalmente desplazan en­
tre 2000 y 8.000 to elada». Pero 
se advierte también que con fre­
cuencia duplican esta cifra y aun 

’ exceden este doble, como en el ,.i «LÏTx ®* *?*^, ®^ «Nautilus», coso del «Tritón», cuya nnvega- 
elún comentamos. En los subma- 

?*••, * tinos nucleares el reactor allménw su modernidad, han sido tales los - -
progresos de esta técnica, que 
podríamos califlcarle casi u. 
abuelo. Ese buque de 3.200 tone- 

todas va armado de seto tubos 
de lanzar torpedos de 688.

En 1986 se botó el «Swordfish», 
de 8000 toneladas, con idéntico 
armamento.

Entre 1667 y 1968 navegaron 
también si «Skate» —cuatro uni- 
dadea ahora—, de 2.400 toneladas 
y provisto de tos míamoa araiSs. 
El mismo ado se armaría a su 
ves el «Tritón», el submarino de 
la hazaña relatada, de 6.000 to­
neladas —el mayor del mundo—} 
entre 1868 y 1961 entraron en ser­
vicio los «Skipjack» —eels—, de 
2-800 toneladas: en 1660 ¡lo hizo 
el «Halibut», de 4.000 toneladas 
—un submarino, éste, «tipo ra­
dar» y armado de «Regulus»—, 
mientras que normaimer te los su­
mergibles que citamos ahora lle­
van tubos de lanzar, en número 
no siempre preciso, de 633. Entre 
i960 y 1961 entrarán en servicio 
loa trece «Thresher», de 8.800 to­
neladas; entre 1960 y 1962, de un 
lado, loa cinco «George wáahing- 
ton», de 6.600 toneladas y 16 «Po­
toris» y de otros cuatro sumer­

ta un circuito de calor que co
lue tùa eoiore loa grupos o grupo ge* 
de neradorea. Cada hélice está ac­

cionada por va motor eléctrico
EL ESPA.éOL.—Pftg 34
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Saki de derrota del «Triton». Ix>s oflclalc» estudian las rutas alrededor del mundo

el

do.

Pág. 35.—Et EÉí?AÑOL

da pare salvar 93 000 160.000 kl-

que puede, en ciertos casos, ser
alimentado también por* un gru­
po diese!-gen orador, en particu­
lar en los casos en que se nave-
^ ai «schnorkel». Se ensaya con 
éxito el sodio fundido como flui­
do transmisor del ca'or. Se espe­
tan obtener así temperaturas 
más altas y de mayor rendlmien; 
to. Algunos submarinos nuclea
res tienen dos hélices y casco clá­
sico. Pero loa más llevan sólo
u a hélice de cinco paletas y 
casco hidrodinámico como
«Albacore* citado. Se espera en 
lo sucesivo disminuir notablemen­
te hasta 500 toneladas, por ejem­
plo, el desplazamiento de los sub­
marinos nucleares, lo que eviden­
temente los hará mucho más bat*
ratos.

UNO TRAS OTRO, LOS SU^ 
MERatELSS ATOMICOS

lómetros—, Y la tercera, para se­
guir navegando hasta la fecha.
La gran superioridad, entre otras, 
de los submarinos nucleares ra­
dica precisamente en su aperme 
radio de acción.

EÏÏ «Skate», el mismo ado reali­
zaba otra gran proeza. Navegar 
dos veces por debajo del mar en 
el Polo Norte, saliendo en nueve
ocasiones a la superficie entre 
los bancos polares.

Por último, el «Seavolf» reali
zaria una proeza también sensa­
cional. Navegó seguidas 18.700 
millas en Inmersión durante se
senta dias. En realidad esta

san dos reactores de la «General
Dynamle» y va tripulado por 148 
hombres. El barco mide 136 me­
tros de eslora y 11 de manga. Ea 
el primer submarino provisto de 
tres puentes y monta una cehtral 
de información de grardes dimen­
siones, con Instalaciones dectró- 
nicas potentísimas. Su radio de
acción se cifra nada menos que 
eá 110.000 millas, esto es, casi 
200.000 kilómetros, cifra equiva­
lente a cinco veces la longitud 
del ecuador terrestre.

Un detalle' curioso. Este sub­
marino no lleva armamento. Se

marca no'la ha batido, por cuan 
to hemos indicado, ahora el «Tri­
tón»; pero puede, en efecto, con 
sideratae superada en absoluto.

trata de un buque informador, 
de un «picket radar», el más po­
tente y mejor de loa buques de 
esta clase que existen en el mu;

ya que la emersión de este último
para evacuar un enfermo fue
motivada por esta circunstancia

Los submarinos (sets unidades)
de la clase dé «Skipjack», de 2300

El «Nautilus», el primero de 
asta clase de buques, fue el pro­
totipo por tanto de tan. singular 
material. En 1968 realizó una sor­
prendente hazaña a| pasar del 
Pacifico al Atlártico, por el Es­
trecho de Bering y por el Polo 
Norte. Este submarino no ha car
gado más que tres veces «com­
bustible». La primera vez para
recorrer de un tirón 62.000 millas

112.000 kilómetros LA segun­

obligada y la realizada en aguas 
de Cádiz para rendir voluntaria
mente un homenaje a nuestros
navegantes del siglo XVI tuvo 
este carácter exclusivo.

El «Tritón», el buque de la
proeza, se construyó con toados 
del presupuesto 1966-57. Su quilla 
sé puso en grada en mayo de
1956. Se la*-zó al mar e nagosto
del año 1958. Y entró en servicio
en octubre de 1959. Desplaza 
5.860-7.780 toneladas. Anda 82 nu­
dos. Lleva dos hélices. Le impu

y 8.500 toneladas, con radio dé 
acción enorme —aunque algo me­
nor que el del «Tritón», ya que i 
varia entre 90.000 y 100.000 mi- '' 
llas—, parecen ser un éxito resat
nante de la técnica naval yan­
qui. Entre el reactor y la héliee 
en estos buques todas las partea
det aparato motor son dobles. 
Hay dos Instalaciones de enfría 
miento, dos grupos de turbinas, 
dos turbogeneradores... XA inmer­
sión en estos sumergibles, en ca­
so de urgencia, se acelera con U 
ayuda de dos motores eléctricos
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ESPAÑA EXPORTA
r\ S8DS la puella en vigor 
^ del plan de estabiliisaciCn 
«e han obtenido nuevos y fe­
cundos resultados en el ám­
bito del comercio exterior 
España. A la rica y variada 
producción tradicional se ha 
uñido estos últimos tiempos 
toda una serie de productos 
manufacturados propios de- 
una economía en pleno des­
arrollo. Una muestra de las 
grandes posibilidades de pe 
netraefón en los mercados ex­
tranjeros nos la da la conti­
nua presencia de España en 
las Eerias y Exposid-tnes in­
ternacionales de .mayor pres- tipio.

^1 fomento de las exporta­
ciones está igado al progre 
So industrial y depende en 
gran parte del estudio de los 
mercados exteriores. Por eso 
gramas a la labor realiísada 
por la dirección General de 
Expansión Comerciat, se ha 
logrado una unidad da acción 
Que permite luchar con la 
competencia en los mercados 
mundiales. Esta gestión co­
mún redUsada a través de 

1 ^^vaaids de propaganda, ex­
hibición en Perias^ represen­
tación permanente, e” nece­
saria no solamente p ira au­
mentar las ventas, sino inclu­
so tmra mantener las con­
quistas yá realizadas

En ‘a ¿'eria Intcmaoionaí 
de Oasablanoa, en çi pabellón 
de España, iqiarecvn, junto a 
los muestrarios dy objetos de 
artesanía y orfebrería, pro­
ductos clabutaáos por la ir 
dustria metalúrgica, indus­
tria tfxíii e industria de alta 
precisión. Contraste de los 
vinos de Rioja y Máhga con 
motores Diesel de gran po­
tencia, camiones, autocares, 
contradite de la fina bisutería 
v cerámica con los últimos 
modelos da material electro 
quirúrgico, aparatos de radio, 
televisión y clectrodomésil- 

oos. La presencia de España 
o» esta Peria subraya la 
aportación de la técnica e in­
dustria españolas ai desarro 
llo ide la economía marroquí. 

Objeto de primordial pre- 
ocupactón es también el mer­
cado i¿o más de 80 millones 
de consumadores que noi 
ofrece Norteamérica. Este 
mercado, de '‘gran capacidad 
de absorción • para nuestros 
frutos dd campq. Así, la po­
sibilidad de forzar Iqs ventas 
de aceite de marca en Esta 
dos Unidos ha estado intimai- 
-mente unida a la reatuiación 
de una propaganda comstruo- 
tiva Sobre su utilize.dón y 
consumo, siendo los resulta­
dos superiores a las previsio 
nes más optimistas. En la 
Feria de Nueva York se ha 
tenido igualmente un e8pe~ 
dal cUi<Ü3do en la presenta­
ción de nuestra producción 
conservera de hortaUea, po-r 
mendo de manifiesto la cali 
dad quimicá y gustativa de 
nuestro maramlloso albarico­
que brilida, de nuestto es- 
nléndido pimiento morrón, de 
las sabrosas alcachofas. Es„ 
tos esfuerces de ptopagar^da 
y presentación despiertan d 
interés del comprador ameri- 
cemo, que hasta ahora deseo, 
nocía el valor do nuestra pro­
ducción, lo que abre un por­
venir insospechado a la in­
dustria conservera.

Por otra parte, la exporta 
ción de agrios avanza corti 
derablt^mcnte en los países 
europeos qui goean de eco­
nomías prósperas. Aquí tasn- 
bién se prosigue el esfuerzo 
de itresentaclón, cada vez 
más esmeradoí selección de 
fiutos, sellado y embalaje me­
cánico, ' tc. Las exportacio­
nes tradidonades, frutos, hor­
talizas. vinos aceité, conser­
van sus mercados- y tieiúden 
a aumentarlos, como es el ca­
so del vino, que se encauza 

hacia Alfunania, donde cuen 
ta con ampUas posiblUdadea 
de colocación.

Si cetas exportaciones me' 
reven an especial cuidado, el 
vicreri^nto de la producción 
industrial necesita incorpo- 
^«Í ^i ^^^^<> exterior en 
^nde hallar un amplio cam 
go de expansión. Para con- 

f^nepos mercados y ^^mudar la natural epot^ 
cián de la industria del ca’.- 

^i^^p^> se inició 
íendeacio MWo 

dora y de selección en la Or- 
PdlíeUón espa- I^^ ^^ fsria Intemacioncd 

t^^!uJ^I^^ “”® ^eoiwnitar 
f^^^ de atraér el ^erós d^ los comerciantes v 

'^^^ff^f^te por la

PonoL Modelos de lujo de ah 
ta cuidad, modelos de fanta 
nes formas, taco 
P^r 2*®** ^**“" fi^xtbUidOd. 

t * ^i^^t'odo modelafe y 
^Pdrfecio terminado, el ma- 

^ttirar en ta 
2?» » ^'^^P^^i^es extranie- 
^r^p?, -^ wlíína Peria de 

t ®* ^ »tds rc- STríf/r Hdnnich y œ Mue 
Pa York ta industria del mue- 
r^m^i^ *ws más Ït^na. de estilo

'A ^^dha asegura para su id’ 
Î^1:!^^^J^^ Î'dnsformación îa 
^pan^n de toda una seirie 
ne arUculos manufUeluradoS : 

^^ dátomóPUes, 
^ thdU^rid^ eiêctHco, ooMingas y básculas, mààui 

^ir,?^ noser y escribir, ma- 
*^’ precisldy óptica y 
n^dicoquirUrgicos, naxqulnd.

continua 
1p^^^ ^^Ptffta en ldi 

y Pxposicionss inters 
“”® ^^ ^s ob- ^¡jpp^ de la nueva ordena­

ción económica.

sopiados ai *árboÍ de la hélice. 
Sólo monta el navio Cuatro tu­
bos de lanzar torpedos,

Se comprende la enorme efi­
ciencia de e.stas unidades moder­
nas. No se olvide que el «Nauti­
lus», como sus inmediatos segui­
dores, era 'sólo un submarino ü- 

< po, de «ensayo», «experimental». 
Los sumergibles nucleares ope­
racionales están, entrando sucs- 
sivamente en servicio ahora co­
rno decimos. Las enormes posibi­
lidades de estos barcos que ni se 
ven ni se pueden detectar con tan 
extraordinario radio de acción, le# 
hacen útiles en extremo para la 
guerra naval; para el lanzamien­
to, en casos, de «missiles Polaris» 
en la costa —de 2.800 kilómetros 
de alcance— ; para informar y 
detectar ai enemigo y descubrir le 
zin error gracias a estes tipos de 
submarinos «radar picket», como 
el «Tritón», tienen un valor in­
contrastable. Tales son cus posl- 

h bilidades que se ha llegado a peh- 
sar si las notas militares de ma- 

> fiara no «atarán constituidas ca­

tí integramente por submarinos 
de este tipo. El vaticino no es in­
mediato. Pero se ha hecho Y ahí 
queda...

HISTORIA Y CIFRA DE 
UNA HAZAÑA

ícH? *^^®, ~®^ ^® ®^ agosto 4é 
151^ salla de Sevilla, Guadal­
quivir abajo, una Flota estaño 
la. Eran tiempos gloriosos de 
Carlos I, el gran. Emperador. La 
Escuadra la componian cinco 
b^cos. El mayor, <Trlhidad>, te­
nía 110 toneladas. El más peque­
ño, el «Santiago», apenas 78. 
¡Nada o casi nada! Recordemos, 
por ejemplo, que «1 petrolero «Ta­
lavera», que se acaba de botar en, 
Cádiz, deslaza 48.000 toneladas 
Esto es, 874 veces más que el 
«Santiago». Y que el «Tritón», a 
su vez, desplaza 70 veces más 
^H'’ ®^ «Trinidad». El portaviones 
«Enterprise» desplaza él sólo 200

^P<^*®mbre del año 
, Molucaa, las famosas islas 

Especies, qüe se intenta- 
Occidente, este 

P°^ ’^ tradicional 
*^® seguida por los 

^rtugueses. La expedición llegó 
no sin dificultades hasta Pataab- 
2^®’ y ®®-^ do Ñor-
no® volvió a España uno de los 
^ues. Ganado el Pacífico, Mar 

®d"dujo' sus navios hasta 
las Molucas y Filipinas, en don- 

®^orzado nauta murió lu. ;2g«srisg^ss 

aas aiSS.^ v^SCíSSíSF 
«. compuesta «eta. «, oáte„u. S^t Tfa SSS2!S5.‘T¡?J!S

?5Ji^ ° “f® Imques citados. En 
^tal, nuestros Almirantes embar* 
caron a bordo Un total de 268 tri- 
5í2®"^®®‘ ®®^° ®®* ^^ñ» tripulación 

y ?'*“^ ^ numerosa
SauUlu^' «“««•‘"OS Upo

' EL ESPAÑOL.—Pág 86
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ta— que no reflejaba ¿ radar. 
Rot ese tubo entraba el aire frea-

_casl justement.; tres años d‘s- í 
jj^és_  al propio puerto de San­
lúcar, de donde saliera. Sólo que , 
no regresaron de la hazaña más 
aue 18 hombres, eso sí mandados 
Mr el Elca o, que pudo lucir de 
eate modo sobre sU blasón esta 
inscripción qué çi Emperador le 
concediera: «Prlmua ciscumdedis- 
ti me». Tan sólo retornó al puer­
to uno de los cinco navios que de 
61 partieron. El preciso para que 
la empresa —obra, de dioses— no 
ee malograra. ¡La «Victoria» ape­
nas, sin embargo, un cascarón 
de nuez, la mitad de tamaño que 
la «Santa Matia» colombina! 

Me aquí el recuerdo histórico el 
Que el comandante Edward Reach 
ha querido rendir el homenaje de 
aus hombres del «Tritón», cuan­
do este emergiera el 3 de mayo 
Último ante Cádiz. ¡lían posado 
488 años! Pero en ambas proezas 
ha prevalecido siempre el temple 
de los hombres. Antaño la haza­
ña, se realizó con más ardor que 
técnica, ea exacto; con conoc- 
mier tos menos que rudimentarios 
del arte da navegar; con navios 
Inslgnlflcantes, Ahora, la navega­
ción submarina, coincidiendo con 
la derrota dq los nautas hbpa- 
nos. ha sido un prodigio de la 
técnica de loa. hombree al servi­
cio, hay que declrlo también, de 
corazones bien templados.

Tal es la significación de estas 
navegaciones paralelas; separa­
das en la historia por casi cua­
tro siglos y medio y en la reali­
dad, por cuanto que una fue na­
vegación superficial y la otra 
submarina; la primera Impulsa­
da por el viento y esta última 
por la fuerza encerrada en la 
desintegración del átomo. ¡Que el 
tiempo no pasa en balde!

co para la tribulación y para ali­
mentar los motores «Diesel» del
Bubmarino y salían, en cambio,
las impurezas del gas nocivo. 
Todo pudo e tonces haber Ido 
mucho mejor pata los alemanes 
si hubieran tenido tiempo de
crear una flota submarina dota-
da de «ecíhnorkel» suficiente. Pe­
to no fue asi, porque la faltó 
tiempo. Merced a este sencillo in* 
genio los sumergibles del tercer 
Reich podían, se comprende, pet- 
toonecer niucho tiempo sin salir 
a la superficie.

la propulsión nuclear que cam­
bia el ambiente y las dlsposicio-
nes especiales de estos barcos 
«sUi genetis», hace que los sub- 
marl os atómicos puedan,, en 
efecto, como en los casos cita­
dos y de modo bien expresivo bl 
del «mitón», permanecer sumet- 
gidos en navegación días y aun 
meses hasta dar incluso —como 
en este ejemplo— la vuelta al 
mUndo sin salir más que por cir*
cUnstaneias singulares a la su­
perficie del mar. Lo que los ale­
manes no pudieron hacer, antaño 
con el «scíhnorkel», lo han lo­
grado después con extraordinaria 
amplitud los americanos gradas 
a este tipo novísimo de pYopui- 
sión.

SANLUCAR DE BARRA- 
MEDAt PRINCIPIO Y 

FIN

PROPULSION NUCLEAR, 
LA ORAN VENTAJA

Durante la primera guerra 
mundial el submarino estuvo en 
trance de lograr la victoria. La 
grave crisis anglosajona en el 
mat fue superada realmente ca* 
si de milagro. Peto la cosa no 
fue menos ardua en la segunda. 
He aquí algunos datos realmente 
Impresionantes dei tonelaje hun- 
dluo por lOs alemanes durante su 
curso: en 1939 los hundimientos 
mensuales se aproximaban, sin 
llegar, a Ida 200.000 toneladas; en
1940 ascendieron súbitamente a 1 
la enorme cifra de 1560.000 to- i 
neladas mensuales también; peto j 
en 1941 aún se llegó a las 1.600.000 , 
para bajar a 1.200000 tonelada 
durante los meses de 1942*48. En
cambio, en 1944 esta cifra se des* 
plomó reduciéndose a sólo 100.000.
¿Qué había pasado? Sencillamen­
te que la Utilización del «radar» 
había hecho muy difícil estos 
hundimientos. Alemania intentó 
reaccionar entonces contra el 
nuevo ingenio. Y pata ello, entre 
otras novedades, Ideó el «schnor­
kels —el «resuello», el «respira* 
dero»—; concretamente un tubo 
batible, de la longitud del peris­
copio, cuyo extremo superior, a 
flor de agua, iba envuelto por 
una sustancia —como el «U. 2», 
el avión derribado en Rusia cho­

de elogio cumplido para semejan­
tes hazañas con ocasión de la 
placa donada por América para 
conmemerar la circunvalación de 
las naves hispanas y el homenaje 
rendí do caballerosamente por los 
mari. Os del «Trltór>, La placa 
lleva esta inscripción: <Ave No- 
billis Dux Itetum Sactum Est>. 
El embajador señor John Davis 
lodge pudo recordar en tan so* 
lemne acto el esfuerzo singular do 
aquellos españoles que culmina­
ron la empresa al fin «gastados y 
andrajosos, peto triunfantes, hé­
roes de uno de los, más grandes
viaj'es del descubrimiento y aven­
tura de la historia, cuyos rom- 
bres están inscritos para siempre 
en una placa en las paredes del 
Ayuntamiento»; la hazaña en nn 
de aquellos cinco barcos cuyos 
tripulantes «no median la dura­
ción de sU^viaje en días, sema­
nas o meses, sino en años, enter-- 
medadea, muerte e incerUdum- 
bre constante, pata destacar 
coder etam ente que el espíritu- 
que impulsara a estos marineros 
hace cuatro siglos y medio debe 
de ser el mismo que hemos de 
poseér hoy si queremos sobrevi­
vir y ganar pata nuestra gene­
ración la gratitud y el respeto 
de quienes Vengan detrás do 
nosotros».

A su vez el Ministro español,
señor Castiella, tras de glosar am­
bas gestas —la española y la 
americana— tgsaltó «cómo el in­
menso poderío de los Estados 
Unidos está siempre al servicio 
de los más elevados destinos del 
Siembre y de cómo en la asombro­
sa era tecnológica actual ^ áo so 
ha de perder nunca de vista la 
razón ultima para la que todos

Los hazañas qUe acotamos arri­
ba —la del «Tritón» yanqui, pero 
también la de la expedición es­
pañola de Elcano— acaban de 
tener una repercusión simpática 
y emotiva oh Sanlúcar de Barre- __
meda precis^ente, punto de ^^‘ ambos. Ministro y Embaja^, 
partida y de llegada de esta úiti ^^ j^^^ servido de coloWn mag­
ma gran empresa. Alla en tan j^j^^o al homenaje de los marinos 
histórico lugar, el Emperador americanos para con sus prede- 
americano acreditado en España geaoros, los españoles! ¡Honor a 
y el Ministro español de ^wtos ^ p^j^g. 
Exteriores, han cambiado brillan- . 
tíslmos discursos de amistad y

los hombres vivimos». , ,
¡Nobles y elevadas palabras litó

F.I Presidente ElscTíhowcr recibe al coma ’ 
Cante del submarino alómuM» norleamerlca- 

no quo ha dado la. vuelta ai mundo

ttlSPANVS
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EL DESPLAZADO
s N OV E L A

Por Firaando sartos RIVERO
E^-f- 3r-sr«ii«L?« 

ÎS5i*i?”*^2^k^^^ ®^ P®^- A Í0 lejos se ele- 
tiiwf^^'S?'”®^!?' ^®^^*c«^ ondulante. En sus ex- 
amS!?^i:>o!x^i® '^^^“^®’ oonfundléndosé con el hwl- 
S2^®¿ Î*^*^ 2? mano pot su trente, húmeda de su- 
^Í‘ «iiMiiÍ^I®®í ®“ ®^ pantalón, ¿To intentó S- 
^JSa^Í^ lí® ^®^ “^ distancias. El cansancio a^gotó sus ideas. Se acercó a la orilla del canil- 
2uaSi.2S^u^®5”,?^ •®'*'® ^^ tierra áspera, res- 
2!?^?^^^í®«^ÍÍ^ “^^ ®^" ganae. Su vista £ per- 
S^ohímÍ2 *^*Í®H®^^^®^®’ «“*«»• Tiró a un lado 
¿ás^de í^nnÍS^^v’ *^^^ l^a manos de- 

®® ®’^8^ solare la terrones so incrustaron en 
Sse®te^‘ ®® “*^-1"®^“<>^' El sueño le dejó 

paMas. aplastadas, de las casas 
5^®*^ ®® perfilaron. El sol trepaba seguro k? viwiS2f®Í^ ?^ transparente. Se weroaSi a 

¿^A®i^^®^‘ ^^ ®a enfundó la chaqueta. Atra­
vesó, las eras vacías. Unos ciroulo.s de hierba recién 
^Ida rodeaban los montones de paja abandona- 
^n+^^ 1^^^° ®®”^® alocado, formando esea de- 
1^?^ ^ H?® y^g^a- Mateo observó las entradas 
dfiauSS A^* ^'®® limpias, apretadas, estaban desiertas. Avanzó por una callejuela Sus ojos se 
^I®!^ ® ^2“ ^®-^^- ^®« mismas tapias, Uos mía- 
^°^ T®®®®”^®”®®* ^®. mismas puertas derrenaa- 

i°^MÁ®® gallinas, tras las empálizadas, 
?iS*3?rw^^ estiércol. La misma paz que dejó batía

Pásó junto al atrio de la iglesia. Un canto alar* 
S®^®*’/®^*®?^ flotó en el aire. Levantó la cu- 
f/rt^^**^^^ Í® ’^ m^stalerus bailaba la luz ^. 
terior. Y el canto alarido, solemne, se mantenía.

bM® EmÍÍm Í®“*® “"« ®®®® reducida, de ado- la puerto. El peso de su éueroo X Ur^^Y 5 P®’“* <*6 «» mana Volvió a^^naie 
MM I2 ¿^^ ®®,®» ®®**^- ^^ló las pinnas y 
metió el brazo por la gatera. Sacó una llave Bran­
de, herrumbrosa. El iiuido de la oerT«d«r« en el in.terior Empujó la puertl
««^„ .«V-P »M041LÍ5Í^
^iS?^±.í“í?’ a-ffM® 4e«lo un eorru con-

^~^ ®®*’ °'*® ejes se llenaron de recuerdos Laii 
antM®dé sÍkSÍ”^ '^y® ^' P^"^* '*® Manco SíS 
vaíd2 ^5« H^®‘ ^^ c^endorio, con grabado des-

’ 15*®'J*®^^ ^®® ^ regaló, nuevo, flamante fa wn^^^Sríd *®*^®™* ? ^®®^"’ ^®*® ^^ 
«1 ’®® precies ahumadas, renegridas, v en el centro, sobre restos de Ventea unas tr^a. 
a^fiwr^^^R'’^® ^* ^**® **® metal viejo y pulió, 
HnX^.?® J5“®^ ®® *• Herreria. Pegfedl Tun 
il^ árJ^? ®^*fL®®® ’^e^^^ enana, q£ él agu- 
l®H^fni^«®i.®^^^'' ®®”^ *®® P®^ ¿í* que w 
io *?*®?^*? PÍ?®^®® P«^oe. Y aquella puerto hÍiib?a^d<2SSo^íÚ®®*^" ’”* *^%¿ *® «21 alM 
naoia dormido desde que se casó hasta el día oue se lo llevaron con las mufieíSratadSc.. ’ 
«,«®?^Í?^ ®’L*®' ^®^íte^6n. Una colcha atabacada. 
^ÍL^2®®®® ^5S®' o^'í^a mi camastro. Sobra uno 
^i^^^«2r”? íotografia de boda, hecha por má- q^a ambul^te. Se la acercó a los ojos. El alten* 
tUar^^’^^ ®* ®^®^- ®®® mano» temblaron al Itai- 
SeTte‘ ^ ^ ®“ *"• resbaló algo húmedo.^

’“mof alegre, In* SSSÚ ^ J5Í*‘*®®J® «ripearon to cabeza. Colocó 
aprisa la fotografía sobre Ir cómoda. Y asomó 
««Îï^^tf® ^J*ft*5 **®® niños. El mayor, de unos 
®®*Í*? ®^®®’ hablaba en voz alto y, al terminar, 
soplaba en la oreja del pequeño, lo que producía 
LM?. '“'® *‘i®® *^/X*o»a v trotaba de defenderio 
con sus manitas. Mateo no se movió, siguió obser- 
vando. t^a sombra estrecha, femenina, se metió 
JS»®* *Í2Í^* *^*^u5 ^^®g^ ®^ cuerpo de una mujer 
J^en, pálida, vestida de luto. Un vela escaso, ou- 
uSStíwiti^^*^ ®“ minuto æ clavó sorprendida, 
incréd^a, en to puerta de la habitación. Mateo 
se acerté anhelante, mudo. Y sus cuerpos se fun-
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diaron en un abrazo cálido, estremecido, ahogan­
do sus palabras. Los niños abrieron de par en par 
los ojos. El más pequeño se agarró, con fuerza, a 
loa faldas de su madre. Mateo soltó los brazos. 
Los contempló orgulloso. Algo* nubló su vista. 7 
su voz salló apagada, extraña.

—.¡Cómo han crecido...!
La madre bajó la cabeza, reprimió los sollozos 

v sus palabras apenas rebasaron los labios.
—¡Sí: han crecido..., pero no te conocen!
El rostro de Mateo se contrajo. Alargó la mano 

hasta la cabeza del niño mayor. Este se aparto te­
meroso. 7 la mano se quedó en el aire, indecisa. 
Se escuchó la voz acariciante de la madre: 

—¡Acércate, hijo.... ea vuestro padre!
Eli niño no se movió. Sus ojos cambiaron en ex­

presión triste, recelosa. 7 Mateo forzó una son-
^—¡Déjalo. Elvira ya se darán cuenta...! Ahora 

verán todos los días. . .”^—Eso es^ que hace falta. No podría resistir
otra separación... . . _

Mateo agarró all pequeño y lo apretó cen^ su 
cuerpo. Las piernas del niño se agitaron rebeldes 
y un gimoteo terco enrojeció su cara. Los brazos 
de su madre le calmaron. Habló Mateo:

—Es mejor que salgan los niños. Tenemos que 
hablar de muchas cosas...

Elvira dejó los niños en casa de .una vecina, 
galló aprisa. No tenía tiempo para satisfacer cu­
riosidades ajenas. Unos ojos impertinentes la si­
guieron hasta que se metió en su casa. Mateo es­
taba amontonando Unas astillas en el fogón. Ella 
se acercó decidida.

—Céjame que yo lo haga. Estarás muy can­
sado...

—Me duele todo el cuerpo. Desde que sail del 
sitio ese no he comido nada.

fensa duele muy dentro. Estos años de cárcel me 
han enseñado muchas cosas. *

—Es mejor que no le veas. Debes hacerme caso. 
Tú llevas buena intención, pero éf no sabemos lo 
que quiere hacer.

—Allá él. 7o 81 losé.
—Bacúchame, Mateo. ¿Por qué no ves primero 

a don Hipólito? Me ha preguntado muchas veces 
por ti. En eil púlpito siempre dice que hay que 
perdonár y, cuando lo dice, mifia al banco donde 
está el señor Jacinto.

Tardó en contestar. Las palabras bullían en su 
cabeza.

-Bueno, haré lo que dices. Hablaré primero con. 
don Hipólito.

Los brazos de su mujer le rodearon el cuello 
En el fogón, las llamas se debilitaban producien­
do un chispeo insistente, moribundo. Ella recordó 
algo.

—Voy a poner la sartén antes de que se apague
la lumbte.

Removió las astillas. Sopló con brío. 7 las llar 
mas se hincharon. El niño mayor llegó a la puer­
ta. La empujó resuelto. 7 gritó irritado, molesto:

■—¡Madre, el nene está «llorando mucho!
La madre volvió la cabeza ligeramente; contestó

sin alcanzar la silueta de la puerta.
—Vete a por él y en seguida os quiero ver aquí.
La grasa fue cubriendo la sartén negra, reseca. 

Crepitó. Las miradas se concentraron en aquel 
trozo blancuzco, humeante. Mateo masticó con avL 
dez. Recogió las migas que hablan caldo al suelo. 
7 ae las echó a la boca

—Hay un poco dé tocino que . iba a poner con 
garbanzos para comer. Te haré un torrezno, y 
luego, cuando vaya a casa de doña Rosario, ya 
le diré que has venido, a ver si me da algo...

—Tres años lleváis viviendo de la caridad. No 
me gustan las limosnas. Pero ¿qué podía ha­
cer yo?

—7a te decía en las cartas que el dinero que 
me dan por asistir no me llegaba. 7 los niños 
están todo el día pidiendo pan...

—7a lo sé, Elvira; pero me da coraje pensar 
que estíos brazos no hayan podido trabajar pera 
vosotros.

—Bueno, hay que oonformarse. 7 dar gracias a 
Dios dé que hayas vuelto con salud.

—Si; lo mejor es no pensar en eso y agradecer 
a doña Rosario todo 10' que ha hecho por vosotros.

—Tendrás que ir a darle las gracias. > 
—Pensaba hacerlo. Lo que, más me preocupa 

ahora es buscar trabajo, y en la herrería ya no 
puedo pensar...

El silencio se alargó, tenso:
• —Mateo, quiero decirte cuanto antes la verdad... 

Mateo agarró el brazo de su mujer. No la dejó 
terminar.

—¿Qué pasa? ¡Habla!
Elvita desvió la mirada hacia la lumbre. La» 

llamas lamian la pared negra, agrietada, de la chi­
menea. Aumentó la presión en su brazo. 7 busco 
los ojos de su marido.

—No va a ser fácil que encuentres trabajo en 
ei pueblo...

—¿Por qué no lo voy a enoontiM? No soy un 
asesino. Ni un ladrón.

—7a sé que no lo eres, pero en el pueblo no 
piensan así. ,

—¡Que piensen como quieran! 7o tengo la con­
ciencia'tranquila. Lo que hice fue en legítima de* 
fensa. Cualquiera hubiera hecho lo mismo.

—Todos loa hombres hubieran hecho lo que tu 
hiciste. Sin embargo, el señor Jacinto va diciendo 
por ahí que en cuanto te encuentre no sé qué va 
a hacer... . • . .

—¿Qué va a hacer? 7o soy un hombre honrado 
y sabría defenderme. ■

Mateo soltó el brazo. La sangre se le amontonó 
en la cabeza. Se volvió hacia la puerta. Su mujer, 
tierna, suplicante, le cortó ei poso.

—¡No! No salgas. Espera.
—No te preocupes. No pienso hacer nada. Sólo 

quiero hablar con el señor Jacinto. Le pediré per­
dón, y ai es necesario, me arrodillaré. No me im­
porta hooerlo. Era su hijo. Me Imagino lo que 
habrá sufrido. 7o también he sufrido. Quitar la 
vida a una persona, aunque sea en légitima de-
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Habla silencio en la casa de adobes. Y en las 
otras casa§. B'lnallzaba la noche del domingo, De 
la calle llegó un rumor. Aumentaba. Un grupo da 
mozos cruzó la puerta cantando. Se alejaron, Y 
el aire quedó inmóvil, silencioso.

La tierra sé despierta al amanecer. Y los pája­
ros. Y las plantas. Y los hombres del pueblo. Co­
nocen la tierra. Es la hora propicia. Está blanda, 
Mogedora. Y hunden loa arados. Y los azadones. 
Y sus afanes. Siembran y preparan El sol les 
marca las horas. Calienta la sangre. No falla nun­
ca. Cuando se interponen las nubes, levantan los 
ojos. Taladran la cortina húmeda, esponjosa. Y lle­
gan al sol. Calculan y ro se equivocan. En el pue- 
Wo quedan las mujeres. Su misión es otra. Secun­
daria. . .

Las Campanae vivas, despiertas, platicaron, la 
música cubrió los tejados del pueblo. Y caló los 
techos.. Y las paredes, Mateo palpó el camastro 
dudoso. No recordaba que sUs pies podían mover» 
se con libertad* lejos de pasillos y barrotes. Abrió 
el ventano de su habitación. Y el sol nuevo, re­
dondo, le llenó los ojos de cosas viejas.

En el pueblo habla Una herrería. Mateo trabajó 
desde pequeño junto a la fragua. Sabía caldear el 
metal. Y forjarlo. Conocía el oficio. Hacia tres afios 
que lo dejó. Por aquel aau to. Ahora sus brazos 
estaban quietos, caídos. Necesitaba trabajar. En lo 
que fume. Y salió a buscarlo.

Atravesó Ia calle principal. Entró en Una .«elle 
corta, estrecha. Tapando el agujero de una puen­
te, dos mujeres se ayudaban ajustando un serón 
sobre las costillas de un. burro escuálido. Le reco­
nocieron. Pegaron sus cabezas. Cuchichearon, Ma- 
too pasó rozando. Les envió los hueros días. Ellas 
le miraron descaradas. No contestaron. Y siguió 
su camino, firme, seguro.

En la plaza, casi enana, Unos chiquillos alboro­
tados jugaban ai marro, Su sangre, excitada, hir­
viente, les quemaba loa ojos. Uro de ellos tropezó 
con las rodillas de Mateo. Se incorporó al juego 
sin enterarse.

La casa de don Hipólito te la balcón. Uros ta­
llos verdes, encajados en moldes de barro, reba­
saban Ias rejas. Mateo se detuvo ante la puerta 
abierta, acogedora. Golpeó 1a madera con la mano. 
Y yoceó.

—¿Se puede pasar?
Una mujer anciana se acercó arrastrando los 

pies. Sus párpados se movieron nerviosos buscan­
do luz.

—¿Viene a ver a don Hipólito?
—Eso qu eria, si puede ser.
La mujer se apartó de la puerta y le invitó a i 

pasar. Mateo dió tres pasos y se paró Cohibido: La 
mujer se adelantó. Abrió una puerta oscura, sin 
orillo. Habló dos palabras. Ele escuchó el ruido de 
una silla al moverse. Y apareció el rostro enjuto, 
apacible, de don Hipólito. El visitante se aceleró

—Buenos días, don Hipólito; quería hablar con 
usted si me lo permite...

—¡Vaya, hombre, vaya! ¡Cuánto me alegra ver­
te por aquí! Pasa, pasa. Ya lo oreo que podemós 
hablar.

Se sentaron frehte a frente. Una mesa tosca 
los separaba. Fue Mateo el que Inicio el diálogo.,

—Eon Hipólito, ya sabe usted todo lo que me ha 
pasado. Y que no tuve culpe ninguna. No hice 
más que defenderme. Pero me han tenido tres 
años en la Cárcel. Y segln dice mi mujer, el se­
ñor Jacinto tiene ganas de liar las cosadr^Tb no 
quiero líos. Lo único que quiero es trabajar. Pero 
que no piense que voy a dejar que me atropelle... 
Ya sé que cuando habla usted en el púlpito de que 
hay que perdonar, mira al banco donde está €1.

, Pero a mi me da qué hay personas que no hacen 
mucho caso de eso. Sin ir más lejos, ahora, cuan­
do venla a su casa, me crucé con dos mujeres, les 
dije los buenos días y no me contestaron.

Don Hipólito escuchaba atento, preocupado. Co­
nocía el pueblo. Y sus habitantes. Llevaba cua­
renta años ejerciendo su ministerio en aquella pa­
rroquia. Sabia que el problema ro era de fScll so­
lución, Quería ayudaría. Agotar todos loa recur­
sos. Había bautizado a Mateo. Y a su mujer. Y a» 
sus hijos. Sabía que era un hombre honrado. Nun­
ca se había preocupado más que de su trabajo. 
Jacinto era un hombre soberbio, jactancioso. Ha­
cia muchos años que no se confesaba. Pero no 
faltaba a misa los domingos. Muy pocas vecCa 
había hablado con él. Procuraba escabullirse. Era 
un hombre difícil. Tenía poder. Y la gente respe­
taba sus opiniones.

.“^’^•’ i*i^°- Desde que ocürrló aquella desgra­
cia he procurado por todos los medios a mi alean, 
ce aplacar los odios y rencores, eso forma parte 
de mi apostolado. Hablaré con el señor Jacinto 
Si no quiere venir a mi casa iré yo a la suya. Ba

«S dÆ^ SÍJS ^SíSr ’“•
©n^ e^l?^S^T^^®"®^° preocupados. Alguien 
Í’^íf^u^uii ^^ pasos se detuvieron frente
Ù »¿uí%íl?íSSi&’*^^ “«"^ - 

¿Sigue usted ahí?
A^e''®® 1*0 esperaba. Era el sacristán.
Aquí estoy, ocupado. Espera un poco-tAn 5^^®1^ slg^sentado. No vEtó la eamre*

sintió incómemo por la espera del lluevo vi- siUnte. Se enderezó. Y sol» lo qua llevaba ^wi.
»«’¿?®¿1J^®'?®^® “^ ^®*' Hipólito, Necesito tra­
bajar. Hoy mismo, si puede ser. Voy a Ver si lo 
encuentro... Si luego se arreglan las cosas, tha 
gustaría^olver a mi oficio. cosas, me

^® «consejo que vayas de puerta eh puería.
Ponías encontrar sigu as Cerradas. Eso te Cau- 
wla más dolor y sufrlmleno. Ten calma. Vamos 

®* conseguim^ apaciguar los ánimba y qua 
pueda» volver a la herrería. ’

quisiera yo. Tato, blén tengo mis c<MÍllas.
«acerdote quedó vacía. La desvió A 

'*® *® ^® “«•«- Estiró el bra-
zo dentro y atrapó algo. Se acercó a Mateo Bs* 
trecharon las manos. En la de Mateo quedó Ün 
papel vadoso, arrugado. Intentó rechWarlo. La 
sonrisa bondadosa* suplicante de don Hipólito veto 
ció su intención.

—No te iweocupes. Los pobres no podemos daf 
limosnas. Sólo podemos Ondarroa, Eso es para 
que festejéis tu regreso, que bien lo merece. 
,* ^ noticia de la libada de Mateo entraba y Sa* 
ÍLÍIF?^ “ Al llegar la nbehe. lu 
hombres la eomentaron en voz baja en la tobar* 

*‘^® “*^ temprano, hablaron 
de ello con desparpajo en la panadería, eh la tlen* 

de ultramarinos y en la fuente de la plaza. T 
las miradas Impertinentes acribillaron la casa re* 
ducida, de adobes. tJentro, Mateo quemaba las ho­
ras eiq>erando»

El pueblo dormía. Alguien tropezó con una ble» 
^* “^ ig eaia. Una lechuza salid 

disparada desde su escondrijo. Revoloteó eleván* 
' ÏÎ®/' ®® orientó. Cruzó silbante A
ras de loe tejados. Dos hombres se movieron CAU* 
teiosos en el atrio. Llegaron hasta el muro. Y 
se descolgaron ajnjdándose. Sus manos apretaban 
dos garrotes. Enfilaron un callejón cercano. Ca* 
minaban arrimados a la pared. El trayecto era 
corto. Al llegar ai final observaron la calle coa* 
tlgua. En la última casa Colgaba una bombilla 
Su luz raquítica se perdía antes de llegar al sUelo. 
poblaron la esquina. Muy carea, casi encima, esta* 
ba la cam de Mateo. La oscuridad lee hizo dudar. 
Se escuchó un leye roce. La llama de una cerilla 
alumbró fugaz el Ventano de la casa de adobes. 
Uno de ellm sacó un trozo de carbón y escribió 
J-Pí^ en la, puerta^ una palabra v^onzosa. Insul­
tante. Eli silbido de la lechuza pasó por enolmá 
de sus cabezas. Un garrote se elevó cúnenasador, 
giró con furia, haciendo temblar el aire. ¥ o 
silbido se perdió en las sombras.

Los cuerpeo de los hombres se juntaron. SA 
echa^n el aliento. Sus palabras sállerofi amorti­
guadas. Y un garrote golpeó feroz, inslstenls, Si 
ventano. Los cristales saltaron con violencia. Ce­
saron los golpea y el odio encendió la lengua.

—{Asesino! {Cobardet Bal ahora ti te atreves...
Xa claridad del amanecer entraba pOr el ven­

tano. Mateo estaba tumbado sobre la cama. Mus 
ojos abiertos de par en par, enrojecidos, fijos en d 
techo. Su mujer adormitada protegía con sus bra­
zos los cuerpos escasos de lo» dos niños. La ca­
beza de Mateo s«gUla‘ dando vueltas y vUeltaa Bo­
taba avergonzado. Y humillado. No podía com­
prender por qué ho se habla defóhdldd. Bhunsso 
a dudar de su hombría. Ladeó la cabeza. Y los 
cuerpos mudos, palpitantes, quo tenía á su UdC, 
se lo explicaron todo. Respiró más segUro. A sh 
cabeza llegaron Otras ideas. Tenía que marchárse
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4^1 pueblo. Cuanto antes. Aquella misma mañana, pueblo. » llevarlos con él en cuanto encontrase 
Su mujer se lo había pedido de rosilla» cuando trabajo. No 'podría assentar otra ira estar s^^ 
él quiso salir a defenderse. V su mujer tenía ra- rado de su familia, Su» hijos ^ian que saber 
sóm^taba convencido. Se marcharía del pueblo, quién era su pa^e. Tenia clavato muy dentro lo 
Esperaría a que los hombres se fueran al campo, que pasé con ello» cu^do^u«6. Huyeron de ei 
No temía encontrarse con ellos. Sólo quería evitar como si fuera un extr^o. Se daba cuenta de que 
que alguno le preguntase sobre lo que pasó aque* eran muy pequeño». ¥ to mae el ma^r tenia un 
lía noche. Estaba seguro de que todo el pueblo lo año cuando él se marcho. Pero loe aiw pasaban 
sabia, Y aquello le quemaba la sangre. Su mujer aprisa. Menos en la cárcel. Alh se le hielen m» 
había evitado otra desgracia. Un hombre solo no terminable». ¥ todo había ocurrido por drtender* 
habría resistido tanto. El, si hubiera estado solo, se. Habla oooa» que no w podían borrar. Siempre 
no lo habría resistido. Habría salido a dar la cara, le pesó la' muerte dal hijo drt 1
No sabía cuánto» hombres fueron a buscarle. cada día le pesaba más, Mucho mto El temor a 
Creía que eran dos por lo menos. ¥ llevaban ga- que le matasen le había cegado. otro te pro» 
rroteaTSeguram ente también llevaban armas. Te- vocó ente herrería, le ataco ro a upa reja, in^* 
nian ventaja. Si él hubiera estado sólo no le ha* tó clavársete. ¥ él se defendió. Ue dio un golpe 

'. bría importado te ventaja ni los que fuesen. Ya en la caboaa con el martillo que tenía ^ te mano.
hable’ mSedo. Y aquello no tenía remedio. Lo Le vlo caer al suelo ensangrentad,. Itegmé» no 
único que le importaba era su mujer y sus hijos, recordaba lo que posó. l*mngro le borro te m^ 
¥ estal^n allí junto a él. Tenía que sacaría del moría. Ño sabía cómo llegó a su casa. Ni lo que

' Pte «1.—Ib ISFASOL
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^ ^^ juicio le dijeron 4ue su Mujer le bar
partía cm 1,0 leyeron en «¿WSirSS^ S^ÍS SXS,?““ ’^ ’ "“ ’'*" “^ 
do, Eli no habla hablado con su mujer de aquellas Ei temnoa-fl,! nmatnexa tco^. Era mejor no hablar más de aquela. Pre- . wSlÍSSTÜSSSÍdó u?a S/®» ®^cretaron, 
feria no saberlo, Sólo recordaba que una noche le SScS5a#252? V Lw» Síf^' Í"*® « 
S?ÍK:.<***,*TaÍ*" ’^^ muñecas atadas. Como a S«UdST2^ySL?^.5?t ^"®!Í^b Ji“?tró de- 
un criminal, Y él no era un criminal. El juez se 

había dicho. Y el abogado que le defendió tam­
bién se lo había dicho. Había explicado las cosas 
muy bien. Aquel abogado sabia mucho. Parecía 
que lo había visto todo. Si no hubieran tardado 

. tanto en juntar los papeles habría salido antós.
Se pasaron tres años basta que salió el juicio. No 
tenia dinero para la fianza. ¥ tuvo que estar en 
la cárcel. Nadie había ido a verle. El viaje hasta 
la capital costaba más de veinte duros, Su padre 
era peón caminero y ganaba muy poco. Si hubiera 
podido habría ido a verle, estaba seguro. Y su 
mujer bastante hizo con ganarse el pan. Doña Ro- 

, sario la había ayudado mucho cuando tuvo el hijo. 
Eka muy buena doña Rosario. Le hubiera gustado 
vería. Y hablar otra vez con don Hipólito. ExpU- 

^^ ®® marchaba. Le faltaban fuerzas.
Prefería no hablar con nadie. Sólo se acercaría 
basta la Casilla de peones camineros para ver a su 
padre. No le diría fe que había posado. Conocía 
bien el genio de su padre y- tendrían un disgusto 
por no baberse defendido aquella roche. Era me­
jor no decírselo. Algún día podrían hablar de aque­
llo. Cuando volviese a recoger la familia. Estaba 
seguro de que podría llevársela pronto. Trabajaría 
en cualquier pueblo cercano. Conocía el oficio. ¥ 
había pocos herreros. Siempre hacía ’- fes herreros 
falta. Lo único qUe deseaba era vivir en paz. Bas­
tantes disgustos había..,

Su mujer se agitó. Abrió los ojos. ¥ apretó la 
mano de Mateo.

—¡Creí que no estabas...! *
—Tranquilízate, aún estoy aquí; pero tengo que 

marcharme en seguida.,.
Los ojos de Elvira estaban secos, vidriosos. Mi­

saban acobardados.
—Yo no quiero que te marches; pero tengo mie­

do de que vuelvgin...
—No pienses más en eso. Ya hemos hablado bas­

tante. Me marcharé a trabajar a otro pueblo. Ano­
che me lo pedías llorando. ¿No te acuerdas?

—Sí, me acuerdo. Prefiero que trabajes en otro 
sitio, lejos de aquí. Luego ya iremos rosotroe...

Mateo guardó silencio. Sus ojos volvieron al te­
cho. El galopar de un tic-tac Invisible zumbó en 
su cabeza marcando el momento de la separación.

Atrás quedó la casa de adobes, con el ventano 
roto, deshecho. Y su mujer. Y sus hijos. Y el pue­
blo. A su lado, la casilla de peones camineros va­
cía. Había llegado tarde. Su padre madrugaba. 
Cada día más. Los años espantan el sueño. Ante 
sue ojos, la cinta estrecha, solitaria, de la carrete­
ra, Y dentro^ muy dentro, mezclada con su sar.
gre, la esperanza viva, candente qüe le empxija- 
ba, Eobó a andar. Eli sol nuevo, ligero, cubría sus 
espaldas. ¥ alargaba el horizonte llmpicrhzulenoo.

Habla cruzado doa pueblos. No encentró lo que 
buscaba. Se detuvo en otro. En la,herrería traba* 
jaban doa veces por semana. No neoeaitabau bra­
zos, Quizá en el pueblo próximo. ¥ siguió cami­
nando con la esperanza dentro, muy dentro.

Junto al camino verdeaba un trozo de tierra. En 
el centro, sobre un morro, se elevaba una noria 
Mateo se acercó. Movió el palo horizontal irotus* 
tado en el mecanismo herrumbroso, carcomido 
Dio varias vueltas ai circulo. Sonó un canto me­
tálico, hiriente. Los cangilones, rebosantes, expul­
saron el agua por los bordes. Hundió la cabeza ea 
uno de ellos y aplacó la sed. Se sentó en la orilla 
del morro dando cara ai camino. Arañó la petaca 
y apañó un cigarro canijo. Aspiró el humo hasta 
que aguantaron los dedos. El hambre le pinchó 
el estomago. Sus pies se hundieron en la tierra 
blanda, cultivada, ¥ sus manos apretaron el cogo­
llo de una planta fresca, de hojas terrosas, cre­
cientes, Saltó la raíz cónica, rojiza. ¥ su boca se 
llenó de una pasta dulce, carnosa. lia silueta de 
un hombre se dibujó en un atajo cercano. Mateo 
en doa brincos se plantó en el camino. El sol des­
cendía brillante delante de sus ojos.

Los árboles amarillentos comenzaron á bordear 
el camino Cobijados en las ramas alborotaban loa 
pájaros. Mateo cogió una piedra y se acercó cau­
teloso basta el tronco más próximo- Se oyó un

ÍÍ1^M^,S7^"^^“°? P^^^ ^ la os^rnáS. ToSS 
SÜ^Í^T® ®°^x” ^® «?*****» «< pacho con v^ 
l^ia. Le parqRó que algo ae movía cerca de sus 
^J^**’®**®*^^® wn ruido sordo, insistente, y

—¿Quién está ahí?
^^¡^udiô una voz cascada, inofensiva.
T J^”®*^"®®®®» comidero. Soy un pobre viejo 

^® una cerilla alumbró sobre un mon­
tón de paja cuerpo encogido un. hombre barbu- 
rÚiÍ^Í®’^/®^^!^^^®® ®® ®«®rcói El frío comentó 
Sí5Í?ÍSi^®’i^^’^^* ^ P®»» o consumió en los 
Í^í^ ^ír y^®í®’ -^P^bus le dio tiempo a verle a 
f?S^- ^fe escurrió la ropa. Sa golpeó los coe- 
*??*x y cerrar de brazos. Su cuerpo reac­
cionó. Inició el diálogo.

—¡yaya temporal! Me caló hasta los huesos.
—¥o lo barrunté. Llevo aquí toda la tarde. ¿Dón- 

de va el amigo, si se puede saber?
an'::;5^íí?®^ trabajo. Pero no hay forma de 
encontrarlo.

^® dicho? No se apura amigo. Yo 
sé donde lo hay. Y bien seguro,

Z’Í®® ^ ^®® oído» de Mateo se di'ataron. Se 
®®®®^x**^®^ ??"**’' ^® respiración del viejo.

—¿Dónde está eso? ,
—A unos cuarenta kilómetros de camino. Va 

para una semana que pasé por allí. Están hade - 
^ un pantano. No tiene pérdida. Al salir dd pue­
blo coge la vereda hasta el monte. Cerca pasa la 
carretera principal. Tira por la derecha y la car 
rretera misma le llevará
/ -¿Está seguro dé que hay trabajo?

--¡No lo voy a estar! Y para años que ha de 
haber. Lo han visto mis ojos. A los que mejor par 
gan son a loe barreneros. Para eso hay que ser 
valiente... Con la dinamita no valen descuido:!. 
lAy, si yo fuera mozo!... Pero a mis años lo ú ico 
que puedo hacer ea pedir limosna.

—¡Mañara mismo arreo para allá, vive Dios!
—No le pesará. Si es usted casado mejor que 

mejor allí no hay problema de vivienda. Todos 
tienen donde cobijarse.

—De olrle se ine ha puesto 01 corazón alegre, 
Po^ue yo soy casado y con dos hijos que...

Un ruido extraño, amenazador, corto las pala­
bras de^teo. Las vigas del techo crujieron. Y 
un montón de tejas y cascote cayó, junto a la 
puerta. Por el agujero entró el agua. El ventarrón 
la estampaba contra las paredes. Y los dos hom­
bres se pegaron al rincón, silenciosos, expectantes.

Durante toda la noche Ias nubes dejaron caer su 
carga. Por el agujero del techo seguían penetrando 
gotas gruesas,. solitarias, Una luz fría, paUducha, 
se detuvo en el montón de escombros que cubría 
la puerta. Amanecía. Afuera, el vendaval zumba­
ba impetuoso. Una ráfaga do viento presionó los 
cascotes de la entrada esparciendo la tierra e' el 
interior. Se escuchó un crujid sordo, piolo gado. 
Las vigas del techo se desgajaron. Mateo intentó 
salir. No le dio tiempo. Un madero le sacudió el 
cuerpo y le tiró de bruces contra el suelo. Vlo agi­
tarse vertiglnosamente unas lucecitas en su cere­
bro. Cerró los ojos y siguió allí, quieto, inmóvil. 
_AJgo"áspero, endeble, le pinchaba Ïa garganta. 
Escupió con fuerza y expulsó unas briznas de 
paja. Se levantó Inseguro. Su cerebro, comenzó a 
moverse, a compren der. Llegó hasta el rincón 'don­
de había pasado la noche. Sus manos escarbaron 
presurosas entre los cascotes. Un trozo de teja 
amada, cortante, había traspasado el sombrero ne­
gro, seboso, del mendigo. Mateo retiró aquel en- 
drajo retorcido y palpó un cráneo frío, amarillen­
to, ensangrertado. Xa sangre reseca, muerta, le 
golpeó loe ojos cegándole. Algo tiraba de ék le 
empujaba. Y con pasos torpes, insensible, salió da 
allí.

So apartó del poblado. Caminaba lento por la 
vereda. La sangre del mendigo le golpeaba la es­
palda. Se sintió culpable, indefenso. Intentó co­
rrer, Sus piernas ae doblaron y cayó de rodillas. 
Cerca, muy cerca, estaba el monto. Más allá la ca­
rretera principal. Siguiendo, a la derecha* el pan­
tano. La soledad le aplastaba el cuerpo, le ate­
nazaba. Alargó los brazos esperanzado. Y sus ma­
nos vacías estrujaron el aire.
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DE FRAY-DOMINGO ITURGAIZ
LOS MOSAICOS

un dominico que roba tiempo para emplearlo
en la creación artística
EL renombre de una persona fa­

mosa honora ya para siem­
pre a toda una familia y sus des­
cendencias, a la ciudad en la que 
nació, a la profesión a la que per­
teneció en vida. Guando estos in­
dividuos geniales fueron religiosos

Banto Domingo de Guzmán sC- dia del arte religioso llevando a 
ría conocida en todo ei mundo loa nuevos templos la inquietud 
culto. Aquel monje dominico na- y la valia del arte más reciente, 
cido en Piesole, en una colina cer- expresión de log problemas y las 
cana a Florencia, y que en los - - 
muros dei convento florentino de
san Marcos nos legó una de las 
lecciones más sublimes y sencillas 
de todo ei arte critiano, parece 
que determinó una vinculación de 
la Orden dominica, ai cultivo del 
arte en sus más varias manlfes-

su nombradía queda como patri­
monio de la Orden a la que per­
teneció, constituyendo un capital 
que no sólo no mengua, sino que 
puede crecer con el tiempo.

Aunque sólo fuese por haber al- ---------- —____ __ „„
bergado en sus conventos ai bea- tuaUdad son los dominicos quie­
to Angélico, la Orden que fundó nes se han situado a la vanguar-

Ilaciones. El caso es que en la ac-

aspiraciones de los artistas de hoy, 
Entre esos numerosos monjes 

dominicos que cultivan alguna ra­
ma del arte, destaca por la fuer­
za de su labor y la eatreg»’apa­
sionada el navarro de Villara
(Pamplona), fray Domingo Itur-
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rlódica frecuencia se celebran du­
rante la temporada madrileña, 
por muchos motivos que los lec­
tores X)0drán apreciar el caso tie­
ne su singularidad y por ello es 
destacado como creemos merece.

UN NOMBRE DESCONOCI- 
I>0 EN LOS MEDIOS AR­

TISTICOS .

Estaría mejor «casi desconoci­
do», pero no varia mucho la cues­
tión palabra más 0 menos. La ver­
dad sea dicha muy conocido no lo 
podia ser fray Domingo liurgaiz, 
mitre otras razones porque es muy 
joven, porque es la' primera ex­
posición de sus Obras que ce e- 
bra y porque comenzó a trabajar 
de firme en estas cuestiones ar­
tísticas hace sólo tres años.

Teniendo en cuenta todo lo ex-
puesto lo natural es que fray Do- <tones de cascotes que quedaron ai 
mingo sea poco conocido hasta la hacer el Colegio ^ León. Log des- 
feoha. De aquí en adelan e ya se­
rá otra cosa, suponiendo que siga 
trabajando con igual ardor y lo­
gros, lo cual es de esperar.

De ese desconocimiento que 
mencionábamos da buena prueba 
una conversación sorprendida en 
la puerta de la galería Biosca, en­
tre un Visitante que salía de ver 
la exposición y un amigo que pa­
saba por la calle-

-—¿Qué tai es «eso»?
—¿No lo has visto aún? Pues 

merece la pena. Muy interesante 
y sincero.

—Chico es que vi en ’og ca'álo- 
gos «Mosaicos religiosos de fray 
Domingo Iturgaiz» y me eché a 
temblar.

—Pues te has equivocado. Todo 
lo contrario, algo muy nuevo y 
que podría firmar el «laico» más 
avanzado.

ROBANDO HORAS AL 
SUENO

No sé 6l> será muy ortodoxo des­
cubrir que un dominico roba, pe­
ro es lo cierto. Fray Domingo tra­
baja en sus mosaicos quitándose 
horas de su sueño, de su reposo, 
de sus distracciones. Ei hace sus 
ocupaciones diarias como otro 
monje más, da clases de Bachi­
llerato a los muchachos en ei Oc- 
legio apostólico de la Virgen del 
Oamino (León) donde reside, rea­
liza todas las misiones encomen­
dadas a los monjes, pero en los 
ratos que éstos tienen de asueto, 
fray Domingo se encierra con sus 
trozc» de mármoles y de piedras 
y compone con ellos estos mosai­
cos que ahora han sorprendido 
tan jubilosamente en Madrid.

, —Todos los materiales de estas 
obras están recogidos en 10 mon- 

perdidos del mármol, dei granito, 
todo eso que se tira. 16 fui apar­
tando y con ello he realizado es-
toe mosaicos.

Fray Domingo lo cuenta con 
alaría, y en sus ojos azules bri­
lla algo candoroso y picaro, corno 
de niño que ha cometido una tra­
vesura inocente y conmovedora. 
Pero no se piense por ello que su 
obra tiene los balbuceos de la n> 
ftez, Al contrario, se presenta ya 
cuajada, con personalidad y cri­
terio propio.

Y el caso de este dominico es 
más de destacar cuanto que él no 
ha tenido maestros en estas disci­
plinas, ni 'ha asistido a escuelas 
de artes o academias. ES un te­
ta! autodidacta en el que su gran­
dísimo interés por el arte ha po­
dido suplir los aprendizajes de 
técnicas y teorías

UN ARTE ANTIGUO COMO 
LA HUMANJJÍAD

El arte del mosaico, conocido 
,en las culturas más antiguas de 
las que se tiene noticia. En el 
^jo Egipto; en Mesopotamia, en 
el ¡legendario paí» de Ur, osea 
en las más primitivas civiúzacio- 
nes de que nos han llegado^ 
uoclnUento, el mosaico recubría 
columnas, paredes, componiendo 
sus figuras y filigranas con tro» 
ZOS de azulejos, vidrios, owámi- 
ca, lapislázuli y diferentes clases ■ 
‘*? ^2S?’* ^unidos por una sustan­
cia bittimlnosa.

Los' griegos dej periodo helenís­
tico son los verdaderos propaga­
dora del mosaico, del «opus ale- 
xandrlnum» como ellos lo deno- 
minaban, indicando con ello tal 
vez la procedencia de Alejandría, 
donde el mosaico había alcanza­
do una perfección sin rival. Más 
es en la antigua Roma donde el 
mosaico iba a alcanzar su mayor 
^H§Í?’^ y prodígaUdad. No exis­
te villa romana de aquel periodo 
que no cuente con varios mosai­
cos de mayor o menor interfe ar­
tístico. Oradas a ello el mosaico 
de aquellos siglos ha llegado ní­
tido a nuestros días, cuando tan 
escrimas son las muestras de 
pintura que han perdurado, sien­
do como era ésta tan cuantiosa 
en los siglos dej esplendor romano 
y griego. En las ruinas de Pom­
peya. en las de Delfos, en todas 
las ciudades que fueron del Im­
perio romano o colonias griegas 
loe mosaícQS nos muestran aún al 
primor de un arte viejo como la

Oasi «a innecesario mencionar 
maraviUas de «Aya Sofía» en 

Constantinopla ç de los templos 
' Revena» donde los mosaicos 

no han perdido nada de su brillo 
cegador de oro y policromías-. 
«La luz ha nacido aquí, o wm, 
prisionera, reina aquí Ubre » la 
exclamación es de im- poeta de ia 
corte del rey Teodorico, ante la 
magnificencia de San Apolinar 
Nuero, que ei rey godo construyó 
junto a su residencia palaciega 
en Rávena.

UN NUEVO AUGE DEL 
MOSAICO

En toda época se ha cultivado 
coa varia fortuna e intensidad el 
mosaico, pero es en este nuevo 
renacimiento que estamos vivien­
do, en este «Renacimiento bár­
baro», como ha sido def’nldo. 
cuando el mosaico ha alcanzado 
de nuevo un impulso extra ordi­
nario, En la decoración de fa­
chadas, de interiores, de templos, 
de ©difleloa de todas clases, et 
mosaico acusa su presencia favo­
recida por las cualidades de tete 
procedimiento decorativo, entre 
los que no es la menor su inai- 
terabiUdad a los figentes Atm<<8- 
féricos. Hay ciudades como Mi­
lán en la que no se construyo un 
edificio dW0 hace dos o tres 
décadas, en loe que el mosaico 
no ponga eu nota de sumun^ dad 
discreta.

Pero es en la decoración de les 
templos donde el mosaico ha 
vuelto ha encontrar su antigua 
expansion. Xas razones de su pre. 
ferenda a las de cualquier otro 
material son fáciles de deducir, 
pues sabemos que en las xpás re­
cientes iglesias los retablos apo­
tas son existentes. los muros re-
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cubiertos de mosaico nacen las ? 
■ veces de aquéllos, con la venta­
ja de su economía y permanofícia, 
cosa que no ocurre con la pin­
tura al fresco o en lienzo, sobre 
la que ®1 paso del tlemv’o altera 
colores o destruye composicio­
nes.

Ha contribuido también a este j 
nuevo auge musivo el suminis- j 
tro por parte de la Indus ría de 
materiales que hacen más rápido 
el trabajo, aunque log auténticos 
mosaicistas siguen profiriendo 
preparar ellos mismos sus teselas 
o piezas de las que se compone 
un mosaico.

bX APORTACION DE 
FR^Y DOMINGO

El mosaico siempre había sido 
una especie de pintura mural en 
la que Igs materias colorantes 
se habían sustituido por los p^- 
queftoa trozos víitreoe, marmó­
reos o pétreos, que componían el 
mosaico, loa cq tornos de las fi­
guras se remarcaban con líneas 
más oscuras, ai igual que se hace 
en las vidrieras, que en este as­
pecto guarda estrecho parentes­
co

La aportación de fray Domin­
go Iturgálz al mosaico es que es­
te dominico entiende el trabajo 
musivo más como una escultu­
ra que «orno una pintura Fiera 
este concepto alterna las piezas 
de superficie pulimentada con las 
rugosas, consigui en do así una va­
riedad de calidades de mayor am­
plitud Las teselas han dejado de 
ser diminutas, fray Doml go pre­
fiere trozos mucho más extensos 
de lo que era habitual y en los 
que cada material muestra eu 
textura característica Materiales 
todos corrientes, mármoles, gra­
nito, piedra caliza, que no tienen 
?.ue tener necesariamente ni una 
orma cuadrada, ni upas dimen­

siones tipificadas
Hace aún más patente la vin­

culación escultórica de estos mo­
saicos lal acusada búsqueda de 
una tercera dimensión en' loe 
mismos por medio do rehundidos 
y salientes, que confirman su pro­
pósito de bajorrelieves en muchos 
de ellos. Estos mosaicos no pre­
sentan una superficie uniforme, 

* al contrario, las uniones de las 
piezas musivas están Intenciona- 
damente desprovistas del cemento 
sustentador, marcándose de esta 
manera especialmente la huella, 
en algunas ocasiones como un 
gran vacío, logrado con el escoplo 
y el martillo.

r;?£5 AUTOS DE LABOR 
INTONSA

Hemos indicado anteriormente 
que fray Domingo Iturgálz sólo 
lleva dedicado a estas tareas ar­
tísticas tres años. Tres años muy 
incompletos de alternar con 
otras tareas pedagógicas ÿ mo­
násticas. No obstante, su haber 
es más extenso de lo que pudiera 
esperarse de tan breve período 
y demuestra que ha puesto eu 
su labor toda la intensidad que 
sólo proporciona una vocación 
de orden superior.

Estas son» hasta la fecha, las 
obras realizadas por fray Domin­
go: mosaicos en el santuario de 
la Peña de Francia íSalamanca), 
altar mayor del colegio apostólico 
de la Virgen del Camino (un mu-

lina memaUdad aitístka 
lu'iirtle coii los gustos do 
iiue.stn» tiKupt» Iwipira al

¡«^^^

ro todo él recubierto de mosaico 
de treinta metros cuadrados) y 
las numerosas obras que ahora 
se exhiben en Madrid.

No acaba aquí la relación la­
boral, ya que hay que añadir las 
vidrieras realizadas durante este 
nfismo período para la capilla do­
minica de Caleruega (Burgos), la 
iglesia de las madres dominicas 
de Clstierne (León) y las que 
próximamente se-colocarán en la 
capilla de los arquitectos, eq la 
madrileña iglesia de San Seba's- 
tián.

En estas obras ha colaborado 
con el arquitecto dominico fray 
Francisco Coello de Portugal, a 
quien se debe el proyecto del co­
legio apostólico de la Virgen del 
Camino, en las cercanías de León, 
obra arquitectónica de gran inte­
rés y que constituye uno de los 
más nuevos atractivos turísticos 
de la capital leonesa.

REALJZACIONES Y PRO­
YECTOS

No es una casualidad el que 
en la exposición de fray Domingo 
gran parte de loa visitantes sean 
arquitectos. Demuestra que au 
obra tiene una estrecha vincu­
lación arquitectónica y que la 
restringida paleta de sus colores^ 
lejos de ser un inco-^vemente, ea 
un tanto positivo apto para en­
cajar sobre Jos muros, cualquie­
ra que sea el material sobre los 
que hayan de descansar loa mo­
saicos, ladrillo, cal, azulejo, etc.

—Predominan el blanco y el ne­
gro por ser éstos los colores do­
minicos. Es una limitación inten­
cionada y que procuro llevaría 
hasta el máximo. En otras oca­
siones he empleado el mosaico 
de oro para los tordos o toques 
muy precisos, como las aureolas 
¿e los santos, pero cada vez lo 
voy desechando más. Quisiera 
conseguir la sobriedad y a la vez

padre Iturgaiz

fat valentia coiiipositlva apa­
ree© en todos los mosaicos

elegancia del habito de San­
to IXunlngo.

Pero ni con los mosaicos ni con
la

las vidrieras acaba la labor ar­
tística de fray Domingo. ’Es un 
convencido de que la incompren­
sión de muchas gentes hacia ®1' 
arte moderno ro proviene más 
que del desconocimiento del mí®' 
mo. Para remodlarlo én lo po­
sible aspira a la publicación den­
dro de la Orden de una revista 
de arte sacro que recogiese to­
do lo valioso que se hace por el 
mundo en esta hora. Si ha con­
seguido hacer esos mosaicos de 
la nada, lo de la revista es mu­
cho menos difícil. Va lo verá. 
Adelante.

/ Ramírez'DE LUCAS
Pág. «.—EL E6PAÑÓ1.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

Dr JEAN ROUSSELET j

JEUNESSE

JUVEHTUD
DC HOY

Por el Dr. Jean ROOSSELB

LA Juventud actwil constituye un probie- 
mu que rebasa la atención de educado^ 

res y pedagogos, Los jóvenes de luty^ y esto 
^ °^? ,o^tifioamente demostrable, son 
muy distintos ales de todas la^ épocas. Las 
profundas conmociones experimentadas por 
nuestra sociedad han dejado su huella me- 

/ jor que en nadie en los adolescentes, que 
muy pronto serrín los que tendrdn en su 
mano el destino de sus países, El impacto 
"^ 2?^ J^^^ f^^^l^ Que la crisis de fa ju­
ventud de nuestros días, se refleja en múl>- 
tiples aspectos y, desgraciadamente, eti mu,.

» onos casos, los resultados aon considerable- 
mente negativos. Ahora btón, seria un 
error, ^ya frecuencia no quita para nada 
su e^ivocad^, el cargar la responsabat- 
ooo w todo lo malo que vemos ém núes- 

.^ tros jóveena, sobre elloa mismos, y no tener 
en cu^ta para nada la gran culpabilidad 
que tiene la sociedad en haber creado esta
^ma cr^terologia juvenil que tanto se 
censura, Gran parte de nuestro libro de es­
ta semana sJeunesse d^dujordouis-— es 
un esfu^go por demostrar esta culpabili­
dad de los mayores sobre esa'>^juventud cu- 

^1^^^^^^ td-n incierto. Aunque 
ciñéndose en gran parte al caso de Fran- 

^L d,utor, el Dr, Jean Rousselet, va se­
ñalando una tras otras las muchas incon^ 

do los adultos que han llevado a 
^8 jovenes al escepticismo, al, desenfreno, 
al exceso o a la revuelta. Capítulo muv in- 
ferasemíe de la obra es el que el Dr. Rous- 
aSS?^ Í^ ^^ ^^^,^‘^> y ^ecisamente 

^^ ^-ejemploe que cita tienen en 
\^1°^ inmediata comprobación si 

la lamentable propaganda di­
fundida en el llamado *'caao Chessman"

de las ousdes están desgracía- damente al alcance de cualquiera—donde 
^^^chor ha llegado a V^ 

^^"IScmSí. *“ ’***• ^^»‘ ^
ROUSSELET (Jenn)j **Jeunesse d'arlor- 

n^ k Sr®**^®’*\ ’^"®’’ ^” 23 pág»-

N hazañas de los «blusones, negros» en el 
do parisiense! ¡Manifestaciones violentas 
dre«^2SH^®'’i^oH.? VMsovla! ¡Escaramuzas en Lon- 

^^^ y policías! El fiscal de 
por á ®“ toS“^«tud 
E?”.®^ J®crudeclmiento de la delincuencia luvenu 
en los Estados Unidos No pasa una semana sin 

”’’^^ alguno de estos títulos no figure 'P®^ granges letras en la primSa 
página de los diarios informativos.

LA EXPLOTACION DE LA MISERIA MORAL 
Basta que un adolescente sea «i autor para que
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el crimen más sórdido, más falto de pintoresquis.
® J® ««Wenss» sea inmediatamente ofrecido a 

la curiosidad de los lectores como un testimonio 
aplastante de -la amoralidad de la Juventud mo 
dema. -

. Cuando se ha agotado, a j^esar del lujo Indecente 
de detalles el interés suscitado por la relación de 
stoples hechos criminales los r^wrteros y los ío- 
tografos desaparecen ante los pensadores proíesio- 
nales A^ como se solicitan a una estrella dei cine 
sus preferencias capilares o sus gustos de vesti­
menta, los notables, no siempre muy bien infor­
mados, dos escritores, los abogados y esos indivi­
duos raros y preciosos que son los «hombres de la 
calle» son requeridos rápidamente para que con tíos 
palabras d«n sU opinión sobre la adolescencia con^ 
temporánea.

A^ora toien; ¿porque el problema tíe la juventud 
moderna tan ireouentemente invocado, esté tan 
mal planteado, porque sea discutido en tribunas 
donde no le' iba correspondido Jamás se debe sa­
car en consecuencia que no existe?”

Porque estos juicios sean mal formulados o se 
^enefiden de una publicidad dudosa, ¿se tiene el 
dereono de deducir que las generaciones de ado- 
leseantes de hoy no ofrecen ningún motivo de to- 
quietud y que evolucionan torpemente, como todas 
las que les han precedido, hacia un equilibrio in­
seguro © inconfortable entre la revuelta y la resig­
nación?

Ni pensarlo. Creemos, por el contrario, que des­
de hace urna década el porvenir de nuestra socie­
dad moderna y de todo clvilizaclán está mucho 
más amenazada ipor los peligros futuros que per­
mite anunciar un cierto número de comportaimien- 
tos juveniles de hoy que por loa últimos descubri­
mientos de los físicos atómicos.

En el caso de que nuestro mundo actual desapa­
reciese, no lo sería en el estrépito de las explo­
siones nucleares o en el silencio de las intoxicacio­
nes radiactivas. Las modificacionea genéticas de las 
generaciones futuras nos parecen menos teinibies 
que sus desequilibrios temperamentales o caracte­
rológicos.

Si la actitud de los que, se obstinan en juzgar el 
conjvmto die la juventud sobre ciertos comporta­
mientos excesivos y comprensibles parece critica­
ble, el reproche que debe recibir no es por exaee- 
f^L¿®' ^'^F®^. *^^, problema, sino, ,por el con­
trario, por disminuirlo.

^ Jóvenes adolescentes más que su- 
b evados y criminales en potencia es ridiculo por- 
oUa exag^a^. Ahora bien; es grave pasar por 
alto la inquietud real de todos los que por ocul- 
íf^Lf “1^ dejan por ello de sufrir menos la trapo- 
tema de conciliar las condiciones de vida que des­
taren con los hábitos de razonamientos que les 
son ensenados,

rechazar «a priori» de que se trata 
al hablw de la juventud do un conflicto entra la 
sociedad y el hombre más que un simple conflicto 
entre generaciones. Y no resulta paradójico afto- &2^®.^Ù”'®^®®!?? ,señalado aotu^S^te^X

Simplette el comienzo de una 
^e^^ad mucho más graive de la civUlzaclón

Con tanto querer comparar a la juventud de hoy
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con la de ayer, se olvida que una revolución social, 
técnica y filosófica les separa

Loa criterios morales del pasado corren el peli­
gro de no ser válidos mañana, y si los valores 
morales son por eaerda Intangibles, sus enseñan- 
2as y sus justificaciones exigea seguramente ser 
modificados y presentados diferentemente.

Para no citar, entré otros muchos, más que dos 
ejemplos, es indiscutible que, desde hace cincuenta 
años la actitud, frente a la sexualidad y al valor 
moral del trabajo humano ha evoluolorado mu­
cho. El pudor se confunde frecuentemente con la 
hipocresía, mieras que la homosexualidad y la 
libertad de concepción encuentran abogados elo­
cuentes y tribunas casi ofioia'es. Al mismo tiem­
po, todos los regímenes políticos y todos loe movi­
mientos sindicales consideran como motivos de sa­
tisfacción, o como programas, ¡a disminución de 
loa esfuerzos laboriosos, reputados como envile­
cedores del hombre.

Sin entrar en el momento sobre los furdamentoe 
o la incongruencia de estas opiniones, no hay duda 
que éstas hacen sentir su influencia sobre los Jó­
venes» sobre todo cuando aparecen en contradic­
ción flagrante con laq lecciones de sus padres o 
los preceptos de sus educadores laicos o rellgloroa. 
Su edad les impide hacer diferencia entre la licen­
cia y la libertad o entre la pereza y las reivindi­
caciones sociales.

Mientras que se les tiene al corriente "de loa me­
nores detalles de las aventuras amorosos de las 
artistas de cine, ¿cómo pueden comprender los re­
proches en que incurren de hecho con sus propias 

' actitudes sexuales? Si se les promete para muy 
pronto un mundo en el que la máquina reemp a- 
zará a los hombres del trabajó, difícilmente pue­
den comprender que sus mayores les hagan admi- 
tir lo razonable de un aprendizaje profesional fati­
goso y prolongado.

iActitudes cánidas, pero frecuentesÎ
Mucho menos puerUes y más traumáticas pare­

cen ser las que en los adolescentes no son más que 
el reflejo del escepticismo sistemático de sus pac 
dres. Es imposible encontrar en todos estos Jóve- 

«nes entusiasmos o impulsos gen^rosoe cuan^ los 
adultos que les rodean ponen todo su puntillo en 
aparecei*.como desengañados y cínicos. El pesimis­
mo y el desencantamiento que afectaui por Ju^go 
Intelectual o por snobismo mostrado por los pe • 
sadores y tantos estetas de salón, son tomados 
completamente en serio por sus Jóvenes alumnos. 
Su sentido crítico no está aún lo debidamente 
desarrollado para separar el pensamiento flioso- 
fico nuevo de la paradoja y la profesión de fe sin­
cera con ti trampolín literario. Esta nttwa oonsl- 
deración de valores morales hasta ahora indiscu­
tibles, aunque no sea noás que el reflejo del can­
sancio de unos y del desequilibrio de otros, no 
puede ser ignorada, tanto más cuanto que se ha 
convertido en un estado crónico de la Juventud 
moderna. '

Es ella la que hace Inquietantes las manifeam- 
olones excéntricas y banales de la juventud. Es 
Injusto, al hacer el proceso de la Juventud, l^ow, 
voluntariamente o no, todas las responsabilidades 
que las Incumben a los adultos y a la saciedad, o 
que, -por el contrario, son fenómenos /sociales que 
comienzan a escapar del control de los individuos,

UNAS CIFRAS AhARMANTEii

Desde hace diez años, cada estadística publicada 
en la Prensa refleja un aumento de la delincuen­
cia Juvenil, con lo que seria casi natural pensar 
que, despulas de una serie de aumentos que van 
del 20 ai 80 por 100, la totalidad de la Juventud 
acabará, por cottvertlree en sujeto de los Tribuna­
les de Menores. Si creemos a ciertos alarmista 
profesionales, el adolescente de hoy, tan pronto 
como se Instala en su pubertad, no aspira mas que 
al delito o al desenfreno. Para apreciar en su jus­
to valor esitas hipótesis y estas generalizaciones 
abusivas, conviene consultar los elementos estadís­
ticos facultados por loa criminalistas.

No se puede negar con su. lectura que la fierra 
y sus consecuencias hayan sido la causa de un 
aumento consldereble de los fenómenos de deUn- 
cuencla JuvenU, particularmente sensible entre 
1940 y 1980. El número de Jóvenes llamados a rea- 
bonder de sus actos ante 1<». tribunales^ 
lados fueron el doble en los Estados unidos, Ii^ia» 
terra y el Canadá que en loa países que no hablan 
sufrido la ocupación, mle tras que se triplicaba e

Incluso cuadriplicaba en Polonia, Finlandia, Auw- , 
tría o en Bélgica. , ‘ ,

En 61 caso de Francia, había 13,000 Jóvenes de­
lincuentes en 1918: 12.000 en 1989; 84.000 en 1048, y i 
27,000 en 1949, La edad media de los delincuentes 
se situaba constantemente, para todos los países y { 
para todos los a ños de refere noia, al rededor deles 
dieclséia años.

Estas cifras traducen una progresión indlscutl- 
blemente inquietante, pero no son tales queso 
pueda hablar de una marea Incontenible. Desde 
1960, la situación se ha hecho, además, muy distin­
ta según los países. Si se puede notar un nqevo 
aumento de un 40 por 100 en los países anglosa­
jones y en las demooraolaa populares, es consola­
dor comprobar, contrariamente a lo que se ha pu­
blicado en casi todas partee, una sensible inejora 
de la situación en Franela y en la mayor parte de 
las naciones europeas (Francia; 18.000 delincuen­
tes Juveniles en 1961 y 14.000 en 1966, cifras que. 
teniendo en cuanta el aumento demográfico^ son 
poco diferentes de las de 1912 y 1989)7 ...

¿Se puede, por lo tanto, en estas condiciones, 
continuar hablando de una generación criminal, 
sobretodo el tiene en cuenta el puesto real ocu­
pado por los ortmenes en los fenómenos delicti­
vos? Si los asesinatos y las agresiones se benefl- ( 
clan de una publicidad especial, figuran ahora 
entre las manifestaeiones xnáa raras de la delm- 
cuencia juvenil, aunque las situaciones sean dife­
rentes según las naciones. .

En América del Norte, como, desde luego, en 
los países del Este, los asesinatos y las tentati­
vas de asesinatos representan un 6 por 100 del 
total de las acusaciones; las agresiones y las pe- _ 
leas, un 19 por 100; las infracciones contra las 
costumbres, un 18 por 100; los robos y las esta- 
fas, un 60 por 100.

En Europa los porcentajes son muy distintos: 
70 por 100 de robos y hurtos, 10 por 100 de agre­
siones y brutalidades, 7 por 100 solamente de in­
fracciones contra las costumbre.^ y apenas un 1 
por 100 de asesinatos o tentativas de asesinatos.

Del mismó modo, mientras que en los primeros 
países los delitos por desorden sexual van aumen­
tando de año en año, disminuyen en Europa Oc­
cidental y en Francia, particularmente.

Estas cifras deben inquietamos, porque en 
ellas se refleja toda una enfermedad de' la socie­
dad. Los adultos, tan dispuestos a condenar los 
errores de sus hermanos pequeños, tienen dere- • 
cho a erigirse en censores y con sus Juicios ol­
vidar numerosas responsabilidades que los soció­
logos conocen muy bien Ciertas cifras poseen el 
privilegio de hacer mover los hombros; irritan 
porque son demasiado llamativas. Es imposible, 
sin embargo, continuar Ignorando voluntariamen­
te que, según una encuesta reciente de la Pro­
tección à la Infancia, existen 16.045 casos de anor­
males para 18.376 casos de delincuencia Juvenil 
en 26 países.pertenecientes a la U. N. E. S. G. O.
Esta media de 81,88 es de 82,65, por to quo con­
cierne a Francia, en muchachas internadas y de­
lincuentes.

Hay ,11,8 veces más de divorcios en los medios 
en los que se reclutan los delincuentes que en el 
conjunto de las poblaciones de los países: dos ve­
ces más de concubinatos y tres veces más de 
hogares en los que el padre o la madre han muer­
to. ¿Es esto un simple azar'? ¿No hay en tolo 
esto algo más que una simple casualidad?

En’ el momento en el que los problemas de alo 
Jamlento se encuentran en primer plano de las 
preocupaciones de los gobiernos., se sabe suflcien- 
temente que en Toulouse un 100 por 100 de loa 
delincuentes Juveniles detenidos en 1061 vivían 
en chabolas; un 80 por 100 en Marsella, y un 60 
por 100 en Parts.

En el momento en que se defienden los prlvile- 
gos de los bodegueros, estadísticas muy discretas 

dican que en un SO por 100 de los casos los pa­
dres de los Jóvenes delincuentes son ambo.'? al­
cohólicos inveterados,

¿El aumento de la delincuencia Juvenil es, en es­
tas condiciones, imputable únicamente a una su­
puesta perversidad constitucional de los Jóvenes 
de hoy?

Parece más Justo pencar que revela solamente 
la amplitud creciente de los fenómenos sociales 
que favorecen su Aparición. En el periodo de la 
posguerra se ha visto acrecentarse (menos de lo 
que se 'escribe habltualmente) la frecuencia en
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delitos de .los adolescentes, y parece caracteri- 
iSíf^íi ^'^°^° “^® desde el punto de vista social 
**^^ ^’“^®oto indiscutible de los desequilibrios 
at^hq^Ís^o^^ ^^ æ^^a® condiciones de vida y del 

lid. F4I/rA DE EJEMPLARIDAD 
realidad, toda educación moral, por muv 

F * realizada y por seductora oue sea 
intelectualmente, se convierte en estéril si no se puede apoyar sobre el ejemplo. eSœ los adub 
m^A« ®?V®S®° P°^ desarrollar en los jóvenes la 
noción del bien o la del deber, no pueden ser desacuerdo ^®i ®* í®^ Propia conducta está 

« 3. ^^’^ ®^® lecciones o con sus couse1os. Consciente de la candidez de que ha dado prueba aVne^in®^*’ ^^ adolescente se^ni^ 
dieciséis y a Jos diecisiete años, a ser su vic* 

admite la necesidad de ple- 
* 'i''®' disciplina colectiva, no admite que Sa? ^^,^®u ®®^P®^ a ésta por el hecho de^su 

^ad o su situación social. No comprende oue las as Í^*’ "i*^?^ intangibiUdM S le ha^enib 
P^®dan ser dlariamente desconooldas 

o abofeteadas en la indiferencia general, y si se 

que precisamente hacen profesión de sublevarse ?Poï\ ? reglas de la vida que le son Impuestas
^t®®^ y ®®^ dos medidas? ?Jlx?dú por su descubrimiento del mundo a un 

^agtnatismo prudente, no puede más que repu­
diar una enseñanza en contradicción tan flagrante con sus propias comprobaoionés y lo que «Síde! 
ra sus legitimas aspiraciones,

¿53» neeewrip insistir sobre la ca’idad de los' 
ejemplos ofrecidos a la juventud de hoy? Aun tn 

?®®2® ®” S'*® ’* familia constituye todavía una 
j ”®®'' £i}demne del divorcio, de la se­

paración o de conflictos conyugales, ¿los padres 
uenen siempre una conducta personal o juicios 
va..®^îît?^ ®®^ moral en el que quisieran 
ver vivir a sus hijos?
- ^'á del mercado negro ha pasado, pero los 
fraudas fiscales, los Incumplimientos de las regla- 
^’W'*!!®* ^'i^'?®^”®^’ ®I desbarajuste en 
cuestión de alojamiento continúan, entre muchas 
especulaciones ilícitas, siendo objeto de muchS 
conversiones familiares. Otras veces, el padre o 
la madre se creen en la obligación de demostrar 
su amplitud de espíritu evocando con excesiva in­
dulgenció las ligerezas conyugales o los fallos mo- 
*’®Í^ ^® amigos y de sus relaciones.
^Beta ausencia de severidad no es tomada nunca 
como caridad o modernismo, sino que es simp'c- 

^yi^tracia como una manifestación de la 
.relatividad de los juicios de los adultos en mate* 
ría de moral,

A fuerza de criticar a lo» hombres politicos y
T® jwapnaa en boga, de satirizar las profesiones 
de fe mas nobles bajo el pretexto de que están 
desplazadas en la boca de ciertos oradores; a fuer­
za de defenderse también contra su propia credu­
lidad, que sigue siendo muy vivaz a pesar de todo, 

esterilizar en sus jóvenes oyentes toda 
posibilidad de entusiasmo. Bscéptlcos por Pruden­
cio- y por experiencia, terminan por hacer a sus 
hijos escépticos naturales. Incapaces de todo Idea­
lismo y fifi todo impulso.

^4 NOCíVO PXPÆL DE LA PRENSA 
SENSACIONALISTA

¿Se puede llegar a aor un adulto razonable sin 
haber sido en un momento de la vida un Joven 
exaltado y entusiasta? Al presentarle la Prensa deu 
masiado brutalmente y supervalorando los detalles 

sowbrioa mientras se calla ’Olros más recon­
fortante» -para alumbrar asi ei cuadro con una 
luz uniforme, se puede tener por seguro que el 
^ven acabará por perder todo respeto a la polí­
tica o ¡M patriotismo, ¿Es bueno que los Jóvenes 
en el alba ne la vida vivan privados de semeJar-

’^^ interés? Y si se pasan por alto las 
Inginas consagradas a los grandes problemas na­
cionales e internación alies, ¿qué otros ejemplos le 
son propuestos en las rúbricas consagradas a Ias 
mwrmaciones, a los deportes y a los espectáculos? 

Cualquier crimen e» objeto de oomientarioa y 
descripciones,' que, por su crudeza, lo haoen dlg- 

Iw J®. '^^8»rar ®n informes do Policía y hasta de 
I$i®f ® ®® lag^-i. Su autor, abundantemente' fotogra- 
Sfíu ^1 ®htrevi8tado, se convierte en una figura 

®® '^®ntable aventura se enriquece- a 
través de reportajes de muchos detalles pslcoló- 
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gicos o vividos, que acaban por confundir en u 
f^i ^°® i®ctores el carácter exce peí^

^ reprensible de su acto con »1 aspecto anodi. 
no y banal de su existencia anterior. Monstruoso 
primero, el ecto criminal acaba muy pronto cor 
r»?SS5T¡>«^»S* “'"“ "" *“** '“•«**

^“"Í° ®°” ’^®* aventuras del asesino de la se, 
®5’®*‘ ^^g'^ta invaiiablemente, con motivo dio su concubinato, la fotografía sablam^nu 
desvestida de la estrella del momento. Sus estados 

^®^*^®« de la misma publicidad y 
dea mismo lujo de detalles ’llamativos. Poco a poco 
^“ Í®^® relatos complacientes, el adulterio más 
nl’?®?^® ^^^ P°r tornar un aspecto InooentB' aun 
para las madres de familia que todavía se sorpren. 
den de tales libertades, ¿Por qué defender un Pu- 
ÍÍnfJ P®; ^®®®"'®^^ anticuada, cuando la mayor 
parte de las producciones cinematográficas mo­
dernas parecen realizadas por enfermos sexuales 
que buscan en sus escenas eróticas el estimulante 
que los insuficientes reclaman habitualmente a 

Pf^úlmlentos? Al ver tan 'frecuentemente 
exaltada la brutalidad física, nada puede impedir 
que se piense que otros encuentran en ella la com- 
pensación de su propia cobardía ó de su debilidad

■Lujosas revistas, bajo el pretexto de servir ai 
séptimo arte, se aprovechan para mostrar por to­
das partes foto^afías de les que hubiese gustado 
disponer Juan Jacobo ¡Rousseau para sus paseos 
solitarios. Otros, especial izados en las cuestiones de 
corazón, se esfuerzan con el mismo entusiasmo en 
satisfacer aspiraciones meros escandalosas. Si tie­
ne el miérlto de hacer soñar y consolar algunas so. 
ledade» femeninas o distraer ciertas amarguras' 
son. sin embargo, peligrosas cuando ofrecen ejem­
plos de destinos, siempre demasiado fáciles, en los 
que el éxito se debe más a la suerte y a la belleza 
que al trabajo y al esfuerzo. No pasemos por aUo' 
cuando lo» periódicos deportivos, olvidando el in­
terés real del deporte, su papel de formación fí- 
sica y moral, conceden demasiada importancia a 
las ganadas financieras de los campeones o, lo 
que es todavía peor, se interesan exageradamente 
por tes,maniobras sucias del profesionalismo. En 
sus paseos, en sug lecturas en la escuela o en la 
familia, la juventud moderna encuentra mil razo­
nes para no conceder ningún crédito a las ense- ' 
nanzas de la moral clásica, Sería fácil enumerar te 
JJ^KuírtS^ ^® F^*^ maloa ejemplo-s tolerados por la 
debilidad do las familias o de la sociedad. De l sih- 
«r mucho, ej catalogador pasaría rápidamente un 
CJatoni de la moralidad o quizá correría el peligro, 
por su excesiva alarma de reaccionar, a los padres 
deamoraíd^”^* ^®® eteetos de esta ola evidente

jiSyruidencia» y las leglsiaiclones son lo 
^fíciexitemente «^ como para úeflnjr la no- 
SíSííi^ respon8«haiida4 el simple sentido común 
.prohibe, por ejemplo, que sean mirados con el 
mismo ojo la falta ■de un adulto inteligente y la 
^-Í?** JST^’ílJ^ ^ '’^ débil mental o de un en- 

í^ ^general, el grado de madu- 
fS smá '^aa apreciacicnee siempre un poco sub- Es fácil condenar sin reftoonar^ actos 

u® ^^, emnptatanileintos ©scandarosoa SSÍSSÍ ? i®?LÍ^ ^^*^' paea,ndo en silencio su 
íS^íI^ coníen'ta uno con penar a la luz lo 
?Staí^i2^?M-SSS?’S^®®^' ®^ ^ ®* contrario, las 
laftaa m errores, fueran presentado® como lo que 
mÍÍí ®® decir, como lis Oonsecuenciaa S^i^SK*® Î^ ^2?..ÎF®*®® educativos ínloia’mor.- 
¿£SS%Si ^® hipoteoM sociale® frecuente» re* 

conservar la misma actitud a su res- K^ÆV^Æ *5 adoíesoentes. e^ad^ en

S^Ahteí^ *’^“^ “4» «» «**
InSrrosmPsf^H^ ^® delgado el momento de 

sobre toda una serie de cuestione?. 
ft°SrS».^« ”“* «enwaclón ascendiente niega 
ha^^^zS”tó°SSS2S ?' ®'^'*^ ^ marcha, 
na uegauo momento de que loa ou» auiwmn rawSSîa?îâS??Xi^®2i2?* eefuenso^dal^

®®P®' ihveatlgación y no dent corno o^- 
Sla^Tio'^n^fciiM’w’^^ "^ deaintsrceaise de 

®m ®^ pretexto de que no aprovecharán sua St^^g^^f”^ W_cj«rtos jóvenes cesen de^ 
®íS^^'-?«s«8sa ïïsssijr<."s 
wS awsua «*S*Sta*5JU
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EN LAS CINCO FINALES, VEINTIDOS 
HOMBRES CON LA CAMISA BLANCA

LOS CAMPEONES DEL REAL MADRID
POR quinta vez, élRealMa^id 

campeón de la Copa €tó Ku- 
ropa. Él Parque de los Pruicl- 
pea de Paría fue, en 1956, el es­
cenario donde se venció ai Sta­
de de Reimsí el Santiago Ber­
nabéu, de Madrid, en 1957, pre­
senció la victoria sobre la Fio­
rentina-, el Estadio Heysel, en 
Bruselas, es testigo de la dew^ 
ta del Milán, en 1958; en 1959, 
en Stuttgart, el Stade de Reims 
ea vencido otra vez por el equi­
po madrileño, y ya, en 1960, los 
alemanes del BJntrach no pue­
den, en Glasgow, con los cam­
peones de Europa.

Cinco veces consecutivas cam­
peón de Europa. Cinco finales 
donde el <¡alirón!» de los ven­
cedores ha tenido sabor blanco. 
Veintidós Jugadores han partici­
pado en las cinco finales. De

la mano de los entrenadores 
—Villalonga, CamlgUa y Mu­
ñí»—, ellos personlfioaa el es­
fuerzo de todos los que intervi­
nieron, también, en las elimina­
torias. Sirvan, pues, sus n^- 
bres como estimuló y como ho­
menaje Doble concito, en jus­
ticia, merecido.

ALONSO, SIEMPRE EL 
/ MISMO

Juan Adelarpe Alonso, tres 
veces campeón de Europa, nació 
en Puenterrabla el 13 de diciem­
bre de 1928. En el verano de 
1949__ya -va la cosa para once 
años—ingresó en el Madrid. Es­
taba leslónado Bañón—-parecida 
enfermedad como la que otro 
día amenazaría al portero re­
cién Ingresado—. y Juan Alon- 

f so, nombre de deporte, era el

quinto o el sexto portero que pro­
baba el equipo titular de te ca­
pital. Contra la Real Sociedad 
debuta él nuevo jugador. Co­
mienza asi te historia del guar­
dameta blanco, que más tempo­
radas ha Jugado en el equipo, a 
pesar de la competencia. Porque 
irais el estilo seguro—ese est^ 
de ser slempre cl mismo—, w- 
Udad, elasticidad, oportunidad 
en te salida, en él corte, m « 
despeje, en la parada, el Madrid, 
pensando siempre en un buen 
suplente y—Apefr qué no?---en 
otro mejor, hizo desfilar a otros 
porteros. Ahí está la lista: 
Adauto, García Martín, Greus, 
Cosme, Padilla, Pazos, Visa, Jua­
nito González y Domínguez. A 
todos Juan Alonso los fue arrin­
conando en la grada. A todos, 
hasta llegar al equipo tatemar
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eí^^aue portero 
So^ïîJ?'’^®' ^P®<i*<to jugar co­
mo capitán, que así lo haría 

*sido^^un? ^^^^ ’^® Europa.’Ha 
Sna 1255«primero;

lesión después. Pero 
masa de seguidores del Club 

de^u9^ rotundas actuaciones 
misma Uní, °"f‘*’ ®i«“Pre en la 
So^a“^ ^’ ?*“ altibajo, có­
mo una constante maternática

I^A SE­
RENIDAD ESTA EN 

LAS MANOS
Antonio Dómine-Hez $¿®^<¿®sn"®^« ahoTs:: 

uitai X\o ? Buenos Aires, ca- 
haS mL^ Argentina; tres aflos 
drid v^dn® P°^^°ro del Real Ma- 
^m y dos veces contase nara 
3?¿ Sr^VeV»

t» ®Í° ”"iicias .de Demi a-uez 
fraínn^r'^ ^®v, ^^ selección^ ar- 
RSn^’dP^R^^^^®^® entonces del 
fracing de Buenos Aires nnT- 
U^ ’“2531 ^" ’toda la
iJiga criolla, 25 veep® naX, 
menos internacional en la inaciónY íXanínguéB Æw 5 
Madnd, y Domínguez juaó v 
cuando Juan Alowd enRrmó 
Domínguez demostró que eJ7o-’ 

auténtico campeón «Ma- 
ff«itSn“^S^^ ^^^^aban ¿n Ar- 
íK5Íirt?’i ^^anós Brujas» por 
I^fo '^®'^^»^ ^a atenazar la ne- ia^ no^r® p¿ facilidad en blocÍ2- 

®^ sensación de ingra- 
®«« estiradas en sus dlÍ®SSS’ r ®^® voladas a ras 

uei suelo. La puerta del poninA

^^®^e al galgo 
v entendidos enfamili2 y X

por auténtico f otras izquierdo del Reâ Sdrtd’' «Í^^^cia; 
aÆteS-' - 

.» áss Æw™-'

ocaelón. “to^Sj/nSS?*

Luegó en necesaria.

llegar a la porterf^a .l"™ ¿gi" 

SANTAMARIA, LA 
NICA SEWICIO DEL

v BALOMPIE

José o Real mientras

de Montevideo (UrumiivT'"'”
iX S^.^ nertVX 2SSg£S SiSS!»--^’

FURIA SOBRE EL RECTAN­
GULO

-parcos Alonso Imaz

Santander, con signo va nn bSS?’?’ PartÆr^ ’uTfíi- 

pu nn? ’ 5®^®on de. Europa- 
^^a menos que golea­do iu^T Madrldf don-

la deSlst ^®® puestos de 
-el Æ Santander 
bombá- alaví

ItS Sto 5^ p" >a 4w«

snx^‘íéaSí £SS^*’^“^« 

£5''^^ ^“toí" en.' SS’njLÍ^SMSr** -^^ 
SS^^ w 

fia^rta^v ^S^*** Espa- 
empuje, pero tam- 
aprendida. Difícil buenai ní

taltal allá S ^’^^^^^ ^ace 
Marcos Alonqa

con4^/gS®aíe'SÍÍÍS'^®' '^ * 
fue dde toVtáoriS ’'“® '^

’ DE^’Sk ®o JUGADOR

POBADA
«S"^ mSS"%¿ Zaragoza ’ ÎÎ3%,' toteSSï 
-treinta aflos llorárS?^Í'u«’^SaS  ̂

st ESPAIOL - P», 50 ^^° “^ “““a ™ha

ss^^îâra^Æ 
«Æ >£ 1« 

W?Srr’’-'«æ°™r; 

titular para ^® <^efensadlrecUv^^^^u:^ ¿an^Sn^r® ^®^ 
labras, aréS? qu5 P^-dlnero, no Hee-árnn ^® ajenas ai 
de buen puSV -SS?^ 
que tan iS to c¿ " 
taba la ©lástips kjo ^ ^^ ajus- quedó en eÍ MirS ¿^ "“ “ 
aquella su ternomfe.^ A“'’“® ®" 
do» loara-tiiP ^® «cedí-™o; árí|Ión 
los campeones de Europi °°”

^®iA*-\ra 

OFICIO

pasado defiende la camlspta 
Ja de la selección española. ^^

^B^fES, NO HAY re 
" KRZO RÍIU I ^^

DEFENSA

cual ef la de Jugadores, 
te. 8tn «b^*^«>^ 
Lesmes Bobed. dicho See Pnt^^®^ 
ha contado. Ponqué ^® personal y pecuí?ar estí^^ ®“ 

peón de Europa, aunai^b ^^' ' íHn^ss: B!”^ “‘- 
personal att^Í8ca''i¡l'',"f 
srns 1: ‘^ ^ » Caí 

log mayores ;®c
tuan, el Real Vnn ? ^® fe Real lSdÍS“ «SÏÏâï V '' 
fuerzo en A ® es to poslelona? da de2r" an”’™' 
partido, marcaie “j^^^cHo del 
P^ooupactón, autorl5ad'“í,'''“'‘’ 
campo y, como can^á^ * ®‘ 
mas entriñahio « "‘“e^t^^a del 
Lenmea en^S^Ulr  ̂
¿nos de su oarreín îùthï!S?“ 
^ en el reouer£ ¿^ “SX 
nados, además ^“c- 
pertectae, quedaa pS ¿“SíéT 
cota sua cnA„o.. j anee- 
patenta letal 

Ha Ruiz'tí“mS^oí5i^ÍS®’®®*" 
de Enrona ni?7 ° campéis 
Enrique Pérez ^m ^^^° 
lavega d¿ v?m 
arrebatât ¿ menciYm ^® 
media docena de Sartidà^®'^^ 
una historia ránWiF ^', ^®h na al Madrid P? ’ Í®^ ^^u- 
2sssi*i‘*¿éSs?® 

SXlfe Tr'ïï’"Stemicl“‘?''

Pachín Ante a, ^10“^???'',’ 
Sio”'^ ‘“ ablSr^m^cí 
contrarios'^îmuÿ^eSÎÏÏ't'l^

Mcoa"’g£ShS'”a’’' txtgraneros 
«lores ^^aX^® LoT®'’' 
tud slSmpre Wde oLt 
Mtb^ S''S^ aufique^sS

«Mr Se’Sffiiss « 
Sws« è ¿5 

gules verdes de los esUdtoínó

dad y "confiant W®®*’' s®S^rl- 
ea El Man­to ® jugador rublo, al-
Í6nn rf?; çss: s^ 
SS.“to^ S^^«SM 

pirtéímo’qu/® ®®%S>r 
hí?'o ^báú"®’^*”^’^^ ï*^ ^^‘33^Uo"S UWp^ 
»« So & T ~ fe r > l^uíffiB 

drid- con^ bJ M Ma- MU-tin^v^^T ®®^ Márraga 
SSK^JÍíííRLÍA » SS ¿S“-Va ^,-•

en agorto, ."XiSr»*™

^^*Î^S^c, ®^ FUTBOL 
CON SORDINA 

ingresase en elSi’^-x^-zS 

mS.^»««B f®.^‘Í®‘®i>««’ y más tarde h.i
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concentración
partuio

fallo.

en

torial con traspasos gigantescos.
con fichajes fabulosos. Sin em 
bar go, cuando el fútbol seco, te­
naz, sordo, 'per.:> eficaz de Zá 

corno al tltución y antología.^rraga —«Zarr agüita», 
principio se le llamaba— no ha 
figurado en la alineación, bien 
se ha conocido en el rendimien­
to del equipo. De Zárraga dije­
ron que era «duro», pero jamás 
lesionó a nadie. Antes al contra- .
rió, su camiseta se vió empapa­
da muchas veces de sangre en 
es» defensa enérgica e incansa­
ble de su fútbol, apoyo del de 
ataque de loa. medios volantes 
que con él formaron otras veces

MUÑOZ. EE HOMBRE 
QUE SABE EEEVAB

EE TIMON
Madrileño —19 de enero de 

192a—, Medalla al Mérito Depor­
tivo, cuatro veces campeón de
Elga, dos de la Copa Latina, dos 
del Tomeo de Caracas y tres
veces campeón de Europa, aun­
que sólo jugase dos. Porque la 
tercera ha sido ésta, dirigiendo

desde la banda al equipo del que 
muchas veces fuese su capitán 
Dentro dd Madrid, Miguel Mu 
ñoz constituye una verdadera ins-

Su fútbol
serene y científico, fútbol de ata­
que irresistible, de destrozo físi­
co para el contrario, de jugar al 
milímetro del hueco, fué 'precisa­
mente el QUe levantó la primera 
Copa de Kuropa cuando el Ma­
drid perdía frente al Reims, Diez 
años de historia activa en el 
Madrid, desde que Hernández 
Coronado le trajese, en unión 
de Pahiño, hastía su último par­
tido oficial frente al Vasas, de 
Budapest. Diez años que no se 
han cortado, porque, asesor téc­
nico prtraero, entrenador ahora 
la figura afilada y ya redonda de 
Miguel Muñoz Mozún sigue sien ­
do familiar para los afici manos 
que recuerdan cómo pasaba, có­
mo jugaba, cómo imponía su au­
toridad y su presencia ^a técni­
ca del capitán del Madrid. Qui
zá por eso, en el fondo, era por

Marquitos, Uial, Sadtiun 'n i.
Mateos y I>i Stéiai o. en una

lo Que no le perdonaban ningún

SANTISTEBAN, EAIW^ 
BA EN EA JUVENTUD

Juan Santisteban nació 
Sevilla hace veintitrés años tan 
solo, y bien puede decirse que ha 
sido el fútbol juvenil, Sevilla 
primero y Madrid despues, el 
que cimentó su fama. Borque fa­
ma es, y de la buena, que en tres 
años tan sólo haya sido siete ye 
oes internacional con el equipo 
A. Siete'' veces internacional y 
dos veces campeón de Europa 
con el Real Madrid. Juan San 
tisteban, moreno, A^t^e, ^^r 
dolo casi frágil, llegó al Madrid 
para reemplazar a Muñoz cuan­
do los años, la edad nunca per­
dona, habían sido los sustitutos 
del viejo capitán. Y Santisteban 
incorporó al equipo la alegría
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de su pase, la finura de su esti- 
lo, el ansia y el ardor de 1 
wntud ilusionada. De él 
“onTn^í”*' ««™‘‘- 
v®o^* P®^ cuarenta pitidos» 
ñ4^ ?o®“ Glasgow sus compá- 
fút^i Í ® vuelto a conocer ci 
Sanuiionf^®*'^® ® incansable de 
otótoteban, medio sevinann

madiiiieño, pero Justo y 
tos^de noventa minu 

ae un encuentro.

Real Madrid, así sí Conors 
S^eX </®“P0^’’o». a este 
S^n-áTfeí^fe 
oiíSí. campeón por^vez 

1* Copa de Europa 
estadio escocés ha vuelto 

clas^miA manifeste esa su 
Sí «7 J^vanta al público de 
*os.> asientos cuandoy qulebrrín se¿ S Îœ 
ÎSMî5 J “ í^lan“« ¿2' 
«oíí^ ^l^'^’^id, campeón de cam- 
Sm**?** ®® ^^ sentido reforzada «?1& bSS^ <»o un brXí

*100 albora jue- ^ de extremo, pero que comen- 
císarnAnte''''^"^'' f^tboîstico ^- 
fest tó*^ .i üa»

’^''^^Í^^J ®^ ÍDOLO Di 
LAS DELICIAS 

Delicia-í^nlda^menoa^í^e^ ^ 
íSSRi’S ^S^ÆW 

Mancebo. Nació tí^ día 
YwS  ̂^ 5ÍS^ <5 
ÿ Pluí Tntra^SÍí, Seía. P^ 
dores baratos ^ ¿®® Í^S^- 1954. mXí cs de
Pión Y es ® disou.la camiseta dSTSÍX?"? 7^^® 
'24^ wS^Æ*
SS. S.*1£S2?^ MW 
MancSstei^yX^^dl' iR ^^^ 
í^^^T? 2^1-^’ 

Mateos y Di Stéfano’* m®’®'^* ^® pase y tiro a^r&i Í^®/ ’«• 
debut en el Madrid Mí?? ^? ®® 
su gol. ¿1 un ’ 
que ” brinco tal
estadio...» Cuando^ encima del 
los amigos, s^Worl^ *”^^®^ 
fador^r^dS SSÍ*5? 
«gj^Wfa dan 1«&5V^-

JOSEITO. ^ ARTESANIA 
Y LA CONCIENCIA 

uâ^’ P^íLíÍ“"“0 José

PRIMER EQUIPO
RuS^ofX®in^^®® *®^^® Antonio 
«uiz Cervilla —madrileño naev 
Saito el

®®™P«5n de Europa ^en 

tidós años cuando sus comna 
®® hombros, ?J 

S entonces 
Un copiS iSíneíte^í Iglesias” Per“ntadS™7^';° 

Madrid do. temporadas. Xdu. *» tel Madrid y?í “.“'®> 
antes lo hizo .1 Juve„uTí la afielé y el nóbiii™ ®°®‘°® » 
d amateur del emiinn Publico no gozan 

g*-®®u todos, defense do Molownv ^i^hcionai eon Propia luz desde 
a Alemania v luego, des- :opa trente aî feo Jukndo al S ret™S™' 

partos, SLSS y "tX X 
Sn^íbtí*^?®?® nomina- 
y modo 

botar y 

un esférico U izquiei 
del *1^ interior 

consiste en 
medios y

a puede, 
más, las bom- 

,®°ustelaciones siderales “t«>u6mlco3 2 
o Ptolomeo.

de cort 
¿í le 
lienta ' 
númer 
tu can 
Ugarse 
1 al 1 
Toda 
viento 
naces 
getant 
cainp< 
marci 
y vei 
íredo 
medie 
mode 
tes ) 
de ci 
teem' 
quiet 
la vt 
punt 
cha 
tero 
eatil 
clási 
fane 
seal

SroaíS* *®Í*. ^®ions^ de 10 • J^olowí Tí?«»* <»“ 5.^ » t fe’^ fe< á’Sí?» a? 

^ei S!,¿3r^ -^ -^'gÆL^ÿ  ̂teT
’2ai5Uns&^ ^>8Æ:Tï*.fe~ 

iS« ítess 2 Sí 

sv^í®^ 

1901 > fichó **0día Madrid otro
delSrSX campeón

Drusélas. precisa- 
W Atomiun.

con. la JH®^ estaba

centra
Reaî^^S- 

^Spo ISfe^J^S?" “ai 

ct“ ^¿tÎ” 'acuidad d“7re’’ 

^^•5 feSd-'Æ^S 

fefe TIïSoSt assfe^* ««^issî’ 
<®stlzo, para estar 

garlo ® P®**** entre-vS fût^î^’ perenal, pero a la 
<*®,®‘iulpo. A Hopa en miíSlón secuencia con ad 

Inn^kw Justicia a
clase. Por algo los franceses je compararon 

«1 EmA552r ’’’■I»>««»

b!^ ^^Pí^'tiva, mérito %ue le 
*^^^2 ®fios de perma nencia en laa fuao P«rma- blanco • ® “^®® ^®^ equipo

s 
saq; 
Rla 
de 
def 
hàj 
RU 
till 
pal

ocl 
COI 
ca 
îo 
de 
P« 
qi 
â< 
d( 
a 
ti 
y 
p 
n
I 
i

LUCHA. 
ATRAS

Sa«t«?‘®ï® ^^’ SHVeitro 

uíSLa .?Janeiro -^onde 
«ames© el de mayo de 1934-

. ce veces, y lo mismo en el
BL BaPAÑOL.—Pág. 62

PROMESA MUE VOLVERA A SER
, REALIDAD

A ®H®J^® también Juega 
A SÆ- ‘J*** “¿ Con 
Bruy la J^b ®"í^” Mar«¿ 
».«***’ suerte no ha sido na compañera, no ha estedS ES--fe S 

nasañoa^a “ ““y pocos jóve­nes ^os para quedar, en la ara- 
Sí di ^Peotador. Ramón mS-

S:^» ¿as mí 

Scas ï^Sî’^S’ ^® Liga, y de cí 
S n^ ^f, Eur^a, e intemaclo- 
n«iï_7®, ® decían los defensas 

£*&*« fe 
ssfeusxí £^i 

Acuerda uno de lo estupefacto 
Sï^^^Æ®® Ciwwieto-el to W 
M regateó, además de a 61 a S^;^ tf^ «• «¿*1i¿ 
m suerte, la mala que no la bue- 
df’i®®^*^® ^® concibió la éotu¿ 
M meniscos, con la lar- ^ bistorta clínica, no ha querí 
Í,^- "^ “arsal hajw 22- 
Europr ’ ’^ '“»I>*n -

TTIrt^^C^*"^®' ®^ MEJOR 
.•^^CADOR DEL MUNDO 

cabeza de ra- 
«d«J^^ ¿°^ ^^ león», dice el 
Dr^àa^®? Alfredo Stéfano 
cuente^ S? el refrán no 
cuenta. El es cabeza de leAn 
Siempre cabeza de león en loa 

îfi^aLy ^^®®^ «1 4 de Julio de 
Tniir" 15:^°°® y Venceremos 

eS 11 Sü‘iSaA®l«“W»î 
¿B Fí^c^^tt 

KubS» eD^^A®ÍÍ^i’ ^ «Saeta
*^on Alfredo». «Pucel- 

eadnr^dÍi®*’ ®^ mejor Ju- 
Fqkc ^^^ mundo. Octubre de 
la n^Snan/âï'®^® ^* Stéfano 
u« Kk^“^^ española para 
ua hombre que ya era español
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4a ,<nrazón. Y la selección nació- 
SuTiuenta, asi. en lo peimar 
“inte de ^US alineaciones. Si el 
“S^iw 9 figura en él dorso de 
^^Iseta, bien Puede cMtabi- 
H«Í^ la otra numeración, du 
fSli en su manera de jugar. 
iJda la impalpable rosa de los 
I^tos bsáioSpedísiicos, iodos los 

5!^eSto ptojecUvIi sobre los 
de juego sirven para 

SS las trayectorias, 1^ idas 
í’vSidas, los aciertos, de Al­
fredo Stéfano Di Sttfano. El es 
Sio centro a la antigua y a la 

defensa de los de an- 
Sav de los de ahora; volante 

¿atención o de ataque; ex- 
^mo en la derecha o en ú iz- 
^^rda; interior en la p^U de 
^vanguardia o en el enlace dol 
punto neurálgico de la zona ^- 
chft de las teorías; él es delan­
tero centro a lo habilidoso, al 
Sio de la furia p ^'^partidor 
Seo de juego; el es Di St^ 
fano. como figura en las ali- 
neacioines, y basta

RIAL. LA PRECISION 
EN LA CABEZA

>jî: W??«

i V <<'

81 hay un libre indirecto o un i 
saque de esquina y José Héct^ 1 
lUal Laguía viste la camiseta 1 
de los atacantes, ya saben las 1 
defensas y los guardam^ que 1 
hay que vigilar la cabeza de 1 
Blal, porque *del testarazo del 1 
toLerior madr^ Sita —p^adres es- 1 
pañoles, de los que vino a Ar- 1 
gentilia en Pergamino el láde l 
octubre de 192S— puede surgir, 1 
con la probabilidad que se acer- | ca a la certeza, el gol del triun- | 
fo, del empate o del aumento 
de la diferencia. Tres veces cam- 
peón de Europa, el Madrid, ai 
que viniese en 1954, sabe bien 
del fútbol tesonero y científico 
de Rial, del lanzar a Gento --o 
a quien esté en el extremo—, del 
trenzar el enlace con los medios 
y los interiores, del disparar a 
puerta o rematar en él aire. Por 
muchos equipos pasó Héctor 
Rlal —el San Lorenzo de Alma­
gro; el Independiente, de Santa 
Pe; el Nacional, de Montevideo, 
entre otros—, pero en ninguno 
ton a gusto como este Madrid 
conquistador de laureles, que 
sabe tiene en Rial el Jug^or 
exacto pora las misiones difíci­
les.

PITSKAS, EL BALON CO­
RRE MAS QUE EL 

HOMBRE
Ochenta y cuatro veces to- i 

(»macioñal, la verdad, es una < 
buena marca. Todos esos parti- • 
dos los ha jugado Ferenc Pus­
kas Biro, de Budapest (Hun- 
giia), con la selección de su 
país, antes de nacionalizarse es­
pañol. Si para la inteligencia 
del hombre la edad de oro ya 
de los cincuenta a los sesenta, 
para la inteligencia del futbolis 
ta la edad de oro está en los 
treinta y tres años, los de «Pan­
cho» Puskas, interior izquierda, 
y nada más, del Real Madrid. 
El balón ha de correr más que 
el hombre, postulado del fútbol. 
‘'Pancho» Puskas, jugador que 
fue del Honved, explica la teo­
ría y aplica la práctica. Por pri­
mera vez, Puskas ha sido, con 
el Ríat camp3Ón de Europa. Los 
del Eintrach hito conocido su 
tinta desorientadora, su pase

U
en cl Bem iben HMuñoz, antiguo capitón, el día «lUe se gario 

segunda t. opa de Europa

medido y, sobre todo, su dispa- sos tod^a en la je de su extó- 
ro con la izauierda. Disparo irn- tencla. Corno Di ^éfano, c^o 
ooslble de parar, porque, por veces campeón de Europa, como ?Sé?toaUz.PrbalóS corre iSás Di Stéf^ó. ^^ ^g^igs^ ^’S 
que di hombre, y ti hombre. p,:r ternacional, como Di Stet^o^ 
SSy pájaro que" sea. no puede mejor e^^emo d¿^ mundo. No 
deslizarse por los aires para 
anular los efectos de una balís­
tica engarzada con las ciencias 
del fútboíl balomptié.

GENTO, EL HOMBRE 
CORRE MAS QUE EL 

BALON
El hace posible la utopía hu­

mana de ser más veloz que la 
velocidad de la luz. El puede co­
ger el balón, echarlo hacia de- 
tonto, llegar solo, sin nadie, has­
ta el poste del banderín, volver 
a empezar, caracolear, en mate­
mática cuadratura, el círculo 
del regato; jeribequear coa el 
empeine, la contera y el 
la bota, y mirar luego el Credo- 
metro para no poder contar,^ a 
lo más, décimas de segundo. Asi 

( es Francisco Gento López, san­
tanderino, del Rácing y de San- 

! tander, con veintiséis años esca-

lejos están los días en los que 
el <niuchacho» no enccmtrwsa el 
sitio en la demarcación de los 
veloces extremos zurd^ Pero 
entre todos le fueron puliendo. Y 
futbolístlcamente lo consiguie­
ron. Ahora, si Gento no juega, 
ya lo creo que se nota. Porque 
no hay dos hombres para mar­
carle. porque su propia sombra, 
sin carreras, se encuentra des­
cansada. Glasgow, los ^poeta- 
dores. los compañei;os y los cotn- 
trarios, han gozado drf espec­
táculo Gento. Malabarismo de 
circo, unas veces; intuición de 
artista, otras; siempre un deseo, 
el gol en el disparo, en el avan­
ce, en el regate o en ^e entreg^ 
Aunque para ello, Francisco 
Gento tenga que correr más que
^ ^^’^;»ê María DELEYTO
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EN LAS PEÑAS

«i :

LA U. N. A. T.
Las peñas taurinas han de In- 

char contra y por muchas cosas,

Sa; estoy de acuerdo. Ese „ 
malero que pace en la dehesa 
duerme tumbado con sug­
grande expresión bobalicón#^ 
sulta difícil idei tiácario con ese 

®?I^^’^» ®» la arena S 
suficiente helar en las venas la sangriza 

toas templado,
^“ pasado siglos desde que 

ee tienen noticias históricas 
los primer^ festejos taurinS

¿Por qué nace la lidia? ¿Xes. 
so como caza? ¿Quizá como

¿’^^“®^^ sabe si tl 
too arte. Lo cierto es que el

España parece hecho a pr^ 
pósito para los pastos y el clima

vn7 v cnrcDAvoz Y SOLERA DEL AFICIONADO Los principios de la Fiesta se j

®® apartamiento ’ 
^esta produjo el primer

®^ ^^ toisma. Entonces 
®® queriendo perder sin duda lo más tradicional y 

^rai^do de nuestras costum­
bres,^ hizo suya la Fiesta y la en- 

,^®^"^®’a mayor especta­
cularidad y relieve.

Con ello nacieron los primeros 
torews: Pepe el de Ronda, Cos- 

Pedro Ch^iorro, 
■ lo® hermanos

Baiomo, Francisco Roméro.
Candido de Chiclana, .Joaquín 

Rodn^ez (Costillares), JoséDeJ- 
gado (Pepe-HiUo).

Hablar de torero en fechas pos­
teriores a las citadas huelga. To­
dos, poco o menos, lo cono­
cemos y prácticameate no es his­
toria, puesto que nuestros abue­
los y padres nos hablaron de ello 
y parte la hemos vívido nosotros 
mismos.

TOROS FUERA
DF LÀ PLAZA

ese novillo o toro es quien’a ^d reamu ser « ^,

LA REFORMA DEL REEL AMENTO
Ï LA JONTA NACIONAL EN LA
ASAMBLEA DE LA 0. N. A. T

y lo 
en sii 
seguí 
fuer? 
gano 
cauz 
rlori 
Uvas 
cer

nal 
tien

TAURINAS

NACEN LAS PENAS 1
TAÜBINAS 1

Rabian pasado It» tiempos de \ 
Lagartijo, Frascuelo, Ej Galio, 
Guerrita, El Espartero, Ma^an- j 
S,"* y^®^^^- I^ negada del sk j 
?æj^ ^°i^uidió con una época i 
de decadencia en el toreo —así lo 1 
reconoce la historia de la lauro- 1 
maguía—. ¿Comenzaron por ello 1 
a nacer las Peñas taurinas? ¿Ne- 1 
cesitaban apoyo moral los dies- 1 
tros, las empresas, la Fiesta ea 
geíierai?.,. 1

la aparición en Bilbao dei 
dub Gocherito de Bilbao surgie­
ron en distintos puntos de la Pa- . ! 
tria otros que, unas veces con el 
nombre de un espada de moda o 

i °1^^^, simplemente como 
club taurino, fueron desertando 
y animando el amor por el arte 
de lidiar toros, por ia tauroma­
quia.
-o l^j^^ipio de siglo: Partimos de 
Bombita, Machaquito, Vicente 
Pastor, Gallito, Belmonte, Domin­
go Ortega, Manolete, Pepe Luis

-Antonio Bienvenida, 
Luis Miguel Dominguín, Julio 
Aparicio, Litri, Gregorio Sán­
chez... Así llegamos a nuestros 
días.
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PTi:

I.as distinguidas v guanas presidentes de h"®*..^' de Bilbao

Miguel Doiningum, r 
peñis­

tas del club ‘ill 
nombre

sus

v lo que es más han de triunfar 
en su cometido. Pero, ¿como• con^ 
seguirlo? «De la unión nace la 
fuerza» Y para ello existe el ér- 
eano rector que centraliza, Sa Srige y eleva a la J^ 
rioridad todas las i^®®®-®J^Íl 
Uvas que sirvan para engrande­
cer la Fiesta nacional.
U U. N. A. T. —Unión Nacio­

nal de Asociaciones ’^’g^j^ 
tiene su sede oficial en

calle dé la Montera, 32. Agrupa a 
286 peñas o clubs taurinos de toda
^Su presidente, don Mariano Roy 
Soler, respira tauromaquia por 
los cuatro costados. Aficionado*vw «WU-.-4^ /«HATITA

meras llamadas a las capeas. Se-  srss£' -=^ « tí «’uÆsœ^^^^cprinwros pasos» entre los 
s’ _**^^i cabe, mi padre era tan ^ 

clonado como yo, y debido a ^lo, 
siendo aún niño, sentí mis

lía 70 céntimos.
Por entonces, o poco ^®®P'^^’ 

era la gran época de El G-aUo, de 
Gaona, de José, de Juan, Macha-

de los festivales organizados por el club Taurino
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St»».2Í2®?® «i^®® (Bombita). 
S?or¿ ^® Bilbao y otros ma-

2 “^x '*® ’^ ^ nombra­do presidente de la ü. N. A. T 
Me int^eso por cuál es su exac- 
SJ?%^“ ^^ frente de dicha cor­
poración.

P®^te de todas 
iv^.x^^P^^i®”®® taurinas, u a 
fusión con la U. N. A. T. pkra el 
SSaÍ^,^°*^®i ^® ^°^° aquello que induzca al mayor engrandeci- 

tiesta nacional. La 
«íkí^’ ‘^' ^* ®®tá deseosa de re- 
^ni»^ P®^'^® ^® ®^® asociados, 
cuitas sugerencias tengan sobre 
el desarrollo en justicia de todo 
Í^^T® ■^^,®®*’ ""^ fiesta de to- 

^ U-^Ñ. A .T. conste por de- 
♦Í:”S%^° es an ti nadie, no tiene nf 
tendrá acritud para los ganade- 
♦^¿ te’^s^es o apoderados y por 
^^* .^^ no tener apetencias de 
??i"V?’’ .®'^”fm en un todo que el 

^® i®" Ctóberradón se- 
fc? vdando como lo ha hecho 
5^, ®Í®^ por el mejor dea- 
brollo de la Fiesta hispana y el 
teirÍ^™^^ ™^"*"" ®®ï'’®«««»to

Va a comenzar la Asamblea, pe­
ro antea me expresa cuál es su 
*uáxim^ aspiración.

*^ Ilusió'n, en c'mpa- 
nia de los compañeros de direc- 
i .x ®® 2®®?’^ * fofruar la Pede- 
Wlón Turina Hispanofrancesa 
por la que lucho, puesto que en 
2^+01 ^2^+®^ ?. ^® Francia ansian 
a rener también derecho a un re­
glamento- taurino amparado por 
las autoridades. '
v ^ P‘ ^’ ^^ T. acaba de cele- 
« iV durante los pasados días 17 
mÏ %^ corrie te.mes una Asam- 
aL t ^ ®*’dn grande Í?..»^^ ^"ÿ" y ®l Oírcuío Mer­
cantil se ha visto ocupado por 
numerosos ^presentantes de las 
distintas peñas españolas, asi co-

^% Federación Nació, al 
Prencesa. Se han discutido innu­
merables puntos référé tes a los 
toros y su fiesta, pero entre ellos 
el de mayor valor es el de, ha­
ciendo uso de la orden del Minis- 
Urio de la Gobernación, fecha 11 
de abril de 1959, elevar a la 
®}jP®rioridad la apelación y cons- 
Utucion de una Junta nacional 
del espectáculo tauri o, así como 
te modifle^ión del reglamento 
4 5a° i^ cuenta con más de 
treinta años su redacción aún en vigor. 1

DEgmAN LAS PENAS: 
BARCELONA

^I®.®® PPWble citar en este re­
portaje todos los cientos de peñas 
laurinas, ni siquiera de aquellas 
que acudan a mi pluma, rememo- 
rar sus principales actos o bien­
andanzas. He de conformarme, 
por tanto, co;i sacar a relucir 
unas cuantas que verán te luz 
® solera, por su origí-
naUdad o simplemente porque lo 
ha querido así el azar,

Es sin duda alguna Barcelona de^sé -«-venida
el punto de nuestra geografía tren ni^^Í?"*®*®®~Ae encuen- 
que cuenta con mayor Xero tS5£S5S“^ 
de peñas taurinas. La afición ca- -- “®^®Wes 
tatena es extrema y la siente de 
verdad.

Por la plaza de la Barceloneta 
—fundada en la primera mitad 
del pasado siglo y ya desapare- 
» **®’^ i* ^® i®® Arenas y por
la Monumental han desfilado las 
primeras fleuras de todos los 
tiempos. 
El ESFAÑOL.—Fóg M

Club taurino los de sOaUito» y 
¡S?^’^ título dic^a mu 
Cho en favor de esta pefia fun­
dada el 20 de noviembre de 1955, 
?? S'*® tratan de perpetuar el 

^® ^°® colosos desapare­
cidos de los ruedos hace muchos anos. w
*„^1* féculas cercanas a su 
fundación se reunieron en asam- 

eu general los afleionados que 
ÏÏ^hik'’ S Í*»" parte del nue- Sr ÏL ^®^^x®*** convocados 
?2^JÍ2^* ®®*^tslón organizadora, 
Í^m^^í ^' antiguos joséUstw 
y oeimontlstas,

«te'lustro de funcio- 
^miento han celebrado actos 
Íó5^«a°í’^®''ír®^^’ 'teladas necro- 
T«^^®’ i®^ .^ aniversario de la 
fuerte de Joselito —la última el 
o^ ^® P®®ado—, homenajes a per- 
So^^ i^V’^^ÍS® y destacados 
S m«^^ ^^^ ®^®®ta, verbenas 
y muy especialmente la entrega Í^m”^® ®?®'tro años del trofeo de la Merced, instituido por el club 

?f®?^ ’u nota más desta- 
^®J®® corridas de la Perla 

u^n ^«..J^i®^®^. —consistente en 
jm* preciada Imagen maciza’ de 

'i®K^ ^ntisima Virgen—, 
LiSÍn« '5* ®®,^ presidido por don 
níÍÍÍÍ®’Íi®-o’^Í J® oriundo de 
« *^®® P«e^o ®n
©1 que se celebran los carnavales 
tauHnos. La valía dei señor De 
múitíS-?"®^* reflejada en sus ^ÍL^^J!«..®®?P^5^®««.® y el Wen

^^"C» Udos de vida para la entidad en su

destruida por 
poder desarrollar su 

'^®®®'Purece la pefia.
Besurge de nuevo la nía- 

quien, como 
recuperar los años 

crea una escuela taurina
—v...«,j,rea capaciones y el bien lección todos losíteS^ÍL.^ “^i®¿u: Fun- *^Æ?S3Lï?? .^Í lo desden. 

1^1-1960; Nueve años de Jucha

la actividad de esta pena ouï 
po^’^ presididos

^b^R®^^® judicial, presidente del 
club que nos ocupa y de la Pe-

^® Fc^ñades Taurinas 
te T? w®®l®”á Vicepresidente de 

^; ^' A. T... El tiene el lerna
-2 IA ^^lorodores: «Siempre 
adelante». Lema éste que le hace 
salvar todos los obstáculos y es- 
coHos en su difícil misión.
—StoK? ?®?® x^® FseudiUers. 5 
^tableclmlento Charco de la 
^^^’x®® ’'‘®úuo u n grupo de 60 
®^®Í?'’^®^®®’ que b^o grandes SïÆ® ^®* ®®“^^®* Beh^ntT y 
Í??®]?2i ®"*'® capotes de paseo y 
rï ‘^?iSÍ2® ,2®?®^®ros y novilla.

entre diplomas y nombra- 
22®s®, alientan a sí mismos y 
d^Sdo” ^ ^’^ ®°^ encima

m^i^ ST*” •'""• Aparicio», 
-tul día 20 de mayo de 1964. en te 
dih^A^® -^^ ■^®’^ de Barcelona 
ánÍ2^/’°*2° novillero Julio Apa- 
« A^ ’ ^® ^ ®' alboroto que ar- 
mó, sobre todo en la faena de 

“^Mlos, que aun hoy.
SS?, haber pasado doce años, se 
2?A®®K*^®’ y. comenta entre la afi­
ción barcelonesa. Mas el entusias­
mo. como queda dicho* no fue na- 2S?’^® y ¿1^® '*® ’^«Íwahrón, s?S 
22®«®”' T ®''®' ^® ^®® PosiblWdadCT 

r^®^ novillero, don Francis­
co Guerrero Diab, en compañía 
de»otros aficionados, decidió for- 
Ert’' 2” ®^”? ^^^ b^arS S nX 
S? 2® quien dos años después 
V¿e¿,^™" *• •»«>«»«’ en

adornados con ' 
temas taurinos: 

SsÍ^aÍ^ ^ J“’*® Aparicio* el S®s« ^ i^®®®, ‘lue vestía el día 
Saí®-““* *^® l®5t cuando da- 
Ía CiuA^'^r?‘®Í^?^’^ ^ toros en 

Ln^íx *^odicloso», primero que 
lla^tarde^^’^^ ^ ®“® manos aque-
Tr^pn m®’'® instaurado el 
Trofeo Club Taurino <JuUo Apar-

^o», que cada temporada s* i 
concede al novillero que^^J’ 
haya actuado en las 
Barcelona. Su balani ’m^ ? 
S#’aíf tóM%¿S *4 
^^TIUIO); año’1859, Pa¿'^J

Ño es extraño que en 
fte. que cuenta con tantos ad^^ÍÍ 2*Krt®^®M® J®®®”^^»^?^ 
aohrlna Gabriela Orteau m.**’ apadrinara a un club, y^ e^n?** 
clsamente de este que cueítif^ 

p^*4'<^ ““ »> ^ÜSÍ* '’ 
ArCÍ?^ Taurina Manresa.—Cuan 
2? f ®^í<* hacia algo eiTte^* 
^ es verdadero no importa\S 
- ÏÏÏÆÆÎ’^Jy*» 

«5*JS3S*^. •«•«*«. Æ

®L®®®° 'l® la peña tau- 
industriosa locan 

MADBID 

®? ■^® ®* ^® Wtado Bar- 
®** primer lugar por’pc- 

tft^í®^ “®^®*^ número de peñas 
’Ï*^ » Madrid en el J^b^o. atendiendo a la misma 

-«^^ de España hay 
mucJ^imo entusiasmo por los to- níf,Z¿" ** "««» ÆS la 
fl^ 5*“^^“*®^ * PMar do mi 
*^S2¿?®»^^‘^^ espectadores, 
teí^^n ír^ ‘"^ U-Hay un 
c^Swn ? ^'^®ro 7. En él un 
cartelon con un emblema con

5®® banderillas, cabe- 
“«leta, estoqué £*^to22J!»A'“* P^-^dereta con 

^I ^®*^^P®^^”‘ Beña Taurina

» ®®^® nombre y ver ÍLs^**^®®Áf®^ ^"futigable don To- 
Síldw • ®® ^’^^ una mis- 

»«^?v?®^^ ®*’®' Thomas innu- 
dl iSr^y,^®®’ ^S***^® ’® be visto 
2^«?*® humor. Siempre ‘organi- 

®^^ ^" ®^ teléfono en la 
«22?’ ®®®^dose de los bolsillos 
dÍí^^nfí/® WPel^ pronunclan- 
«,«, eonferendas, ofreciendo bo 

’^’*' pudiendo, pidiendo dempre para los demás. Esos de-
*’'*2J*^P ’®' “uyería de las 

y^ecea profesionales venidos a me- 
222 ? centros benéficos necesita- 
i^ní® ®y^u o familiares de ma- 
ft^^¿ion«? J*f^®®^Uñtes muertos 
un plena promesa de triunfo

1 ^'*®’*2?*^^ uotA-en posesión 
de la medalla de oro ai mérito
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taurino. donada por Kuscripc^n 
entre todos loa afidorados de Es

imposible hacer un Justo 
balance de los mérito» que co^ 
curren en esta peña ni de los acn 
tos que desarrolla, pero corno 
coara muestra basta con un bo­
tón» citaré algunos de lo» que 
ha llevado a cabo; ,

Festivales benéficos dedic^os 
a: Ex matador Nicanor Viñalta 
—beneficio liquido, 5(X),000 pese' 
tas—, fallas de los pobres .de Va­
lencia —400.000—, Guardería to' 
fantll del madrileño Puente de 
Vallecas, damnificados por las 
tremendas Inundaciones sufridas 
por Valencia en 1797 —«olamento 
la subasta del capote de la, Pe- 
fia llegó a alcanzar las 60.000 pe­
setas-, boxeador Pedro Anto^ 
Jiménez, Vicente Pastor —765.000
peaetas—.

£1 pasado día 14, en el trans- 
eurso de una gran fiesta de no­
che, fue entregado el nonmra- 
mlento de madrira de la peña a 
la excelentísima señora duquesa 
de Alba.

Club Taurino «Luis Miguel Do- 
mlngufns.—-En el despacho de su 
establecimiento, en la calle ito ia 
Cruz, me recibe don Antonio tir­
ela Muñoz. Impresiona verle de 
luto riguroso, serio, con la mira­
da un poco perdida y su recuerdo 
vageundo desde la mesa basto la 
biblioteca, desde la repisa de la 
chimenea hasta los recortes de
periodicos archivado» en una, car­
peta que descansa Junto a el.

Se trata de íotograílas y re­
cuerdos de su hijo Agustín, muer­
to en el accidente aéreo del 
Montseny hace poco más de m^ 
dio año. Desde entonces ^^ 
prácticamente retirado de.la vi­
da social. Pero accede a habiar- 
tne de su club, y como hombre 
que ha vivido mucho y laborado 
más, me cuerta cosas y más co­
sas, me muestra lotos y docu­
mentos. me enseña revistas y 
cortes de Prensa, me entrega "t^- 
tos de conferencias y estatutos lu. 
Josamente encuadernados.

Había comenzado la paz, 19^ 
la trajo hasta nosotros; principio 
de todo. Tres Jóvenes aficionados 
intentaban abrirse earning en el 
difícil arte de los ruedos; Domin-
go, Pepe y Lul» Miguel. ¡ 

Se reunían con un grupo dé afi­
cionados en el Gato Negro y allí 
cambiaban Impresione» y se ana-

maban mutuamente y matítenían 1 
el fuego sagrado de la ilusión, l 
Así siguieron las reuniones y los l 
éxitos, hasta que el 25 de sep- | 
tiemble de Xor ae breelón de «o tas en la finca de

— - su titular.... !
liste club llegó a sobrepasar el 

número de 1.300 socios y fue el 
primero en poseer el título de 
club taurino ejemplar

do el club en , 
los hermanos; Luis Miguel.

A la muerte de su primer pre­
sidente fue nombrado para ocu­
par la vacante el que actualmen­
te ostenta tal cargo. En catorce 
año» de dirección ha sabido llevar 
al club por caminos de prosperi­
dad, demostrando su influencia 
en lo taurómaco al conseguir 
muchas cosas que se tenían me­
dio olvidadas. Solamente en estos 
años ha pronu clado, entre dis­
cursos y conferencias, mas de 
trescientos. , , __  

El señor García Muñoz reme­
mora su afición que comienza 
cuando tenía ocho años: recuer­
da aquel día en que se tiró como 
espontáneo al coso de Aranjuez. 
Son en la actualidad casi cin­
cuenta sfio® los que lleva vivlen- 
do para la Fiesta.

Sus títulos taurinos: Presiden- , 
te- de honor de la Asociación de 
Federaciones Taurinas de la pro­
vincia de Madrid, socio de honor 
de la Escuela Taurómaca de Co­
tilla y de la Peña Taurina «Na- 
varrito», miembro del Museo Tau­
rino de la Diputación de Madrid, 
siéndolo de honor en la Asocia­
ción de Federaciones Taurinas 
Francesas. Este último nombra­
miento fue a raíz de representar 
a España en el XXXVII Congre­
so Taurino Francés.

Momentos felices ha tenido 
muchos el club. Una de sus más 
gratas efemérides la constituye 
el ofrecimiento a su presidente 
honorario Luis Miguel de la pla­
ca de Caballero de la Orden de 
Isabel la Católica. Otro momento 
triunfal fue la del recibimiento 
del mismo diestro al regreso de 
uno de sus viajes a América, día 
aquél en que hasta pararon, p^r 
espacio de una hora, la circular 
ción rodada. ■ .

No hace falta seguir por este 
camino, pues ya sabemos los 
triunfos del Oestro. Y al co ti- 
nuar por el puramente taurino 
nos encontramos con los festiva­
les organizados en Vista Alegre 
para que quienes sientan de ver­
dad la afición puedan salir del 
anonimato; y él conseguir que el 
alguacilillo sea el que entregue 
al espada los trofeos; y la cele-

dení'- de lu T. N A. 1.. 
ñor Kt y S<»'cr, «‘ti <*1 di»ini<' 
lió il« l club riurioo d? r im 
piona, lodí'udo de ast.< ia«l<>

VIZCAYA
Club «Cocherito de Bilbao».— 

EH próximo mes de diciembre 
cumplirá este club las bodas de 
oró. Fue fundado para seguir al 
diestro Cástor Jaureguibeitia Iba­
rra (Cocherito de Bilbao), quien 
en aquellos años de 1910 y 1911 
tuvo su mejor época.

Una de Tas primeras hazañas 
del club fue el venir a Madrid a 
ver torear a su titular alterim - 
do con Joselito y Belmonte. Aquel 
viaje, por lo atrevido en aquel 
entonces, dio mucho que hablar.

Los festivales, corridas, actos 
y homenajes se cuentan por cien­
tos y aun, a pesar de los anos 
transcurridos, siguen impregm - 
dos del ambiente de Cocherito de 
Bilbao. En sus locales, un museo 
recoge la cabeza del toro «Fan­
danguero». lidiado por el dléstw 
en la plaza de Bilbao en 1911. El 

• traje que lució el día de su alter- 
i nativa y el de su despedida en 

1919, a cuya corrida asistió aí- 
fonso XIU.

En la actualidad se encuentra 
a punto de salir de imprenta un 
libro con la larga historia de la 
sociedad. Será curioso e l struc- 
tlvo sin duda el Icerlo con deta­
lle cuando éste aparezca.

Club Taurino dî Bi bao.—«No 
seguir a un solo torero: nuestro 
Club ha nacido para fomentar la 
afición, a la Fiesta más bonito 
más generosa y más brava del 
mundo.» Ese fue el lema que 
adoptó al nacer esta entidad en. 
1928.Su principal actividad comien- 
za a partir de 1233 con el des­
arrollo de los festivales camperos 
de gran éxito artístico y gnó­
mico. Por ellos han desfilado 
diestros desde Torqulto. Antono 
Márquez, Chicuelo, Cagando, 
Barrera y Domingo Ort'^a, hns- 
to Luis Miguel, Antonio Ordóñez, 
Aparicio. Lltrl, Manolete, P^e 
Luis, Ostos. Glrón.,.,En estos ^- 
tlvales, al mirar a los espectado-
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res. se comprueba que el sete ite 
por ciento del público es femeni- 
^^ T?"^^® y armonía—. La recau­
dación liquida es entregada a los 
ahilos propietarios de la plaza de 
Vista Alegre de Bilbao. Hoy la 
ca.ntidad asciende a des millones 
de pesetas.

, Ya puede estar satisfecho don 
Emllia o Uruñuela, actual pre­
sidente del club, que cuenta con 
más de 150 socios.

NAVARRA
Club Taurino Pamplona.—^Ló­

gico es que en el ambiente de los 
sanfermines no faltaran peñas 

^ ^^® ®^ ocupa dáte de 1948 y desde sus comienzos ha 
organizado importantes giras a 
dehesas de las ganaderías nava­
rras, en las que los asociados han 
podido practicar sus aficiones 
taurinas.

^®®^^^^®' Aumenten y desarro­
llan conferencias, charlas tauri­
nas, proyecciones cinematográfi­
cas sobre el mismo t''ma, veladas 
recreativas, homenajes a desta­
cadas personalidades y hasta lle- 
gí^a editar una revista taurina 

Como nota curiosa, cabe desta­
car que al ser desalojados de su 

socia.1, en la plaza del 
Castillo, a requerimiento del Juz­
gado, que aplicó al club la ley 
que exc^túa a las sociedades de 
re^eo de la de Arrendamientos 
Urba-os, hubo un momento en 
que se creyó iba a desaparecer 
por^abandono de sus socios, pero, 
¡cuál no ha Sido su milagrosa sor­
presa!, al ver que el número ha 
pasado de 180 a 350 socios.

ZARAGOZA
Club Taurino «MAno’o Vázquez».
* ^^^.ë^®^ del Pilar ha de estar 

entronizada en millares de hagai- 
res y centros. Así pasa en el club 
taurino «Manolo Vázquez». Allí, 
presidiendo! el salón, está «La Pi­
larica», y ella vela entre flores y 
luces cuando algún torero arago­
nés u otro muy allegado a la so­
ciedad arriesga la vida ea el coso 
zaragozano. ,

P,®^® ®^ub cuenta con innume­
rables puntos a ^u favor acumula­
dos en pocos años, ya que su fe­
cha de formación data de 1951. 
Conferencias y coloquios taurinos 

^®? ^^® intervinieron el ex­
celentísimo señor, conde de Cc- 
tembí, don Pedro Palop, do - Julio 
Estefanía don Emilio' Pérez Ruiz, 
Nicano-r Villa’ta, Fermín Murillo... 
Trofeos consistentes en orejas de 
plata concedidas a Antonio Pa­
lacios, Manolo Bravo y oreja de 
oro —por poseer ya tres dé pía- 

a Fermín Murillo. Premios 
para novillero.^ aragoneses, diplo­
mas al mérito taurino aragonés. 
Excursiones, becerradas, fiestas 
camperas...
* ^.^®' ^® ^^^ facetes más impor- 
tentes es la de tener reciproci-

*^? derecho de socios entre 
73 entidades españolas, una por­
tuguesa y dos francesas, por lo 
que puedei considerarse como 
una gran familia taurina

Su presidente, don Enrique 
Zalduendo; su número de socios. 250.

ALICANTE
CiUb Taurino de Alicante.—En 

piona avenida de Josí Antonio se 
halla establecido este club. Nació 
el 3 de noviembre de 1952. Ocho 

existencia en los que sus 
500 socios, dirigidos por el valio-
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síslmo señor Muñoz Buades, han 
^bido aportar constantemente 
ideas beneficiosas para el club, en 
el que se ilustra al público —afi­
cionado o no— sobre la Fiesta 
n^ional, y se les. enseña,su his­
toria y hace comprender las di­
ferentes suertes de la lidia.

Han creado una plaza-escuela a 
la que asisten como alumnos mu­
chos aspirantes.

El club Tauri. o de Alicante 
presume y se enorgullece de en- 
cuadrajr a inteligentes afleio. a- 
aos. lo que queda atestiguado por 
el éxito»de uno de sus más juve­
ne socios —por aquel entonces^, 
Miguelito Lizón Bartomeu, quien 
obtuvo en Madrid medio millón de 
pesetas al considerarle, en reñi­
da pugna, como el aficionado con 
mayores conocimientos en mate­
ria taurina.

En su libro de oro pueden ver- 
^tampadas firmas como las de 

Rafael «El Gallo», «K-Hito», «Cu- 
^o Meloja», don Manuel Amorós, 
Domingo Ortega, Campos dé Es­
paña, Vicente Pastor, «Thomas»:

LOGBOÍÍO
Ciub Taurino Logroñés.—Pero 

no tietie nada que ver lo vetus­
to ni lo nuevo, como tampoco im­
porte la esfera social. En Logitj- 
ño, su CiUb Taurino —primero de 
los fundados en La Rioja— reúne 
® ®®i® hay un lema para
este Ciub: «No regatear esfuer­
zos por defender a la Fiesta na­
cional», Y para ello apoyan a los 
noveles, que son siempre, ai fin 

cabo, promesas en ciernes. 
Acuden a las corridas de capita­
les cercanas, organizan novilla­
das a precios reducidos —cosa 
esta muy interesante— y, al mar­
gen de las actividades propia­
mente taurinas, cultivan diversas 
facetes» como conferencias, ex­
posiciones de pintura, ©.^cultura, 
carteles taurinos...

Como nota curiosa, he de des­
tacar que, como las grandes figu­
ras del toreo, tiene su pasodoble 
en cuya letra se retrata fiemen- te su sentir.

Su presidente, don Honorio Ma­
rui Aiquazar, puede se, tirse or­
gulloso. '

GRANADA
Peña Taurina «La Madroñera». 

Mucho se ha hablado de la mu­
jer en los toros; del «mujerío», 
como se expresa en el argot pro- 
pip. Hubo quien se inclinó por 
suprimirías de la Fiesta por con-

. ^’^e con su presencia 
ablandaban el espectáculo, pero 
^®?\^^®® existió, mejor dicho, 
existimos quienes abogamos pbr 
que acudan a los ruedos. Ellas 
prestan coraje al torero y son, a 
la vez, emuladoras del arte de 
este, que, brinda sus faenas a 
quienes en sí encierran el arte todo.

En la bella ciudad de los cár- 
m^es, un grupo de señoritas así 
lo ha entendido, y, no conformán­
dose con su asistencia aislada o 
particular en los cosos, se han eri­
gido en peña. Es espléndido el 
espectáculo que ofrecen en las 
fiestas granadinas del Corpus, 
ocupando su palco ataviadas con 
la prenda que da nombre a la 
asociación. Mas su mira no se 
centra sólo en acudir a "Ta plaza 
gra^,dina, sino que asisten a 

estes y ferias famosas en otras 
capitales. Su ámbito es tal que 
cuentan con Madroñeras de ho- 
ror en varias capitales de España 

e incluso del extranjero. coí«„ I 
París y Estocolmo. ^M 
^¡Si las mujeres manda 1 Por lo pronto, quien iTt M 
esta pena es la señorita Villarreal. ^ ^1

1 ^Æ® Taurina Los 13. Jerto 1 
la . Frontera.—Las superstiS hay veces que son coSpreSH 
®¿Í^^?? ^®®«ltan ser wsl ft 
sibles En los toros está c-ft 
muerte, y al que ella ÍleS^ le echa la culpa a cualquier <^1 
^: una mirada, un co!w^£ 
í®» «“a voz en el ruedo

Hay creencias —falsas 
te eTV ÍT “^^ distinta íj i®. Eh la plaza barcelonesa ^ I^s Arenas hubo que supriSrí 
^en te la PuíislmróZ * 
clón por otra de la Virre? Í 
Carmen porque el gran îùmÎ 

cogidas que en aquel redolí del se produjeron »1 prlm¿.¿ 
su inauguración se achacas 

wtt ’“ • "“ "^ «"“i 
d^r ^^’’í® plaças creen quel 
si el alguacilillo legra recogeráI 

L^ra “T^ .*ï^® ®‘ presidente! 
Sn^dnrfT ®^^’'l"^» de que habrá 1 
sin duda, una buena corrida 
asi sucesivamente. ■

. Por no ser menos, hay unos afi. I
P*^^ superstición en | 

pro del numero 13, se han erte*. 1 
do en peña bajo tal denomirl | cíon. ■

Es tradicional su hospitalidad | 
con propios y extraños, que a sú | 
vez actúan con reciprocidad, val 
que cuando este entidad instala! 
su caseta en la Feria de Abril! 
jerezana no es extraño el que! 
^*^®^ ^^®^tada por quienes paral 
^t© menester .se han desplazado ! 
de puntos tan alejados como pur- 1 
da serlo Londres. I

POR TODO EL MUNDO | 
taurinas se extien. ■ 

den alia donde hay afición a los 1 
toros: España, América latina, | 
sur de Francia, Portugal. Y hay | 
lugares en nuestra Patria en 1» 1 
que. sin tener coso —tal ocurre, 1 
por ejemplo, en Ceuta—, poseen 1 
su agrupaefón taurina. Ello es 1 
meritorio. Ahora bien, lo verda- | 
deramente de sorpresa es el que 1 
existan peñas en Nueva York o 1 
en Londres. Én esta última ca- 1 
pital han fundado un club tan- 1 
riño en noviembre del pasado 1 
ano 1959. Las credenciai s-de so- 1 
cío —redactadas, claro es, en in- 1 
®^'^—. W^fien, para mayor adí- | 
matacion, tres palabras españolas 1 

• de gran escuela: Parar, ma'dar y 1 
templar. 1

Nos - pide Mr. George Erik | 
presidente del club— ayuda, S 

fÍ ellos ros han introdu­
cido el futbol, es lógico que nos­
otros llevemrs los toros a la 
Gran Bretaña.

Nunca será demasiado el núme­
ro de peñas taurinas, por eleva-

« ^®^® resulte. Jamás pesa­
ran los esfuerzos que cueste el 
mantener la Fiesta nacional en 
toda su pureza. Ni un soh ins­
tante dolerá el haher colaborado 
con el festejo de mayor raigam­
bre^ en nuestro suelo.

El que se «limpie, fije y de es­
plendor» a ese espectáculo que 
se desarrolla en el gigantesco 
tronco de co"o invertido con are­
na y cielo por bases, es misión de 
todos los aficionadas a la Fiesta.

Arturo PEREZ

1
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Del^aciones de los Jefes de Es­
tado deje traslucir ai exterior el 
menor indicio de la graved^ del 
momento. Krustehev aparece du­
ro,’ obstinado, enigmático. En sus 

- visitas, Jalonado dei manacai 'W- 
Wuowsiof, Gromyko, Ylitígradov y 
ima escolta de secretarios e inter­
prètes, da 'la impresión de una 
maciza y pesada coraza. Visita al 
Presidente francés y al «premier» 
inglés, pero manifiestamente ig- 
nora la presencia del Presidente
Eisenhower.

Le tarde del domingo, reunión 
de lós jefes occidentales con el 
canciller Adenauer, llegado la vís­
pera para asistir a las conversar 
cienes preliminares. A la salida, 
el rostro del canciller refleja pre- 
ocupación y pesadumbre El pú­
blico se interre^u» circulan rumo­
res, pero se mantiene ei secreto 
en torno a las Delegaciones.

ULTIMATUM SOVIETICO

El lunes, Krustehev hace esta­
llar su bomba diplomática: no ha­
brá reunión de los cuatro Jefes 
de Estado a solas. Un poco an­
tes de ’las diez de la mañana, ¡ho­
ra prevista para la apertura de 
la Conferencia «cumbre», el 
«Boils» de la Embajada británica, 
precedido- por la escolta de moto­
ristas, hace irrupción en la resi­
dencia del embajador de los E^ 
lados Unidos, en donde se hospe-

da «1 Presidente Eisenhower. A la 
sorpresa general. Macmillan per­
manece en compañía de Eisenho­
wer más de una hora. Más Urde 
se hará público que, a petición de 
la Delegación soviética, se retrasa 
la apertura de la Conferencia. 
Pero a latence, cuando en el pa­
tio dei Palacio del Elíseo el Jefe 
del Protocolo introduce cerca del 
general (De Gaulle a los Jefes de 
Estado, éstos vienen acompañados 
de toda una Delegación. Los so­
viéticos han transformado la re­
unión de los «cuatro grandes» en 
una Asamblea plenaria. Cuando él 

' Presidente Eisenhower llega à la 
sala de Conferencias, Krus'chev 
permanece sentado, insolente. 
Entre Jos dos hombres de Estado 
no se cruza ninguna palabra, nin­
gún saludo. La atmósfera es 
tensa.

Krustehev ataca: ultimátum, 
insultos. Aprovechando ei inci- 
dente dei avión «U-2», denuncia 
la '«política de agresión» de los 
lutados Unidos, exige del Presi­
dente Eisenhower la condenación 
pública de loa responsables dei in­
cidente' y la suspensión de toda 
actividad de información secreta 
Manifiesta no creer en la buena 
voluntad dej Gobierno de los Es­
tados Unidos y cree mejor espe­
rar transcurran seis u ocho me- 
sea convencido de que ai «1 Go­
bierno actual de lOg Estados Uni­
dos no lo comprende, otro poste- 

1^ podrá comprender aup 
hay otra solución posib’e oL de la «coexistencia pacifÆ 3 
^^®^^^®mas capitalistas y 
úi^s. Igualmente consideis^Sil 
posible en las circunstancio 
tuales poder recibir ai Pt^Tm^ 
te Eisenhower, por lo ouerM U invitación presta pSa íS* 1 
fe en Junio próxima ’** 

Dignidad y firmes» en la puesta de Eisenhower: ^L^ 
dad^ denunciadas por u u » 
S. S. no tienen ningún carárf^ agr^ivo; responden, por V^ 
trario. a una necesidad de dew sa de los Estados UnkS v 21 
mundo libre ante la pStí' 
de un atenué .por sorpresa, tâ 
presencia de Eisenhower ^ ¿ 
ris es prueba del deseo de bu^r 
S?JÍ ’^^ plática un S 
Í® 4^^ P?^ «“ a I» actual e! 
SJ^li^* espionaje. No ¿£

«» servirse dei k cidente del «U-2» para hacer fï 
casar -la Conferencia «cum£ 
convocada precisamente paS”2 
Sí? ?» CTOblemite qu.X£ 
podientes de solución entre ^ 
Oeste y ei Este.
^Intervienen a continuación Mac-' 
2?^ y_*^ Gaulle, inslsííendo' 
TO Que este incidente sea resuelto 
dentro de 'la Conferencia y no sea 
considerado como una excusa oa: 
^ W^ la^Cfonferencla. AnS 
la posición intransigente de los 
rusos, el Presidente De Gaulle
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Sonrie-Itx- v» Fresidente la^enhow-r sabida a periodistas congregados en d 
soniu.iu. ^j^ ^^ Confer, ovi.i, quienes le tributaron una cariñosa ovacio.i

MMlC

aconseja la suspensión durante 
veinticuatro horas para que los 
ánimos se calmen,

VANOS ESFUERZOS 
DE SALVAR LA 
CONFERENCIA

bre». La respuesta del general De 
Gaulle es clara: se convoca a 
Krustchev para que asista a la re­
unión de «alto nivel» comenzada

En la tarde y noche del lunes, 
Macmillan y De Gaulle se esfuer­
zan en vano por salvar «in extre­
mis» la celebración de la Confe­
rencia, insistiendo cerca de 
Krustchev a fin de que retire el

el lunes. Ante la respuesta nega- > 
tiva de Krustchev de asistir a la 
misma y persistir en el ultimá­
tum, .los occidentales, tras una 
breve reunión, facilitaron el co­
municado final quo significa el 
fracaso de la Ooníerencia,

elultimátum, inadmisible para ^ 
Gobierno de Estados Unidos. El

INSIDIA Y ENGANO 
DEL COMUNISMO

SU 
la

Presidente Eisenhower, por 
parte, confirma p.úblicamente 
declaración de la mañana, por la 
cual da la necesaria garantía a 
la Unión ^viética sobre la sus­
pensión de toda clase de vuelos

ta confirmó que va a firmar un 
tratado de paiz coin la República 
democrática alemana y que las 
potencias occidentales perderán 
sus derechos de ocupaiciôn. Ame* 
nazô que la guerra se producirá 
si los Setados Unidos siguen en­
viando aviones con_ misionó de 
Información sobre Rusia.

Al terminar la conferencia se 
repitieron los mismos actos de 
hostilidad general, que se prolon­
gó con otras muestras de des­
agrado por parte de la muche­
dumbre que cubría el recorrido 
del Palacio a la Embajada rusa.

La política de coexistencia pa­
cífica que venía orquestando 
Krustclrev logró cierta acepta­
ción y hasta un optimismo iaju^ 
tificado en algunos medios occi­
dentales. Por un momento, y

sobre ei territorio ruso.
Transcurridas l®s veinticuatro 

horas, se reúnen de nuevo en el 
Palacio del Elíseo los Jefes de Es­
tado occidentales para tornar una 
decisión ante la situación delica­
da que plantea la actitud de la 
Delegacito soviética. De Gaulle 
invii» a Krustchev para que asis­
ta a una nueva sesión de la Con­
ferencia, que, en principio,, debe­
rá reunirse a las tres de la tarde 
del mismo martes. Pero la Dele­
gación soviética insiste en conocer 
Si se trata de una reunión preli­
minar en la cual el Presidente de 
los Estados Unidos accederá al ul­
timátum ruso o si se solicita la 
presencia de Krustchev para una 
sesión de la Ooníerencia «cum-

Por su parte, en el automóvil 
negro de la Embajada rusa en 
París, Krustchev se trasladó, al 
Palacio Chaillot, antiguo cuartel 
general de la O. T. A. N., para 
celebrar una conferencia de ^en- ,,
sa. La repentina llegada del p^ “ j brutales e inesperadas 
lítico soviético fue acogida con iras iiw u*uv«co .^--------
dlversas manif^tacioñes por par­
te de los periodistas allí congre­
gados: los representante de la 
Prensa comunista se afanaban 
por aplaudirle, mientras que los 
demás asistentes le' ahucheaban o 
silbaban. En su declaración, leí­
da en ruso, repite loe misinos ar­
gumentos, las mismas arengas, 
las habituales provocaciones con­
tra la política norteamericana. 
Haciendo alusión a los silbidos, 
dice está informado que el canci­
ller Adenauer envía alguno de sus 
secuaces para abuchearle y que 
son aquellos alemanes que fueron 
a la Unión Soviética para saquear 
y cometer pillajes.

En contórtación a una respues-

' decláraclones de Krustchev con 
ocasión del incidente del «U-2», 
Çarecía que la Conferencia «cum- 

re», que tantas ilusiones y es- 
Seranzas despertaba en el mun- 

o entero, no se llevaría nunca 
a cabo. Sin embargo, ante la 
afirmación de que Krustchev 
se trasladaba a París hu^ 
Ingenuos que creyeron en la 
buena fe de los sentimientos de 
paz de que hacía galala 
U. R. 8. S. Los acontecimientos 
de estos últimos dias han pro- 
bado una vez más la mala fe y 
la táctica engañosa del comunis­
mo soviético. Con toda claridad 
aparece la maniobra que inevita­
blemente debía llevar a. la rup-
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tura y fracaso de la Conferencia 
??T t^*^ nivel». El incidente del 
<u-2» ha pretendido ser una eit- 

^®^ pomo Krustebev 
5«Í ^^^if^o explotarlo hábilmente, 
°^.ÍÍ/^® modo hubiera creado 
®^* 1^^^®1® cualquier otro 
pretexto. ^ que queda patente 

que la U. R. g, á, llega a Pa­
rts con una manifestación m’ás 
j amenazando con el 

adelanto técnico de los «Sput- 
i?? íY queriendo imponer un 

ultimátum a los Estados Unidos 
desde todo punto de vista in­
admisible.
. En la extensa declaración que 
olí® 1 T^ ^‘^ ®^ ^a reunión del 
Palacio del Elíseo se llega al pa­
roxismo del cinismo y mala fe a 
S-^® ^?® i^®^® acostumbrado el 
Kremlin. Táctica propia del mar- 
^4?^^ '^ ^e atribuir los propios 
crímenes al adversario y procla­
mar la propia inocencia y buena 

ONION ESPIIITOII Î MATERIAL
DOS son Jos formas 0 .

caminos d,- .. '>\>^u combinación a/mónica,
donde la madera es ei objeto 
principal de la actividad eco­nómica.

caminos de penetración y 
unión entre los pueblos: ló'^ 
víncu’os espirituales y los 
rrMteriaíes. Los primeros es-, 
tán constituidos porj-o común

^concias, de pensamiento. 
^^ ^^ cultura de mo- 
dos^dc vida; los segundos, po- 
el intercambio, compra 0 ven­
ta de bienes de consumo, por 
el florecimiento de los mer­
cados,- por los volúmenes re­
cíprocos de las balanzas de pagos.

Paraguay es una tioblp. na­
ción de América d^l Sur; Es­
paña Op una noble nación d‘=^ 
Europa. Mayores de edad con 
siqlos de historia, su vida 
bien puede decirse que guar­
da en todo el paralelismo del 
^anscurrir d, dos hermartos. 
Mermanos en la reH'jión, en 
el pensamiento, en la cultura 
en el iá'ioma! la misma cmsi. 
la misma gramática, la mis. 
ma rectitud de costumbre:^ 

y 3spatia.. 
que las une 

construida 
más fuerte ^

Entre Paraguay 
pues, el lúnculo 
en lo espiritual, 
está con cables
que los mismos aceros que 

. los hombres inventasen. Y sí 
unidas estaban y están en lo 
espiritual, unidas están y es­
tarán ‘n lo materia]'.

Pura tilo ha venido a Es­
paña, j fototipo, sí, de lo pri- 
»iero, el ministro de Obras 
Publicas del Paraguay, gene, 
ral de División don' Mario 
Coscia. Y ha Venido en una 
doble embaiada: de amistad 
y fra^mi.dad, paf/r un lado, 
de cooperación y entendí 
miento industrial, por otro.

Que lo primero es perma- 
f'^^-'>'-(^ de toda duda es­

ta. Respecto á lo segundo, en 
sus propias palabras, prcnwi- 

-cwdas en la conferencia de 
Prensa manP nido en Madrid 
firmes aparecen los propósi 
tos, algunos ya en realidad 
c^vtrtidosf de adquirir en 
España barcos para su Ma­
rina y camtones com.^rcialei 
y uTodo '<Terrenoii para su 
parque d^ transportes. Trans­
porte fluvial y terrestre en

?' ^f^^ica de agresora la poli- 
Tr«?,ï?®^ Gobierno de los Estados 

^ afirma hipócritamente la pena que les causa el hecho 
de que los «círculos reacciona- 
a2??«.*^^S? Estados. Unidos de America hayan saboteado el 
éxito de la Conferencia. Se la­
menta de que esta Conferencia 
de «alto nivel» no haya alcanza­
do los resultados tan ansiados 
por los pueblos del mundo ente­
ro y maldice: «que el oprobio y 
la reponsabilidad recaiga sobre 

proclamado 
SS. i^ H^ fA^ *5 bandidlsmo con­
tra la Unión Soviética». Negan- 
Í® /^.<i®ojaraciones del Presi­
dente Elsenhower, según las cua 
les es conocimiento general
^^^4. ^ Soviética se dedi­
ca también a actividades de es­
pionaje, vemos a Kruatchev ex­
clamar y levantar teatralmente 
las manos por encima de su ca-

Oomo vínculo de unión ma­
terial y como t econo,amiento 
y expresión de la caiída;d d<- 
ia industria española, ahí es 
tán etios pedidos, en 3trm,6 0 
próximos, de barcos y camio ­
nes españotes construidos en 
astilleros y fábritías naciona les.

Lo.s barcos para el Para
g^uay son un caipítulo más en- 
el ya acreditado prestigio de 
nuestros astilleros. No' sólo 
Paraguay, sino naciones d-^. 
América del Sur y del -Orien- 
te Medîo. entre otras, han 
efectuado pedidos en firmed: 
navios espagnoles. Perc, p^, 
primera ves: en la historia de 
la industria española del mo­
tor. una firma española. Ba 
rreiros, exporta camiones. Ya 
hay camiones españoles víTo- 
do Terreno» en las viás mo- 
dmos Unidades miecanüsa 
das de' Ejército portugués, y 
una expeidición de estos ca­
miones para usos agrícolas 
mineros, forestales, de obras 
públicas o industriales paseo 
su eficacia y su- féc^nca, ett 
el verano pasado, por diver-

• sos países ds América doi 
aur. Tierras cenagosas, pan 
taños, terrenos escarpados y 
abruptos, la selva misma, fue 
ron vencidos ñor estos camio­
ns, que poseen en ei balan , 
cín de sú eje delantero una 
patente española, única en pi 
mundo, capas de per mitirle 
tan excepcionales ma>niobras

Pues bien, Paraguay, muy 
pronto, conocerá barcos y ca­
miones españoles; es mas. 
con el nuevo régimen aduxin^- 
ro paragúayo otras mercan­
cías esnuñolas encontrairán 
también en el país hermano 
mercado favorable y seguro

Dasios de umián así que se 
entroncan y entrelazan, y 
constituyen eslabones firmes 
c indeclinables de unión y de 
comprensión mutua, a la vez- 
que de propia seguridad, con­
fianza y prestigio.

beza: «Que Dios me sea teati» 
mis manos están limpias J^- 
alma es pura.» Ignora, sin din?' 
íú ^^^T^*^^ expulsión de dos Ï 
plomáticos soviéticos de EpÍ por actividades de espi¿alP^ 
ayuda constante a todos iork^ 
vlmientoa subversivos, Iau2’' 
tencla de las escuelas de aaiw 
je y terrorismo, etc. °^'

PRESENCIA DEL 
RISCAL MALIN OWSKi

Muchos son todavía los (11,0 
5^ Í^J^° ®“ ^a ^ukificactój 
del régimen soviético y S 

1,®^^^® ^® acUtud 5í®í^ ÿ^?^^ ^^^ ardiente parti! 
dario del apaciguamiento y as 
to coexistencia pacífica se debí 
^ Pf^fJ^ues de ciertos grupos dp u^R^ï r^sí?* ^^ 5 
lo’ °' 7' ^d® reaccionan ante 

5«<*^vidad» de ips Estado, 
Unidos. No quieren ver cómo 
marxl^a defenderá con el mía. 

^^ linea de buena ve- 
hincas ^ ®^®tad entre los pue­
blos y proclamará el fervor^ re- 

y agresor del comu- 
nismo, ^gun sean las exigea, 
cías tácticas del momento.^ Ea 
de todos modos sintomático por otra parte, que. la China S 
^1’ D^ reticente a la presencia 
de Rusia en la Conferencia 
«cumbre», diera a última hora 
^ conformidad al viaje de 
Krustchev a París. Hasta su vla-

^4. ^^ocia, parece ser que 
Krustchev creía poder separar a 
los occidentales y obtener un 
0^1? P^oJ^l 00 to cuestión de 
Berlín. Falto de este éxito, su 
posición en el seno del partido 
se hubiera debilitado. El inci­
dente del 1.0 de mayo vino en su 
ayuda, y con su reacción violen­
ta ha querido echar la culpa del 
fracto de là Conferencia sobre 
¿los Estados Unidos. Hasta qué 
?y^^^ ^^ presencia del mariscal 
Malinowski ha sido querida 0 
impuesta es una cuestión que ha 
ce recordar a algunos el hecho 
siinilar ocurrido durante la 
Conferencia de Ginebra, en la 
que Krustchev tenía un papel 
constante y discreto, en una 
época en que todavía no era se­
ñor del Kremlin. La figura del 
mariscal Malinowski sobresale a 
partir del año 1956, en que ejer­
ce en Moscú las funciones de co­
mandante en jefe de las Fuer­
zas soviéticas en reemplazo del 
mariscal Koniev, que pasaba a 
j ,^I^osición de la organización 
del Tratado de Varsovia, Al 
mismo tiempo que obtenía el 
cargo militar era admitido co­
mo miembro titular del Parla­
mento del partido.
+ ®‘^®5 ®^ desgracia Jucov 
fue elegido para reemplazarle en 
el puesto de ministro de la De­
fensa, ^rgo que ocupa actual­
mente. De mentalidad opuesta a 
^í^^Tx ^-Í P*^®^<le independizar 
ei Ejército, siendo conocido por

^Í ^^®^ ejecutor de todas las 
directivas del partido. Su pre- - 
sencia em París? oficialmente es­
ta justificada corno asesor téc- 
^®® ®® su departamento en el 
problema del desarme, pero la 
presencia constante al lado de 
Krustchev y las continuas defe­
rencias que ha merecido en todo 
momento del mismo se ha pres­
tado a toda clase de suposicio­
nes y comentarios.EL ESPAÑOL.—Pág 62
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Impuesta o querida, la acti­
tud de Krustchev entra en la li­
nea de conducta de la más pura 
ortodoxia leninista, que hace 
pensar en la inmediata vuelta a 
la guerra iría. Queriendo impo­
ner sus puntos de vista a los 
occidentales anuncia el viaje al 
BerUn-Este y convoca en Paris 
a los embajadores de los países 
satélites para ponerles al co- 
triente de la política a seguir en 
el problema de Berlín.

UNANIMIDAD ENTRE 
LOS OCCIDENTALES

Esta actitud intransigente de 
Krustchev y su manifiesta mala 

vqluiïtad de no querer iniciar el 
dialogo con los occidentales ha 
contribuido a crear una opinión 
unánime contra su persona y su 
política. Los primeros comenta­
rios creen, ver en esta crisis una 
de las más graves por las que 
ha atravesado el mundo después 
del blooueo'de Berlín. Principal­
mente preocupan las consecuen­
cias que pueden derivarse si, 
como acaba de anunciar Krust­
chev, decide elaborar un tratado 
de paz por separado con la Ale­
mania deV Este.

El único resultado positivo de 
la fracasada Conferencia ha si­
do que ha logrado la unanimidad 
entre los occidentales. Krust­

chev se encuentra en adelante 
totalmente aislado, del mundo 
occidental, razón pbr la cual re­
sulta incomprensible esta acti­
tud y crea una interrogante so­
bre los objetivos inmediatos que 
persigue la política rusa. Si al 
parecer ' se trata sólo de ganar 
tiempo y mantener el « statu 
quo» actual de Alemania, résul­
ta desproporcionado el drama 
suscitado. En otro caso, horro­
riza pensar que Rusia, segura de 
su adelanto técnico, no tema pu­
ra ella hiisma la catástrofe que 
supone- una futura guerra rea- 
CleâTe

Fernando PI AYANZ 
(Enviado especial^
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